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PAPEL INSTRUCTIVO DEL VIRREY BUCARELI AL CABALLERO 
DE CROIX 


1777 


Introducción y notas de Roberto Moreno y de los Arcos 


Don 


Teodoro 


de 


Crois 


Pocos años después de mediar el siglo XVIII, la situación en el norte de 
Nueva España se presentaba adversa a los intereses del gobierno español. 
Además de aumentar las incursiones de los indígenas, se iniciaron expan- 
siones europeas que fueron acercándose a las fronteras de las posesiones 
españolas. 


Como resultado de la Guerra de Siete Años (1756-1763), al firmarse 
la Paz de París, España tuvo que ceder a los ingleses la Florida y los terri- 
torios adyacentes, hacia el occidente, hasta el Mississippi. Luis XV, tratando 
de compensar a España de sus pérdidas, cedió el territorio de la Luisiana 
al monarca español, acercándose así más las fronteras novohispánicas a las 
posesiones británicas. Nombrado Gobernador de este territorio Antonio de 
Ulloa, tuvo que huir por la violenta oposición de los colonos franceses, que 
culminó en 1768 con la expedición al mando de Alejandro O'Reilly. 


Por otra parte, los colonos ingleses habían logrado expansionarse, acer- 
cándose por el norte al Mississippi, durante esa Guerra de Siete Años (que 
los historiadores angloamericanos llaman French and Indian War). El peli- 
gro para las posesiones españolas aumentó, porque en 1765 se inició la 
oposición de los colonos al gobierno inglés, la declaración de Independen- 
cia en 1776 y la guerra subsiguiente (1779-1783). Las ambiciones de los 
británicos fueron entonces heredadas por los angloamericanos. 

Desde 1728 los rusos iniciaron sus exploraciones por Alaska, estable- 
ciéndose definitivamente en 1741, Catalina II, que asumió el poder en 
1672, procuró seguir la política de Pedro el Grande, fomentando la coloni- 
zación en territorio americano, Y ésta fue otra fuerza expansionista que 
amenazaba el norte de Nueva España. 


El gobierno español se vio precisado a dictar medidas para evitar la 
pérdida de sus posesiones. Extraña que para ello haya nombrado a dos 
franceses, al Virrey Marqués de Croix y luego a su sobrino el Comandante 
General Teodoro de Croix, hecho sólo explicable por los estrechos vínculos 
de Carlos 111 con Francia. 
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Fue hasta 1776 que se hizo algo definitivo en favor de los territorios 
del norte del virreinato. En este año llegó a México el Comandante Gene- 
ral de las Provincias Internas, don Teodoro de Croix, quien había estado 
antes en Nueva España, como veremos más adelante. 

“El día 3 de octubre de 1776, se repicó por aviso de España en esta 
ciudad de México, y en éste vino el caballero de Croix, y fue en jueves.” * 

De esta forma da noticia el cronista Gómez del segundo viaje que em- 
prendía don Teodoro de Croix hacia la Nueva España. Y, efectivamente, 
pocos meses después informa el mismo autor: 

“El día 22 de diciembre de 1776 entró en esta ciudad de México el 
Sr. D. Teodoro de la Croix, caballero que venía de España para Coman- 
dante de las Tropas de Tierradentro, siendo Virrey el Sr. D. Antonio Buca- 
reli y Ursúa.” ? 

La llegada de Croix, así anunciada, marca la culminación de una serie 
de planes y proyectos, y el principio de una nueva era para la expansión de 
las posesiones españolas septentrionales, 

Flamenco, natural de Lille, don Teodoro de Croix* había venido por vez 
primera a la Nueva España en 1766, acompañando a su tío, don Carlos 
Francisco de Croix, Marqués de Croix, Virrey de estos territorios, como 
Capitán de la Guardia de Corps, aunque conservando su empleo y antigiie- 
dad en la Real Guardia Walona. El 5 de junio de ese mismo año se le 
había conferido el grado de Alférez de la Compañía Flamenca de Reales 
Guardias de Corps y el 3 de marzo de 1767 la Castellania de Acapulco.* 

En ese año de 1767 llegó al Virrey Croix la Real Orden del extraña- 
miento de los jesuitas y la ocupación de sus temporalidades, hecho que se 
ejecutó de acuerdo con el Visitador General de la Nueva España, don José de 
Gálvez. Para que no trascendiera el secreto, se vieron precisados el Virrey, 
su sobrino y el Visitador a hacer de su propia mano las órdenes correspon- 


1 José Gómez, Diario curioso de México, de 14 de agosto de 1776, a 26 de junio de 1798, Mé- 
o Imprenta de Tomás S. Garrida, 1854, 470 p. (Documentos para la Historia de México, v. 
)a p. 9. 


? Ibidem, p. 15. 


? Pueden verse datos sobre este personaje en Lillian Estelle Fismer, “Teodoro de Croix”, The 
Hispanic American Historical Review, v, IX, N° 4, november 1929, p. 488-504, 


Manuel Romero DE TERREROS, Siluetas de Antaño. Menudencias de nuestra historia, México, 
Ediciones Botas, 1937, 212 p. 

Alfred Barnaby Tuomas, Teodoro de Croix and the northern frontier of New Spain 1776-1783, 
Norman, 1941. 

* Vid. Vito ALessio RoBLEs, Acapulco en la historia y en la leyenda, 2* ed., México, Ediciones 
Botas, 1948, 218 p., Ils. Maps. p. 115-22. 
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dientes. Continuó don Teodoro su mérito en este reino, siendo nombrado 
en 2 de septiembre de 1771 Inspector interino de Tropas de Infantería, Ca- 
ballería y Dragones. 

Durante su estancia en México cultivó gran amistad con los Gálvez, pues 
siempre se nota un constante apoyo de éstos a los Croix, habiendo siempre 
entre ambas familias buenas relaciones. Frecuentó, asimismo, las casas de 
las personas más notables del virreinato, entre las que destacan Fernando 
José Mangino (personaje poco estudiado, que desempeñó gran número de 
cargos en la administración virreinal) y el Conde de San Bartolomé de Xala 
y su familia, con los cuales mantuvo una nutrida correspondencia durante el 
resto de sus días (que daremos a conocer en breve), que revela los estrechos 
vínculos con que estuvieron unidos. AL ser relevado su tío del virreinato de 
Nueva España, le acompañó en su regreso, abandonando el reino en 1771. 
En España, el Rey premió a ambos por sus buenos servicios en las tierras 
americanas. Cinco años permaneció el Caballero de Croix (llamado así por 
pertenecer a la Orden Teutónica) en Europa, hasta que Carlos II, persua- 
dido probablemente por José de Gálvez, Ministro de Indias, le nombró para 
hacerse cargo de la Comandancia General de Provincias Internas de Nueva 
España, en las cuales permaneció hasta que en 15 de febrero de 1783 el Rey 
lo ascendió a Teniente General y Virrey del Perú, saliendo por última vez de 
México en 1784, gobernando al Perú hasta 1790. Vuelto a España, muere 
en 1791. 

El Visitador Gálvez, durante su permanencia en la Nueva España, se dio 
cuenta del lastimoso estado en que se encontraba el norte del virreinato, 
pues trabajó intensamente en ello con motivo de la expulsión de los jesuitas. 
En colaboración con el Marqués de Croix redactó un Plan para la erección 
de un Gobierno y Comandancia General que Comprenda la Península de 
California y las Provincias de Sinaloa, Sonora y Nueva Vizcaya. Los moti- 
vos de todo esto eran las continuas hostilidades de los indios bárbaros, la 
amenaza de incursiones rusas por Alaska y la necesidad de dar impulso a 
aquellas provincias para que dejaran de ser un lastre al gobierno central. 
En el Plan antedicho, los autores “*. . . renuncian explicitamente a proponer 
un virreinato tal como se hiciera en 1760 por parecerles demasiado costoso 
y no más eficaz que la Comandancia General, Pero de todos modos esperan 
que el Comandante sea independiente del virrey y sólo reconozca a este jefe 
para darle cuenta de los sucesos y pedir su auxilio cuando.lo necesitase. Su 
actuación tendría el «fin importantísimo de dar espíritu y movimientos a 


5 Varias cartas del Marqués de Croix XLV virey de la Nueva España. Publicadas por A. Nú- 
ñez Ortega, Bruselas, G. Mayolez, Editor, 1884, 26 p., p. Il. 
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unos territorios tan dilatados, abundantes y ricos por naturaleza, que pueden 
en pocos años formar un nuevo imperio igual o mejor que este de México»”.* 


Los propósitos de Gálvez no son suficientemente claros; el historiador 
don Guillermo Porras Muñoz opina que probablemente eran una fijación 
por el noroeste, muestra de la locura del personaje. Navarro García dice 
que “su propósito es engrandecer en poco tiempo las fronteras, para lo cual 
él y el virrey Croix —que firman conjuntamente el Plan— exponen la idea 
de crear una Comandancia general bien autorizada que comprenda bajo de 
su privativo gobierno las provincias de Sonora, Sinaloa, Nueva Vizcaya y la 
península de California. El plan de Gálvez renuncia a proponer un virrei- 
nato según el proyecto de 1760 visto en Madrid, por demasiado costoso y 
no más eficaz que la Comandancia. El comandante sería independiente del 
virrey y sólo reconocía a este jefe para darle cuenta de los acontecimientos 
y pedir su auxilio cuando lo necesitase”.* Es poco probable que el Virrey 
haya tenido gran participación en el proyecto elevado al monarca, parece 
más bien, obra del Visitador, el cual “quería ser autor de una obra de gran 
envergadura, sin reparar en medios, sin que ningún obstáculo fuese bastante 
a impedir su desarrollo. Prevé todo lo que pueda facilitar la plasmación de 
su proyecto infundiendo nueva vida a aquellas apartadas y casi olvidadas 


provincias”.? 


Y así, en el Informe? que pasa a Bucareli, le comunica: “Ya sabe V. E. 
que por RI. Orn. de 10 de Agosto de 1769 tiene S. M. aprobado el Plan 
que formamos el Sor. Marques de Croix, y Yo en 23 de Enero de 1768 para 
la erección de una Comandancia General que comprenda la Peninsula de 
Californias, y la Provincia de Sonora, Sinaloa y Nueva Vizcaya, y que en 


* Luis Navarro García, “La gobernación y comandancia general de provincias internas del 
norte de Nueva España (Estudio institucional)”, Revista del Instituto de Historia del Derecho, 
Buenos Aires, Imprenta de la Universidad, 1963, p. 118-160, p. 121. El autor es quien con mayor 
dedicación y acierto se ha ocupado de estos problemas. 


T Luis Navarro García, Don José de Gálvez y la Comandancia General de las Provincias Inter- 
nas del norte de Nueva España, Prólogo de José Antonio Calderón Quijano, 1* ed., Sevilla, Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, 1964, XVIII-604 p. Maps. (Publicaciones de la Escuela de 
Estudios Hispano-Americanos de Sevilla, 2* serie, Núm. CXLVITI), p. 158-9. Esta obra constituye 
lo más completo y más científicamente preparado sobre los problemas de la América Septentrional, 
aunque su título no da idea de la riqueza y variedad del material contenido. (Véase en este 
mismo número la reseña bibliográfica de esta obra, p. 607.) 

* Ibidem, p. 157. 

* José pe GáLvez, Informe que en virtud de Real Orden de veinte y quatro de Mayo de este 
año hizo el Yllmo. Señor Visitador general Dn. ..., al Exmo. Sr Virrey D. Anto. María Bucareli, 
del Estado en que dejava para restituirse á España los graves asuntos que tubo á su Cargo, dividido 
en las quatro partes. Que son la primera: Noticia de los Tribunales perpetuos. Segunda: De los 
nuevos y antiguos Ramos del Real Erario. Tercera: Arreglo de los Proprios y Árvitrios. Y la 
quarta Expediciones á las Provincias internas, con motivo del Extrañam.to de los Jesuitas. México 
31 de Dize. de 1771, 130 f. Biblioteca Nacional, Sección de Manuscritos. Ms. 1260. Tenemos noticia 
de que este documento fue publicado en México por Salvador White en 1867. —f. 127v. 
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aquel Proyecto se propusieron tambien un nuebo Obispado, y Casa de Mo- 
neda en Sonora ...” y sobre los Presidios: “Tambien se halla V. E. plena- 
mente instruido por el Ynforme del Sor. Marques de Rubi, y el nuebo 
Reglamento de Presidios que ha dejado hecho el Sor. Marques de Croix, 
de la suma importancia y grandes consecuencias á que se dirige la idea de 
establecer en línea todos los de la frontera á iguales y proporcionadas dis- 
tancias, para poner á cubierto de una vez el Pais interior de nuestras Pro- 
vincias, que continuamente se ven asaltadas por las Barbaras, y feroces Na- 
ciones de la Apachería...” * 

La existencia de varios proyectos para resolver el problema del norte, 
demuestra que bien pronto se pensó que los territorios comprendidos en la 
Nueva España eran ya demasiado extensos, por lo que la Comandancia nace 
como sustituto de un virreinato que era imposible crear, lo que, visto su 
desenvolvimiento posterior, hace que no pase de ser “un virreinato frus- 
trado”.** 

En el Informe del Virrey y Visitador General de Nueva España sobre 
la importancia y utilidad de que ahora se establezca la Comandancia Gene- 
ral que S. M. tiene aprobada para las Provincias de Sonora y Sinaloa, 
Californias y Nueva Vizcaya, se dice, con respecto a los propósitos que los 
guiaron: que la riqueza de la provincia de Sonora y Sinaloa merece la 
inmediata atención del monarca, “... pues situadas a los confines de este 
imperio necesitan de un mando inmediato y activo que las mantenga en la 
debida subordinación, y las resguarde de las invasiones con que las hostili- 
zan los bárbaros apaches por sus fronteras ...” ** Prosiguen diciendo que, 
en vista de los resultados del viaje de Gálvez al norte, lo más recomendable 
es que el centro político, militar y religioso de las Provincias Internas se 
encuentre en Sonora, señalando a Arizpe como capital. 


Sea de esto lo que fuere, el Plan de la Comandancia General recibió la 
aprobación real en 10 de agosto de 1769, previa consulta con los princi- 
pales asesores, pidiéndose mayores informes, a lo que responde el docu- 
mento de 1771 arriba citado. . 

Por Real Cédula, dada en Aranjuez el 15 de junio de 1776, el Rey ex- 
pide a don Teodoro de Croix el Título de Gobernador y Comandante Gene- 
ral de las Provincias de Sonora, Sinaloa, Nueva Vizcaya y Californias, en 


19 Ibidem, f. 128. 
22 Navarro, “La gobernación ...,” p. 119, 


12 Publicado el documento como: “Sobre el establecimiento de la Comandancia General en las 
Provincias Internas del Norte, 1771”, Boletín del Archivo General de la Nación, México, v. XII, 
Núm. 1, enero-febrero-marzo de 1941, p. 73-82, 
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los siguientes términos: “Por cuanto en atención a los servicios de vos 
Don Teodoro de Croix, brigadier de mis reales ejércitos y al distinguido 
mérito que habéis contraído en el empleo de castellano de Acapulco por 
mi real decreto de 16 de mayo próximo pasado he venido en nombraros 
para el Gobierno y Comandancia General en Jefe de las Provincias de la 
Nueva Vizcaya, Sonora, Sinaloa y Californias, conforme al plan formado 
en el año de mil setecientos sesenta y ocho por el virrey marqués de Croix 
y Don José de Gálvez, siendo visitador general del reino de Nueva España, 
que fui servido aprobar en el de mil setecientos sesenta y nueve, y con 
arreglo también a la instrucción que se os entregará por mi Secretaría de 
Estado y del Despacho Universal de aquellos reinos, por tanto mando al 
Gran Canciller y los de mi Consejo de Indias tomen y reciban de vos el 
nominado Don Teodoro de Croix el juramento que se requiere y debeis 
hacer de que bien y fielmente serviréis a este empleo...” ** Prosigue ins- 
truyendo sobre las órdenes que girará a las autoridades novohispanas para 
que le den posesión al presentar el documento, mandando que no se haga 
variación, ni dilación alguna en esta su voluntad real. 

La Instrucción por la que Croix debía gobernarse fue dada en San Ilde- 
fonso a 22 de agosto de 1776. En ella se dice que, para descargar al Virrey 
de los cuidados y atenciones de tan dilatados territorios, se aprobó el 
Plan de Croix y Gálvez. Se delimita la competencia del Comandante, se 
señalan los límites geográficos de su mando, sueldos, preeminencias, facul- 
tades y atribuciones. Con la misma fecha se dio una Real Cédula para el 
Virrey Bucareli con el texto de la Instrucción, en que se le decía: “Por tanto 
os mando, y ordeno procedais á que desde luego tengan efecto todas las 
mencionadas mis Rs. intenciones, contribuyendo p.r vra. parte a que asi se 
verifiquen por todos los medios y providencias, prestando igulm.te los au- 
xilios que pida esta importancia, para que no se ofrezca reparo, ni dilación 
en su cumplim.to q.e así es mi voluntad y de haverlo así executado me 
dareis los avisos correspondientes para mi Real inteligencia.” ** No iba 
Bucareli a oponerse a las órdenes del monarca, y así se encuentra escrito de 
su mano en la Cédula: “Cumplase lo que S. M. manda, y para ello sacan- 
dose copia certificada de esta Real Cedula, y de la Real orden con que se 
acompaña pasese luego a el sr. Fiscal a fin de que con preferencia a todo 
otro expediente pida lo que corresponde para que sea efectivo quanto el 
Rey nro. señor se sirve ordenar, y entretanto unanse por la secretaria de 
Camara y Virreynato todos los Documentos que tienen conexion con las 


14 Navarro, “La gobernación...”, p. 126-8. 
14 A. G. N., Reales Cédulas, v. 108, exp. 89, f. 178-189. 
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Provincias de esta Nueva Comandancia General para que sacando copias 
se entreguen por Yndice al sor. Cavallero de Croix...” 

Con fecha de 11 septiembre de 1776, don Teodoro de Croix escribía a 
Bucareli: “ .. en cumplimiento de mi obligación y respeto, participo a V. E. 
que el día 7 del presente mes me desembarqué en esta ciudad [Veracruz] 
con toda felicidad no que el viaje dejó de ser algo largo y bastante bo- 
rrascoso.” *? 

La actitud de Bucareli con respecto a Croix y su puesto no es todo lo 
clara que se pudiera desear, pues lo veremos en ocasiones prestando su más 
inmediato y decidido apoyo a las solicitudes del Comandante y en otras, 
respondiéndole con duras negativas.'* Al llegarle la orden de dividir su 
territorio, mandó su renuncia al rey, probablemente considerando que la 
resolución real se debía a que lo juzgaba incapaz de gobernar todo el terri- 
torio (cosa que se desmentiría con sólo la lectura del documento que ahora 
se publica), pero fue rechazada. 

Llegado Croix, como vimos, el 22 de diciembre a México, Bucareli 
mandó aviso al Rey cinco días más tarde, recibiendo la respuesta aproba- 
toria siguiente, firmada en El Pardo, 19 de marzo de 1777, por José de 
Gálvez: “En carta de 27 de Diciembre último N? 2638 avisa V.E. el arribo 
a esa capital del Brigadier Dn. Teodoro de Croix, y que antes de haber 
llegado la Orden de 23 de Agosto, con el duplicado de la Real Cédula, 
en que se inserta la Instrucción dada a este Oficial para la Comandancia 
General de las Provincias de Sonora, Sinaloa, Californias, Nueva Vizcaya, 
Nuevo México, Texas y Coahuila, puso V.E. el cúmplase en el principal 
que le presentó. S.M. se ha enterado de ello y de las demás providencias 
dadas por V.E. para el establecimiento de la Nueva Comandancia y queda 
muy satisfecho de la exactitud y puntualidad de V.E.” Y 

La realidad es que “Bucareli acogió con disgusto, pero también con 
obediencia, la segregación de todo el territorio septentrional del virreinato, 
“con cuya providencia se descargará este gobierno de una de sus más pe- 
sadas cargas'.”** El Virrey no contrarió las órdenes del monarca, aunque 
ya vimos que presentó su renuncia, sino que atendió con toda celeridad la 


15 A, G. N., Provincias Internas, v, 73, f. 19-20. 

1° Véase La administración de D. Frey Antonio Maria de Bucareli y Ursúa. Cuadragésimo- 
sexto virrey de México, Estudio de Rómulo VeLasco CegatLos, 2 v., México, Archivo General de 
la Nación, 1936. (Publicaciones del Archivo General de la Nación Núms. XXIX-XXX), en que 
se incluyen los documentos más importantes de su período. De gran utilidad es también la obra 
de Bernard E. Borg, The viceregency of Antonio Maria Bucareli in New Spain, 1771-1779, Austin, 
University of Texas Press, 1962 [14]-314 p. Hls. 

17 A. G. N., Reales Cédulas, v. 110, exp. 225, f. 358. 

18 Navarro, Don José... p. 281. 
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voluntad real, bien que es evidente que no lo hacía de grado. Con motivo 
del proyecto de las Intendencias se opuso también, y no se consumó el 
plan hasta después de su muerte. Vemos que su actitud hacia el Caballero 
de Croix es de fría cortesía, atendiendo a las solicitudes del Comandante 
sin dilación, cuando no chocaban con su propia forma de pensar. Sin em- 
bargo, hay unos hechos que desconciertan y que han sido debatidos por 
los historiadores que se han ocupado de ambos personajes: 


Croix hizo varias peticiones de importancia al virrey, siendo una de 
ellas la de la concesión de 2,000 hombres para sus campañas defensivas 
y ofensivas, que repitió en diversas ocasiones y que fueron negadas con la 
misma frecuencia. Esta negativa mereció la aprobación del Rey en 24 de fe- 
brero de 1778, aunque se creyó oportuno indicar a Bucareli: “. . .sin embar- 
go quiere S.M. que se den al referido Comandante aquellos auxilios que 
V.E. regulare precisos según las circunstancias.” * Otra solicitud de don 
Teodoro fue denegada con mayor energía y sequedad: Habiendo salido ya de 
México, encontrábase en Querétaro cuando recibió alarmantes noticias de las 
Californias, que remitió inmediatamente al virrey con la súplica de que 
fuera él quien resolviera el problema, puesto que aquél se hallaba lejos 
del territorio y todavía no suficientemente bien informado. Bucareli en- 
vió de vuelta los papeles con una dura contestación en los términos siguien- 
es: “Ni V.S. ni yo somos dueños de separar de nuestros mandos, ninguna 
parte de las que el Rey ha puesto a nuestro cuidado dejándola al de otro, 
y así conocerá V.S. que reconociendo a V.S. la confianza con que quiere 
disponga en las Californias, Nueva y Vieja, me abstenga de aceptarla, y 
devuelva a V.S. los documentos ya citados.” ** 

En cambio, y a pesar de lo que dice en el párrafo anterior, hay una 
resolución de Bucareli de suma trascendencia. Consiste en que, dadas las 
dificultades que se presentarían a Croix para atender la Superintendencia 
de Real Hacienda durante su tránsito de observación por las provincias de - 
su mando, accedió Bucareli a seguirla ejerciendo interinamente, mientras 
el Comandante fijaba su residencia.” Sin embargo la Real Hacienda no 
volvió a ser de la competencia del Comandante. Es realmente extraño que 
Bucareli haya aceptado el hacerse cargo de algo que, como se ve en el do- 
cumento que pasó a Croix, representaba una continua preocupación, pues 
si bien informa (puntos 53-58) que aún no dispone de todos los papeles 
en orden para poder pasárselos, manifiesta que no habrá dificultad algu- 


12 A. G. N., Reales Cédulas, v. 113, exp. 113, f. 159. 


2 La administración... I, 349-50. 
32 A. G. N., Provincias Internas, v. 44, f. 95-96. 
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na para que se haga cargo de la situación económica. No obstante la evi- 
dente repugnancia que le producía la creación de la Comandancia y su 
determinación de no invadir, ni permitir que se le invadan terrenos, acepta 
inmediatamente la solicitud de Croix y manda informe al Rey para su 
aprobación, Podría llegar a pensarse si esta determinación del virrey no 
obedecería al oculto propósito de dificultar la buena marcha de la Co- 
mandancia de Provincias Internas, pues a la vista de los acontecimientos 
posteriores, comenta Navarro García: “...la cesión de la superintenden- 
cia general de Real hacienda, que le otorgaba el artículo tercero de su 
instrucción, al virrey es uno de los puntos importantes de la actuación 
de Croix, pues sus efectos van a lastrar casi ininterrumpidamente la labor 
de todos sus sucesores al frente de la comandancia.” * 

Defendiendo a Bucareli, Bobb comenta que: “En general, los manejos 
y acciones de Bucareli estaban justificados. Croix probó esto cuando, du- 
rante los cuatro años siguientes a la muerte de Bucareli, continuó y acabó 
una paz fronteriza general sin los 2,000 hombres que tan a menudo había 
considerado indispensables. Lo único criticable es el manejo de Bucareli 
del problema de la frontera norte. El suyo era un trabajo gigantesco, y las 
Provincias Internas no se encontraban en su incumbencia.” ** Refuta a Bar- 
naby Thomas: “Thomas declara que la actitud hostil de Bucareli hacia 
Croix provenía de su parsimonia y su desprecio por el pueblo mexicano. 
Bucareli era parsimonioso, en efecto, pero debemos considerar también 
las pesadas exigencias que Carlos II hacía en este tiempo... Pero Thomas 
llega tan lejos que afirma que el alivio del sufrimiento humano no entra- 
ba en sus cálculos. Afirma también que la demanda de Croix de 2,000 
hombres estaba mucho más allá de la visión de este virrey. Por el contra- 
rio, Bucareli miró el problema justamente y vio ahí el desembolso de 
600,000 pesos.” ** 

El documento que ahora publicamos responde al punto 2 de la Real 
Orden dada a Bucareli, que a la letra dice a Croix que el Virrey: “...os 
facilite los auxilios que necesitareis como mandé que lo execute siempre 
q.e se lo pidiereis, y que a vuestro transito por la capital de Mexico os ins- 
iruya individualm.te del estado en que se hallen las mencionadas Provin- 
cias y Fronteras haciendo se os entreguen copias autorizadas de todas las 
disposiciones documentales y papeles respectivos a ellas a fin de q.e en- 
treis en vuestro mando con el devido conocim.to de las Provid.as dadas y 
de los objectos principales que deven ocupar vuestras primeras atensiones 

22 Navarro, Don José... p. 323. 


= Borg, op. cit., p. 155. 
24 Ibidem, p. 151. 
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y cuidados.” ** Bucareli cumplió con lo ordenado por el monarca dando 
este informe y el Indice de los documentos que, como se dijo anteriormente, 
reunió para pasar a manos del Comandante General. No publicamos ahora el 
Indice, pues preferimos hacerlo hasta que hayamos localizado el paradero 
de cuantos documentos mencionados sea posible. 

A pesar de tener en sus manos la información necesaria, Croix di- 
lató su viaje, pues se encontraba con muchas vacilaciones. Este estado 
de ánimo del Comandante es descrito por el padre Agustín de Morfi en 
esta cita, larga pero ilustrativa: “Sin embargo de que por el favor que 
le debía al señor Comandante general desde luego que llegó a México pe- 
netré la causa de su detención en aquella corte, no la había conocido con 
tanta claridad, como cuando resuelto ya a que yo acompañase a Su Señoría 
empecé a frecuentar los dependientes de la comisión. Advertí entonces la 
inexplicable confusión en que debía hallarse el ánimo de este jefe. El se 
iba a hacer cargo de unas provincias de inmensa extensión, que por su 
riqueza y fertilidad fundaban las esperanzas más lisonjeras: comprometía 
su honor a la felicidad que se esperaba de su gobierno: debía reglar sus 
providencias con la actual situación en que las encontraba. Todo esto le 
interesaba demasiado para no aplicar todas sus luces y conatos a una sólida 
instrucción de los terrenos, números y calidad de sus habitadores y pro- 
ducciones naturales de aquellos Países, y principalmente a adquirir todos 
los conocimientos necesarios para formar una idea justa de los enemigos 
que las insultan, y del modo más oportuno de hacerles la guerra, tanto 
ofensiva como defensiva, sin lo cual exponía temerariamente las resolucio- 
nes más meditadas. Para esto, aun hecho cargo ya de su gobernación, no 
recibía parte alguno, que no llevase inmediatamente al Excmo. señor virrey 
para que le ilustrase y con su acuerdo providenciara en todos los asuntos. ... 
En estas circunstancias ¿qué partido pudiera tomar el señor Comandante? 
¿Entrar desde luego a las Provincias sin ilustrar el infeliz estado en que 
las recibía? Era ofrecerse a responder de la ruina que las amenazaba. ¿Pe- 
dir socorros que le franqueaba la real instrucción y volar a remediar los 
daños? Era exponerse a que le calificasen de ligero y que con este pretex- 
to indecoroso se le negasen los auxilios. Se detuvo pues para dar tiempo 
a que se ilustrase este asunto, y a que llegase su asesor para tener uno al 
menos en qué apoyarse. Mas viendo que lo primero era, sin duda inasequi- 


ble y lo segundo se dilataba demasiado, se resolvió a todo y salió de Mé- 


xico...” * 


25 A, G. N., Reales Cédulas, v. 108, f. 178, 
2* Agustín pe Morri, Compendio del Diario, B. N. Archivo Franciscano, 3/25. 
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Y es así como: “...el domingo dia 4 de agosto de 1777 salió de esta 
ciudad de México el caballero D. Teodoro de Croix para comandante 
general de las tropas de Tierradentro. ..” * 

La importancia de este Papel Instructivo (llamado así por su autor) 
es que permite apreciar con toda claridad la actitud de Bucareli con res- 
pecto a las Provincias Internas, cuya información niega las versiones de 
absoluta falta de colaboración, así como las de apoyo incondicional. La 
realidad que este documento muestra es que el Virrey estaba interesado 
por la suerte de esos territorios y dictaba las medidas que le parecían opor- 
tunas para evitar su total pérdida, ayudando así al Comandante General, 
pero cuidando muy bien de establecer claramente sus deseos de no inmis- 
cuirse en la competencia de éste. Desgraciadamente, pese a las medidas to- 
madas por las autoridades españolas, la situación de la frontera septen- 
trional no pudo ser resuelta. 


Roberto Moreno y de los Arcos. 


2? GóMEz, op. cit, p. 24. 
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zados en el de mil setecientos y setenta * y en que para atender al cuidado 
que ofrecía Veracruz fue preciso llamar las fuerzas que se ocupaban en la 
de Sonora cuando apenas acababan de pacificarse aquellas Provincias: sabe 
Vuestra Señoría que la de Nueva Vizcaya sufría estragos que ocasionaban 
cuidados al gobierno por los continuos reclamos y que, debiendo relevarse 
de su mando a don Bernardo de Gálvez* para que volviese a España, 
nombró mi antecesor * para sucederlo al Teniente Coronel don Hugo O'Co- 
nor," Capitán del Presidio de San Sava, que con práctica de aquellos te- 
rrenos había dado señales de su aptitud en el Gobierno de Texas, que sirvió 
por comisión. 


4. Este oficial que, a pocos días de haberme yo hecho cargo de estos 
reinos, pasó a su destino, empezó a darme noticias del estado en que en- 
contró la frontera de la Nueva Vizcaya, lo insolentados que se hallaban los 
indios y el respeto con que los miraban las tropas de Presidios, que toca- 
ba en abatimiento. 


5. Los gobernadores de Texas, Coahuila y Nuevo México clamaban al 
mismo tiempo pidiendo auxilios y refiriendo destrozos, sin que faltasen 
recelos de los indios nuevamente reducidos en Sonora, ni dificultades para 
atender a tanto con un erario empeñado y con la precisión de acudir a las 
crecidas consignaciones ultramarinas. 


2 Don Teodoro de Croix abandonó México, en compañía de su tio el 30 de noviembre en 
la fragata “Juno”, rumbo a la Habana, y de ahí en el navío “San Rafael”, llegando a Cádiz 
en 21 de mayo de 1772. 

* Sobrino del Visitador José de Gálvez. La biografía más sintética, útil y bien escrita es la 
de Guillermo Porras Muñoz, “Bernardo de Gálvez”, Miscelánea Americanista, Madrid, v. UT, 
1952, 50 p., quien dice al respecto, que el Visitador, por sus achaques (varios ataques de lo- 
cura) “...pidió al rey que relevara a su sobrino del mando que tenía en Chihuahua para que 
pudiera acompañarlo a España, Aunque con gran displicencia por su parte, Bernardo, al fin 
militar, y además sobrino agradecido, dejó las guerras indigenas que tanto le agradaban, y 
llegó a México...” Llegaron a Cádiz el mismo día que los Croix en el navío “San Pedro de 
Alcántara”. A la bondad de este autor debemos muchos de los datos de la introducción. 


* El Marqués Carlos Francisco de Croix, cuadragésimo quinto Virrey de Nueva España, go- 
bernó de 1766 a 1771. Vid. Instrucción del Virrey Marqués de Croix que deja a su sucesor 
Antonio María Bucareli. Prólogo y notas de Norman F. Martin, México, Editorial Jus, 1960 
(Testimonia Histórica N* 4). 

5 Vid. J. Ignacio Rusro MaÑÉ, “El teniente coronel D. Hugo O'Conor y la situación en 
Chihuahua, año de 1771”, Boletín del Archivo General de la Nación, México, v. XXX, N° 3, 
1959, p. 359-391, y Hugo de O'Conor, Informe de... sobre el estado de las Provincias Internas 
del Norte 1771-76, Prólogo de Enrique GonzáLez FLores, notas Francisco R. ALmana, México 
Editorial Cultura, 1952, 120 p. Maps. 

El nombramiento fue firmado por el Virrey Croix en 10 de septiembre de 1771, el relevo 
se efectuó el 14 de diciembre, Navarro, Don José... p. 210-13. Sobre los problemas expansivos 
hasta la 1° mitad del siglo xvi la mejor obra es la de J. Ignacio Rusio MAsÉ, Introduc- 
ción al estudio de los virreyes de Nueva España, 4 v. México, Universidad Nacional Autónoma 
de México, 1955-63. v. II y III “Expansión y defensa”. 
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6. Como el daño crecía y creí preciso acudir a su reparo, previne a 
don Hugo O'Conor me propusiese los medios que juzgase propios para 
reparar los perjuicios que sufrían aquellas provincias, y lo hizo con una 
dilatada representación en que descubriendo el origen de aquella guerra 
desde el año de mil setecientos y cuarenta, refiere los destrozos causados 
por los bárbaros, que numera por millares; robos y otros males que per- 
suadían bien al vivo la ruina a que se caminaba y la precisión de oponer 
los más prontos reparos. 


7. Para buscar los oportunos, y como que no podían facilitarse sin 
que la Real Hacienda sufriese extraordinarios gastos, fue preciso oir al 
Sr. Fiscal y con lo que dijo llevar el expediente a Junta de Guerra y Ha- 
cienda, donde se determinó la forma de las compañías volantes, sus suel- 
dos, método de paga, fondos de que debían salir y establecimiento de una 
Tesorería en Chihuahua, que todo se puso en práctica y mereció la apro- 
bación del Rey, como por menor podrá Vuestra Señoría reconocer por los 
documentos que contiene el Indice desde el N? 1 al 3. 


8. El tiempo indispensable para reclutar y remontar esta tropa, cons- 
trucción de su vestuario y armamento, que lo más fue preciso conducir 
desde esta capital, obligó a don Hugo O'Conor a mantenerse en la defen- 
siva, tomar conocimientos del país en continuas marchas para operar des- 
pués menos expuesto a equivocaciones. 


9. En el intermedio llegaron las órdenes del Rey, con el Nuevo Re- 
glamento de Presidios ê (de que se acompañan doce ejemplares, N? 4) que 
Su Majestad mandaba se pusiese en práctica, permitiendo los gastos que 
fuese preciso erogar para castigar a los bárbaros y que sus vasallos lo- 
grasen la tranquilidad de que carecían. 


10. La reforma de unos Presidios, la traslación de otros, el arreglo 
del nuevo pie en los restantes, las grandísimas cantidades que se estaban 
debiendo a todos, y la precisión de juntar caudales para dar las seis pa- 
gas adelantadas con que Su Majestad manda se les asistan, fueron otros 
tantos cuidados que fue preciso vencer al mismo tiempo que se formó la 
instrucción reservada con que me pareció debía gobernarse el Coman- 
dante Inspector para evitar dudas y desvanecer las que oponían muchos 
de los Capitanes de la antigua dotación y algunos de los Gobernadores, 


* Reglamento e Instrucción para los Presidios que se han de formar en la Línea de Frontera 
de la Nueva España. Resuelto por el Rey N, S. en Cédula de 10 de Septiembre de 1772, Madrid, 
Juan de San Martín, Impresor de la Secretaría del Despacho Universal de Indias, 1772, 122 p. 
Por orden de Bucareli fue reimpreso en México, Imprenta de José Antonio de Hogal, 1773, 
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como que en el nuevo método deben contar sólo con sus sueldos, y como 
que en el antiguo ofrecía ventajas la administración del Prest del soldado. 


11. Esta Instrucción, el método seguido, prolijos reconocimientos y Dia- 
rios del Comandante Inspector, que en mi concepto ha trabajado siempre 
con el mejor celo por el servicio, los encontrará Vuestra Señoría en los 
documentos que cita el índice de N? 5 a 7. 


12. El plano de las provincias de que se compone la nueva Coman- 
dancia, va señalado en el índice con el N? 8 y puede Vuestra Señoría cono- 
cer por él su dilatada extensión, y que los confines que le quedan a este 
virreinato son la Nueva Vizcaya con la Nueva Galicia, Coahuila con el Nue- 
vo Reino de León y Texas con la colonia del Nuevo Santander. Que por 
Texas confina aquel mando con la Luisiana o Nueva Orleans, cuyo comercio 
está prohibido, sin embargo de ser aquellos habitantes vasallos del Rey, por 
el perjuicio que atraería cualesquiera novedad en el particular. 


13. Todo el dilatado terreno que comprende la Nueva Comandancia 
desde el Golfo Mexicano hasta el puerto de San Francisco, últimamente 
ocupado en la Mar del Sur en que pueden contarse como novecientas leguas 
de distancia, es frontera de indios bárbaros belicosos, que hacen la guerra 
con valor, que saben aprovechar las ocasiones de ofender, que huyen cuan- 
do se les busca con fuerzas superiores y que, cuando no lo pueden ejecutar, 
se dejan matar con preferencia a rendirse, exceptuando sólo las nuevas con- 
quistas de la California Septentrional, en Monterrey y San Francisco, que 
hasta ahora se muestran dóciles, y lo son los Yumas de los confluentes de 
los ríos Colorado y Gila, de que hablaré después. 


14. Las fuerzas destinadas para resguardo de tan dilatada frontera y 
de sus costas del Golfo Mexicano que empieza con el Presidio de la Bahía 
del Espíritu Santo y finalizan en el ya citado de San Francisco, en la 
Mar del Sur, se detallan en el estado señalado N? 9, en que debe hacerse 
la distinción de las que son de dotación de Pie Fijo, y lo que pende de 
Compañías Volantes por providencias extraordinarias de este gobierno, para 
atender a la urgencia del establecimiento de la Nueva Línea [de Presidios] 
y no contar con los dos piquetes de Dragones que hoy hacen el servicio a 
las órdenes de don Hugo O”Conor, porque deben restituirse a sus cuerpos 
siempre que haya urgencia o recelo por Veracruz, pues así lo tengo infor- 
mado al Rey, como que substituiría en su lugar Compañías Volantes. 


15. No bastaron a cubrir la frontera de Coahuila y Nueva Vizcaya los 
Presidios que señalaba el Nuevo Reglamento, según lo informó don Hugo 
O'Conor, después de los más prolijos reconocimientos, proponiendo la erec- 
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ción de otros dos, que se practicó y tuvo la aprobación del Rey, como Vuestra 
Señoría reconocerá en el documento ya citado N? 7. 


16. Este aumento, las Compañías Volantes, los dos piquetes de Drago- 
nes y todas las fuerzas que comprende el estado, ha tenido a sus órdenes 
el Comandante Inspector, exceptuando sólo lo que es Antigua y Nueva Ca- 
lifornia, de que ningún conocimiento ha poseído; con ellas ha acudido al 
establecimiento de la línea, sosteniendo la fábrica material de los Presidios, 
conteniendo en lo posible las correrías de los indios y buscándolos en sus 
propias rancherías del otro lado del Río del Norte, en dos compañías gene- 
rales a que han precedido planes bien concertados, como Vuestra Señoría 
reconocerá en los documentos que comprende el Indice desde el N°? 10 a 
17, y en otras particulares en que se han alternado los sucesos prósperos 
y adversos donde han sido castigados los indios, dando esperanzas al Co- 
mandante Inspector de obligarlos a que pidieran la paz, y dando desenga- 
ños los particulares acaecimientos de la frontera, en que se han sufrido 
pérdidas por el descuido, por mal empeñada la tropa o porque no es fácil 
contener a unos enemigos que viven sin domicilio fijo, sólo del robo que 
es su única profesión; que se acogen a los montes para precaver el daño 
cuando lo temen y que ocupan una frontera dilatada que les facilita mu- 
chas entradas a nuestro propio terreno. 


17. Los efectos, hasta el día, no han correspondido a las esperanzas 
que se concibieron del establecimiento de la Nueva Línea, pero sin disputa, 
se ha mejorado la constitución de la frontera, la calidad y disciplina de la 
tropa de Presidios, son menores los daños que sufre el vecino y mucho 
menos repetidos, y son mayores los conocimientos adquiridos para acudir 
al remedio de lo que lo pida. 


18. Pocas veces se han acordado los pensamientos del Comandante 
Inspector a los de los gobernadores, y en esta contrariedad de opiniones 
no ha tenido otro arbitrio el gobierno que sostener al que el Rey destinó 
por Jefe de la frontera, que debe responder de lo que ejecute y que seña- 
laba su celo sin excusar fatiga, y siendo el primero al riesgo y el que 
estaba más inmediato para acudir a todo, haciéndole siempre las adverten- 
cias oportunas, particularmente en los proyectos de campañas generales, 
como reconocerá Vuestra Señoría en los documentos citados en el párrafo 
diez y seis. 

19. He pensado más de una vez, que habiendo sido indispensable para 
el establecimiento de la Nueva Línea el empleo de Comandante Inspector, 
puede, establecida, ser perjudicial, no por el carácter y funciones de Ins- 
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pector, que son convenientes para contener abusos, sino por el de Coman- 
dante: Que los gobernadores en sus respectivas provincias debían responder 
del resguardo de ellas, con dependencia en derechura con este gobierno: 
Que ninguno debía ser Capitán de Presidio: Que Chihuahua necesitaba un 
gobernador independiente del de Durango, y que pedía otras alteraciones 
el actual sistema de la frontera para darle el posible resguardo que permita 
tan dilatada extensión; y hoy enmedio de que el nuevo empleo de Vuestra 
Señoría ocurre a muchos de los daños que deseaba precaver, me ha pare- 
cido que puede no parecer inútil esta referencia para que Vuestra Señoría 
no ignore ningún antecedente. 


20. La Nueva México, que puede contemplarse un punto destacado del 
centro de la Línea sin otra comunicación con ella que la que conduce a 
Chihuahua por el Pueblo del Paso del Norte, tránsito expuesto y que siem- 
pre es menester hacerlo con competente escolta, es una Provincia cercada 
de enemigos por todas partes, que hacen la guerra con tesón, y no pocas 
veces con reglas no comunes de precaución, nunca vistas hasta estos últimos 
tiempos en los indios, como reconocerá Vuestra Señoría de los documentos 
que contiene el N? 18; en mi concepto, débese su importante conservación, 
más que a las fuerzas presidiales que el Rey mantiene y no son las que 
se necesitan, al celo de aquel gobernador, don Pedro Fermín de Mendi- 
nueta, y al valor de aquellos vecindarios, nacidos y criados en el ejercicio 
de las armas; pero como en estos últimos tiempos han padecido ellos y sus 
haciendas, destituidos de caballadas, ha sido preciso auxiliarlos por cuenta 
de Real Hacienda con mil y quinientos caballos para repartirlos, providen- 
cia que tuvo la aprobación del Rey y que tal vez necesitará de otras, como 
que pide aquel objeto la primera atención y que merecerá la de Vuestra 
Señoría a proporción que conozca su importancia. 


21. Está el Nuevo México tomando su altura, por su capital la Ciudad 
de Santa Fe, entre los 37 y 38 grados casi paralelo al famoso Puerto de 
San Francisco de la costa septentrional de California, que ocuparon y guar- 
necen las tropas del Rey (como se ve por el documento N? 19) desde el 
mes de junio del año pasado, de cuyo particular hablaré después y ha sido 
una de las atenciones de mi cuidado la práctica de diligencias para que se 
abra esta comunicación, se reconozca el terreno que intermedia y se buscase 
la de Sonora, para que dándose todas las posesiones del Rey la mano, 
pudiesen recíprocamente auxiliarse y no ignorarse lo que tenemos tan cerca, 
persuadido a que no es imposible y a que, tal vez, tendrá tan feliz éxito 
como la que tuvo la exploración del Teniente Coronel don Juan Bautista 
de Anza desde el Presidio de Tubac a Monterrey, que facilitó mi resolución, 
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para que se repitiese en el año antecedente para conducir todo lo que ocupa 
y €s principio de población en el Puerto de San Francisco. 


22. Tenemos para la práctica de este pensamiento adquiridos los co- 
nocimientos del Misionero Apostólico del Colegio de Santa Cruz de Queré- 
taro, fray Francisco Garcés, que en diferentes entradas se ha hecho familiar 
al trato de los indios, que en la última llegó a Moqui, y desde allí escribió 
en tres de julio del año pasado (de que es copia el N? 20) al misionero del 
Zuñi en el Nuevo México, dándole aviso, cuya carta fue fielmente condu- 
cida por los indios, y cuyo arribo confrontado con su fecha persuade a que 
no es grande la distancia; después de la citada carta puso otra el padre 
Garcés en la Misión de San Javier del Bac a su Guardián del Colegio de 
Querétaro, que se infiere sea de veinte y cuatro de septiembre, según la que 
recibí en derechura, que una y otra acompañé a Vuestra Señoría en copia 
en oficio de diez y siete del pasado; por éstas se habrá Vuestra Señoría 
enterado de que desde la Misión de San Gabriel reconoció de once a doce 
naciones de indios hasta el Moqui, diferentes en el nombre a las que citan 
los Diarios del Teniente Coronel don Juan Bautista de Anza,” respectivos 
a sus expediciones por tierras; de los ríos, valles, sierras y terrenos que 
atravesó hasta su arribo a uno de los Pueblos del Moqui; del mal recibi- 
miento que en él le hicieron, aunque sin inferirle daño; de la repugnancia 
que aquella Nación manifiesta a recibir la fe y de las circunstancias que 
observó relativas a su gobierno y modo de vivir, parecidas a las de los 
españoles, de quienes las aprendieron sin duda; siendo especial la descrip- 
ción que hace del pueblo titulado Muca por lo bien situado, por la altura 
de sus casas, por la construcción de sus edificios y por otras razones que 
constituyen a sus habitantes diferentes de los demás indios colindantes: 
ellos, según se expone, tienen ganados mayores y menores; los hacen pas- 
torear al estilo de Europa; usan caballos: sillas vaqueras; armas cueras y 
otros utensilios como en el centro de este reino; su comercio principal es 
de mantas, ceñidores, coas, cuchillos, aleznas, y por él, adquieren de sus 
vecinos cuanto éstos tienen y ellos necesitan; la tierra, aunque medanosa 
y poco útil, produce, gracias a su trabajo y cultivo, semillas y frutas de que 
se mantienen, y el mismo religioso afirma no haber visto jamás tierra de 
tantos duraznos, si bien expresa faltarles mexcales, leña y otras semillas 
silvestres de que otros pueblos abundan, pero que saben suplirlo con su 


7 Nació y murió en Sonora, 1734-1788, Se inició como teniente militando en varias expedi- 
ciones, algunas ordenadas por Bucareli, quien le ascendió a teniente coronel. En 1777 se le 
nombró Comandante de Armas y Gobernador de Nuevo México. Se le acusó de malos manejos 
en 1784, pero se le reivindicó 2 años después, Cfr. The Anza Expedition of 1775-1776, Ber- 
keley, 1913. 
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industria y comercio; todo lo cual, y las demás noticias que extracta 
pertenecientes a las naciones reconocidas y nuevamente exploradas, se verá 
más por menor en el Diario que llevó, debe remitir y yo pasaré a manos 
de Vuestra Señoría por lo que puede importar su presencia para las ulte- 
riores providencias que se tenga por conveniente dictar. 


23. Mis prevenciones anticipadas al Nuevo México para que se solici- 
tase la posibilidad de aquellos conocimientos y la carta recibida del padre 
Garcés, determinaron a la resolución, según avisó el Brigadier don Pedro 
Fermín de Mendinueta en carta de cinco de agosto del año próximo anterior 
(documento 21), cuyas resultas han sido tan felices como Vuestra Señoría 
habrá visto por la copia que acompañé a mi oficio de diez y siete del pasado 
de la carta escrita con fecha de 25 de noviembre último al expresado Go- 
bernador, por el padre fray Francisco Atanasio Domínguez, visitador de 
las Misiones del Nuevo México, y el Ministro de la del Zuñi, fray Silvestre 
Vélez de Escalante, en que manifiestan su peregrinación hasta los cuarenta 
grados y cuarenta y nueve minutos, las causas porque no pudieron llegar 
a Monterrey y porque les fue preciso retroceder al Nuevo México, habiendo 
transitado en ida y vuelta más de seiscientas leguas, que encontraron indios 
dóciles, cobardes y barbudos, deseosos de recibir el Evangelio y que espe- 
ran misioneros y españoles; que estuvieron en el Moqui donde, aunque 
rehusan la admisión de nuestra Doctrina, no les hicieron daño; dicen que 
los Comanches tienen guerra con los Moquinos y que de éstos han sido muer- 
tos muchos por aquéllos; y finalmente aseguran que es fácil hacer nueva 
expedición con muy poca gente. 


24. No es inútil para el mismo intento y para otros importantes objetos, 
la amistad cultivada con la nación Yuma (de que ofrecí hablar a Vuestra 
Señoría, debida al mismo padre Garcés y al Teniente Coronel Anza en su 
primera exploración y en su segundo viaje: toca en lo prodigioso la buena 
fe de su jefe, el Capitán Palma,* el modo con que auxilió nuestras explora- 
ciones y la confianza con que de unánime consentimiento de la Nación que 
lo reconoce por jefe y de que lo han acompañado algunos, vino a esta capi- 
tal para ofrecerse al Rey, pedir el bautismo y solicitar misioneros, como 
Vuestra Señoría habrá visto y como Vuestra Señoría verá en los documen- 
tos que señala el Indice, desde el N* 22 a 24, que la excepción de bautismo 
para el Capitán Palma y sus tres compañeros, pues consta a Vuestra Seño- 
ría que después de bien catequizados e instruidos suficientemente, recibie- 
ron este Sacramento en la Santa Metropolitana Catedral el día trece del 


2 Llamábase Salvador Palma y llegó a México acompañando a Juan Bautista de Anza. Poco 
después rebelóse contra el gobierno español. 
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pasado [mes de febrero], concediéndoles Dios las gracias a que tanto 
habían aspirado) [la] formalizará Vuestra Señoría para resolver lo conve- 
niente, como que todo debe concurrir a poner en práctica el pensamiento 
contenido en los papeles de N? 25 a 39 ya aprobado por el Rey (copia 
N? 40), de situar en el Gila y Colorado los dos Presidios de San Miguel 
de Horcasitas y San Carlos de Buenavista, que el Reglamento juzgaba extin- 
guibles, porque la Línea que prescribe no es tan dilatada, ni puede tenerse 
presente al tiempo de su formación el conocimiento adquirido en las repe- 
tidas exploraciones que han seguido. 

25. La derecha del Nuevo México, en su misma altura y en todo el 
intermedio que contiene, descendiendo a la Línea de Presidios, es país poco 
conocido, exceptuando el que intermedia entre el Presidio de San Antonio 
de Béjar, en la provincia de Texas, al de Nachitoche, en la Luisiana, y no 
he juzgado yo oportuno entrar a su examen porque, no pudiendo hacerse 
todas las cosas a un tiempo, he dado lugar a mis ideas según su importancia, 
como que, ya abandonado el Presidio de los Adaes conforme a lo prevenido 
en el Reglamento de Presidios, ha dado algún cuidado la costa del Seno 
Mexicano que corresponde al Gobierno de Texas, por suposiciones de esta- 
blecimientos extranjeros que, mandados examinar por mí, se reconoció lo 
equivocado de los avisos particulares, de que se podrá instruir Vuestra 
Señoría desde el N? 41 a 51 del Indice, como del establecimiento del vecin- 
dario que residía en los Adaes, dificultades que ha ofrecido y puntos pen- 
dientes de aquel Gobernador con el vecindario de San Antonio de Béjar, 
que todo compone unos procesos abultados. 

26. Siguen en el Indice documentos correspondientes a la Provincia de 
Coahuila, bajo el N* 52, de la que no hay mucho qué decir, aunque es en 
la que, según los avisos del Comandante Inspector, donde ha tenido más 
atraso la fábrica material de los Presidios y donde, por gastado el fondo 
destinado por el Rey para los de Santa Rosa y Monclova pidieron sus Capi- 
tanes con qué continuarlas y previne se concluyesen a su costa, como aprobó 
Su Majestad, a quien di cuenta según se ve de los documentos N? 53 y 54. 

27. Tiene esta Provincia minerales que, según los informes N° 55, 
ofrecen ventajas, bien asistidos, pero no las hemos visto, sin embargo de 
las providencias que se acordaron y azogues que se mandaron dirigir, que 
aunque en poca cantidad, no se han consumido todos. 

28. Pide atención su resguardo porque no sólo padece de frecuentes 
hostilidades de los indios, sino que recalan éstos al Nuevo Reino de León 
y llegan los reclamos a este gobierno, como se demuestra desde el N? 56 al 


62 del Indice. 
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29. La fuerza de la guerra contemplo yo que es en la Nueva Vizcaya, 
Provincia que merece la primera atención por su riqueza y particular cir- 
cunstancia de sus abundantes minerales, que no siendo por lo general de los 
que se imposibilita su laborío por el agua, lo impide hoy en mucha parte 
y lo ha imposibilitado más en los años antecedentes el riesgo a que están 
expuestos los que las benefician y el destrozo que han padecido las Ha- 
ciendas, de las continuas hostilidades de los bárbaros. 


30. Quieren algunos, y aun así ha opinado el Comandante Inspector, 
que no siempre sean los Apaches los agresores, que suelen serlo los Tarau- 
maras reducidos y es constante que se han seguido causas en el particular 
y que se han dado providencias con poco fruto, y así lo reconocerá Vuestra 
Señoría en sus respectivos documentos de esta Provincia, que se señala 
con los Nos. 63 y 64. 


31. Las Provincias de Sonora, a que corresponden los documentos del 
Indice desde N* 65 a 70, que tienen el concepto de las mejores de estos do- 
minios por su extensión, fertilidad de terreno y por la fama de sus minera- 
les de plata y criaderos o placeres de oro, que en las primeras, fue pasmosa 
la de Arizona, de que Vuestra Señoría habrá oído hablar que se encon- 
traba la plata pura, sin mezcla, en bolas hasta de veinte arrobas, pero que 
tuvo poquísima duración; y en los segundos, el Placer de la Cieneguilla, 
que tomó nombre a los fines del gobierno de mi antecesor, que ha producido 
granos de consideración y, entre ellos, uno que remití al Rey, de peso de 
veinte y dos marcos, seis onzas, muy particular en su figura, que ha dado 
no poco fomento a la Casa de Moneda para la labor de oro y que hubiera 
dado más si la total carencia de agua en sus inmediaciones no impidiese 
el lavar las tierras, ni el recurso a pozos, porque cuantas diligencias se han 
hecho en el particular por el Capitán don Pedro Fueros (que es celoso del 
servicio y me debe el concepto de desinteresado) a no poca costa han sido 
inútiles, como demuestra el N? 71, 


32. Padecen también estos placeres, que hoy están en decadencia, de 
las hostilidades de los bárbaros, y esto impide su mayor pueble: se han 
dado providencias por el gobierno para que se resguarde con tropas y, 
últimamente, lo mandó así el Rey, según se reconoce de los documentos 
señalados en el Indice con el N? 72, y que se estableciese quien cele el 
fraude de tan precioso metal que ha libertado Su Majestad de una parte 
de los derechos que pagaba, particulares todos que merecieran la aten- 
ción de Vuestra Señoría, como corresponde a la importancia de las espe- 
ranzas que se conciben. 


467 


33. Vuestra Señoría está enterado de todos los acaecimientos de estas 
Provincias hasta el año de mil setecientos setenta y uno; se han sentido 
después algunas señales de inquietud que no han pasado de recelos, según 
se reconoce desde el N° 73 a 76, con motivo de algunas deserciones de los 
indios que se redujeron, por su natural inconstancia y pereza para el tra- 
bajo, pero los más se han vuelto a recoger y el mal está como en toda la 
frontera de la Línea en la parte que hostilizan los Apaches, ya hoy no poco 
castigados por los Comanches, sus enemigos. 


34. Los indios de la Isla del Tiburón, a quienes se dio destino en el 
sitio que llaman el Carrizal, poco a propósito por estéril, son unos infelices 
pusilánimes, bien hallados con la miseria, desconfiados y con quien no ha 
bastado ningún agasajo ni precaución para que se transportasen todos a te- 
rreno más fértil, cual se consideró el Pitic. 


35. ...estos indios dieron muerte a su padre misionero fray Juan 
Crisóstomo Gil de Bernaven en el año de mil setecientos setenta y tres, de 
que trata el N° 77, pero desaprobó lo menos malo de la nación tan execrable 
delito, castigaron a su modo a los que pudieron haber, y entregaron otro 
para que por el gobierno se diesen providencias, y este agresor murió en 
la cárcel de San Miguel de Horcasitas; consta del citado expediente; los 
demás, que originales se entregan desde el N? 78 a 86, son relativos a los 
Seris y Sibupapas, su establecimiento, construcción de acequias, reparti- 
miento de tierras, naciones, edificio y reedificación de iglesias y buceo de 
perlas, todo acordado en Junta de Guerra y Hacienda y dado cuenta a Su 
Majestad; pero falta que evacuar por Vuestra Señoría alguna disposición 
respecto a que con motivo de su venida se ha suspendido. 


36. Dejo sentado en el párrafo veinte y cuatro lo correspondiente a la 
nación Yuma y a su jefe, el Capitán Palma, que como a esta Provincia per- 
tenece, también a las de California Antigua y Nueva, de que voy a hablar, 
porque suspendo los asuntos de Real Hacienda y Superintendencia anexa 
a la Comandancia ° para última parte de este Informe, porque no habiendo 
concluido las oficinas respectivas los que tengo pedidos, me atrasaría en 
lo más urgente. 


37. La Antigua California, de que pocas o ningunas noticias tenía el 
gobierno hasta el año de mil setecientos sesenta y siete en que se extrañaron 
de los dominios del Rey los jesuitas, ya hoy extinguidos, que la dirigían, 

° Ya se ha dicho que Croix solicitó y obtuvo la aquiescencia del virrey para que éste se 
hiciera cargo interinamente de la Real Hacienda. Por Real Cédula de 15 de julio de 1777 el Rey 


aprueba esta medida. Con la misma fecha aprueba la subdelegación del Real Patronato en los 
gobernadores de las provincias. 
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percibiendo de Cajas Reales situados para Presidios y barcos, y para mi- 
siones crecidos fondos para extensión de la fe, tuvo menos progresos de los 
que se pudieron esperar y muchos menos de los que los sucesos posteriores 
nos han hecho conocer tan posibles como convenientes. 


38. Sabe Vuestra Señoría que, sustituidos a los jesuitas los Religiosos 
Franciscos del Colegio Apostólico de San Fernando de esta ciudad y, pa- 
sado poco después a aquella península el Ilustrísimo señor don José de 
Gálvez con amplias facultades de mi antecesor, no sólo se mejoró el estado 
de las misiones sino que, contra lo que parecía poco posible, se dispusieron 
aquellas dos famosas expediciones de mar y tierra que ocuparon el puerto 
de Monterrey, establecieron el fuerte que le sirve de resguardo y que lo da 
a las nuevas misiones del Carmelo, San Antonio, San Luis, San Gabriel y 
San Diego, donde se construyó otro fuerte, que todo es escala hasta San 
Fernando de Velicata, última de las antiguamente establecidas. 


39. Fue consecuencia de estos sucesos, la de oportunos reglamentos 
para gobierno y mejoras de lo antiguo y para progreso de lo nuevamente 
adquirido, y fue consecuencia precisa la del establecimiento del astillero 
en San Blas, como que sin buques que socorriesen, uno y otro quedaría 
expuesto a su ruina. 


40. Ocupados los misioneros del Colegio de San Fernando en tanto 
número de misiones y ocupados de la idea de toda la mies que ofrecían 
las nuevas, desearon desembarazarse de algunas, al mismo tiempo que por 
Real Cédula de ocho de abril de mil setecientos y setenta mandó el Rey se 
dividiese lo descubierto y ocupado de una y otra California, entre estos 
religiosos y la Religión de Santo Domingo, que a cargo del que había de 
ser Presidente, padre fray Pedro Iriarte, se habían conducido muchos reli- 
glosos de España con este. objeto. 


4.1. Tuve muchas Juntas de Guerra y Hacienda, después de oir al señor 
Fiscal y de oir los Superiores de las dos Religiones, se arregló el modo 
de la división prescribiendo límites, señalando rumbos para el progreso 
sucesivo y dando reglas para la entrega de las que debían recibir los Domi- 
nicos y para que de todas supiera anualmente el gobierno su aumento o 
disminución, requisito que tuve por preciso y cuya utilidad conocerá Vues- 
tra Señoría, sin embargo de que, muerto antes de llegar a California el 
padre Iriarte, se echó de ver su falta y se ha necesitado de continuas adver- 
tencias, como todo consta de los cumulosos expedientes que en el Indice 
van señalados desde el N? 87 a 97 y como persuade el que en cinco años 
sólo se hallan hecho dos nuevos establecimientos por los Dominicos, que 
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son Nuestra Señora del Rosario de Vidanaco y Santo Domingo, cuando 
tienen tanto en qué emplearse en toda la margen del río Colorado hasta 
el confluente del Gila y sin embargo de que les he pasado noticia de lo que 
en el propio terreno había reconocido el padre Garcés. 


42. Fue consecuente a esta variedad y otros antecedentes la de un Re- 
glamento Provisional, que todo consta del expediente N? 98, que distin- 
guiese gastos, empleados y dependientes, para que en cada año se evitara 
la dilación de las cuentas y se contasen las antiguas, como lo había man- 
dado el Rey con repetición. 


43. Así se hizo, precedido el dictamen del señor Fiscal, y resuelto en 
Junta de Guerra y Hacienda con la calidad de provisional, porque ni yo 
estaba entonces decidido a lo que sería lo más conveniente; no hallaba, 
conforme a equidad, el ciento por ciento que se carga para los géneros en 
la Antigua California y el ciento y cincuenta en la Nueva ni dejaba de co- 
nocer la precisa variación que ofrecería el tiempo, si, como yo pensaba, 
crecían y se adelantaban nuestras conquistas en aquella parte que siempre 
llamaba mi atención, conociendo la importancia. 


44. Por acuerdo de don Pedro Fages que mandaba en Monterrey con 
el Presidente de aquellas misiones, las dificultades que siempre ofrece lo 
que se establece de nuevo tan distante de lo que le ha de dar fomento y 
la abundante mies que se presentaba para la extensión del Evangelio, resol- 
vieron al padre fray Junípero Serra, casi moribundo a venir a esta capital 
para establecer sus solicitudes e informarme con la voz viva lo que pocas 
veces puede explicarse con tanta persuación por escrito. 


45. Oíle a su arribo con la mayor complacencia, conocí el apostólico 
celo que lo animaba y conocí en sus ideas lo que a mí me parecía con- 
veniente. 


46. Ya por aquel tiempo recelaba el Rey el establecimiento de los rusos 
en este continente, por las noticias que publicaban de viajes emprendidos 
por el inglés Brings, sueco Salandre y ruso Fschericov; ya don Juan Bau- 
tista de Anza me había propuesto la práctica del antiguo pensamiento de 
su padre de buscar el desengaño de si California era o no isla separada; 
ya sabía yo que el Alférez de Fragata don Juan Pérez deseaba reconocer 
mayor altura; y ya con estas noticias formé el plano que me propuse seguir, 
determinando a un tiempo el relevo del Capitán Fages (de que me he 
arrepentido muchas veces después que lo conocí), el destino de don Fer- 
nando Rivera y Moncada para que lo relevase, el aumento de tropas para 
que se estableciesen las misiones proyectadas, la marcha del Capitán Anza 
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para abrir la comunicación por tierra con Monterrey, la de exploraciones 
de la costa septentrional de California en la fragata Santiago a cargo de 
don Juan Pérez y la de que se reconociese por el Brigadier don Agustín 
Crame el terreno intermedio desde la Barra de Guazacoalcos a Tehuante- 
peque, como que podía ser urgente el pasar a la Mar del Sur alguna arti- 
llería y pertrechos y como que lo era asegurarme de la posibilidad. 

47. Todo se puso en movimiento a un mismo tiempo, precedidas las 
respectivas instrucciones, y todo tuvo tan feliz éxito, que Pérez logró tomar 
tierra a la altura de cincuenta y cinco grados y cuarenta y nueve minutos, 
trató a los indios y cambalachó con ellos; Moncada, desde la Antigua Ca- 
lifornia, marchó con los refuerzos que necesitaba la Nueva; el Presidente 
de las misiones volvió a su destino, contento de los auxilios que se le acor- 
daron: el Capitán Anza, desde Sonora, logró el feliz tránsito a la costa, 
llegando a Monterrey; y el Brigadier don Agustín Crame encontró no sólo 
posible lo que buscaba, sino señales de camino abierto en lo antiguo, por 
donde se condujo artillería. 


48. Tan felices principios y conocimientos, que merecieron la aproba- 
ción y agrado del Rey, providencias dadas para que viniesen al departa- 
mento de San Blas oficiales de Marina que pudiesen seguir las exploracio- 
nes a mayor altura y la precisa idea de ocupar el famoso puerto de San 
Francisco y señalar más distantes los dominios de Su Majestad, sabiendo 
la calidad de la población de la costa y buseando el desengaño de si está- 
bamos o no libres de otros vecinos que los indios, me determinaron, a prin- 
cipios del año de mil setecientos setenta y cinco, a que saliesen de San Blas 
cuatro buques de los cuales, la fragata Santiago a cargo del Teniente de 
Navío don Bruno de Ezeta, y la goleta la Sonora al de Fragata don Juan 
de la Bodega y Cuadra, con un año de víveres y todo lo que se juzgó pre- 
ciso, les dí orden de que solicitasen tomar toda la altura posible para recaer 
a la costa entre los sesenta y sesenta y cinco grados, que desde ella tomasen 
tierra en todos los parajes que les fuese posible y formal posesión en nom- 
bre del Rey, dejando las señales de estilo, con arreglo al formulario que 
incluían las Instrucciones, que trataran con agasajo los indios y que, sa- 
cando planos de radas, puertos y ensenadas, se restituyesen. 


49. El paquebot San Carlos lo destiné al Puerto de San Francisco a 
cargo del Teniente de Fragata don Juan de Ayala para que lo reconociese 
y levantase el plano, porque eran muy confusas las noticias que teníamos e 
importaba mucho realizarlas para determinar su ocupación, y el Príncipe, 
a cargo del Teniente de Navío don Fernando de Quiroz, se destinó a San 
Diego. 
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50. Dispuse al mismo tiempo otra expedición por tierra, que consta de 
los N* 99 y 100, a cargo del Teniente Coronel don Juan Bautista de Anza, 
para que, desde Sonora por el mismo camino que había descubierto en su 
primera exploración, condujese a Monterrey tropa, familias pobladoras y 
cuanto era anexo a la ocupación del puerto de San Francisco, para que ya 
en los buques se remitieran víveres, 


51. Habrá Vuestra Señoría visto en las noticias públicas en nuestra 
Gaceta, y lo verá y conocerá mejor en los Diarios, Planos y Relaciones, los 
felices efectos logrados, el prolijo reconocimiento hecho de la costa desde 
la altura de los cincuenta y ocho grados a Monterrey y conocimiento de 
que en todo este intermedio no hay otros vecinos que indios, más o menos 
dóciles, que se prestan con facilidad al trato y habitan por lo general terre- 
nos fértiles y propios para cuanto quiera emprenderse en ellos. 


52. Todos estos sucesos tan convenientes como felices han variado la 
constitución de los nuevos establecimientos, como se ve por los documentos 
que señala el Indice desde N? 101 a 107, han obligado a las alteraciones que 
ha tenido el Reglamento Provisional y parece obligan a que, viendo Vuestra 
Señoría los objetos de cerca, forme el que juzgue oportuno para la conser- 
vación y fomento actual y para lo que puedan obligar las miras sucesivas 
de nuevas exploraciones por mar (como lo ha mandado el Rey y me dis- 
pongo a que se practiquen en el año próximo) o para emprender la de 
Nuevo México al puerto de San Francisco, o ya de Sonora al Nuevo México, 
según los conocimientos que ya tenemos y que dejo hecha mención. 


53. Como en los documentos citados (y otros que señala el Indice desde 
el N? 108 a 129) en este extracto que, insensiblemente, se va haciendo más 
dilatado de lo que permiten mis otras atenciones, verá Vuestra Señoría en 
su completo todos los expedientes; es tiempo de que pase a hablar de lo 
respectivo a Superintendencia General de Real Hacienda en las Provincias 
que el Rey ha puesto a cargo de Vuestra Señoría y en cuyo particular de- 
searía poder explicarme con igual claridad y precisión que lo dejo hecho 
en los demás para que, no quedando a Vuestra Señoría qué dudar, fuese 
la salida de Vuestra Señoría de esta capital tan completamente despachado 
como ha sido y será constante nuestro acuerdo, para que se haga lo más 
conveniente al servicio del Rey. 


54. El fundamento de la Superintendencia de la Real Hacienda en 
aquellas Provincias es saber los Ramos de que constan sus producidos y las 
indispensables obligaciones a que están anexos; para que todo lo vea 
Vuestra Señoría con menos trabajo, he hecho se forme por el Real Tribunal 
de Cuentas el documento que va señalado en el Índice con el N? 130, 
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55. Consta de él que todas las Rentas de que se puede disponer rinden 
al año 469 930 pesos O reales 71/, granos y que siendo los gastos 777 028 
pesos 2 reales 6 granos, falta para cubrirlos 307 098 pesos 1 real 10834 
granos. Rinden de más aquellas Provincias lo correspondiente a Tabacos 
de que, como remisible a España, no se puede disponer, pero que subiendo 
anualmente 195 816 pesos 3 reales 1 grano, según el documento N° 131, se 
saca la evidente consecuencia de que (separados los gastos de Compañías 
Volantes de Nueva Vizcaya, los dos piquetes de Dragones, sueldos de Ca- 
pellán, Tesorero y Raciones de indios Apaches prisioneros, que son acci- 
dentales y ascienden a 158 003 pesos 6 reales 8 granos) ni aun en su actual 
estado son de carga y que, cuidadas con la presencia de un Jefe que las 
fomente, podrán dar considerables auxilios a la Metrópoli. 


56. El mayor producto de las Rentas, se recauda en pastas de plata 
y oro a que, hasta ahora, no se ha podido dar otro destino que el de remitir 
a estas Cajas matrices para que se acuñen en la Real Casa de Moneda, ni 
podrá tener otro en lo sucesivo, ínterin que establecida la nueva Casa en 
Arizpe pueda practicarse en ella, quitando el gasto de fletes de ida y vuelta, 
que no dejan de ser de consideración en distancias tan dilatadas. 


57. Después del establecimiento de la Nueva Línea de Presidios y de 
la expedición militar para sostenerla, ha cuidado este gobierno de que siem- 
pre haya caudales sobrantes en moneda en la Caja de los Alamos, en la 
Tesorería de Chihuahua y en San Luis Potosí, que es donde se hacen cons- 
tantemente pagos con seis meses de anticipación, práctica que no es alte- 
rable por ahora, ni en que yo haré novedad hasta que llegado Vuestra 
Señoría a las Provincias de su mando, me avise la que le parezca oportuna. 


58. En la Caja de los Alamos tiene Vuestra Señoría caudales, en el día, 
en moneda para cubrir todos los gastos del año presente; en Chihuahua, 
para los seis meses primeros y parte de los últimos; y en San Luis Potosí 
se está sobre el mismo pie, porque se cuida de las remesas oportunas y de 
que se paguen las libranzas que giran, bien que esto último tendrá altera- 
ción, porque siendo preciso recoger la moneda del antiguo cuño, he pre- 
venido no admitan ninguna que no sea del nuevo. 


59. En la California Antigua y Nueva, que nada producen, que cuestan 
no poco y que deben por muchos años costar más, a proporción de lo que 
nos extendamos por la costa, no hay variación que hacer respecto a que los 
pagos y las remesas se hacen en esta capital y de San Blas, conforme a 
las Memorias que piden en derechura y se harán en lo sucesivo, según los 
avíos que reciba de Vuestra Señoría este gobierno y según la alteración 
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que tenga el Reglamento Provisional de que hablé en el párrafo cuarenta 
y dos. 


60. Las misiones establecidas, y que consta su número y goces por el 
documento señalado con el N? 132, se pagan sus sínodos en lo general por 
las Cajas de esta capital, a excepción de algunas por las Cajas de Durango 
y de los Alamos, que así se especifica en el mismo documento, de que 
deberán excluirse las pertenecientes al Nayarit de la Nueva Galicia, la de 
San Blas y Nuevo Reino de León como comprendidas en los territorios que 
quedan de la jurisdicción de este virreinato, y las de California (como verá 
Vuestra Señoría por el documento N? 133) que tienen dotación por los 
fondos piadosos que estuvieron a cargo de los jesuitas extinguidos y hoy 
corren al del Director de Temporalidades don Fernando Mangino y no 
parece puede ser de otro modo en lo sucesivo pues, aunque el Rey en Real 
Cédula de cinco de agosto de 1773, mandó se entregasen los sínodos a los 
respectivos misioneros, y así lo previne, hubo reclamos y persuade la razón 
y la experiencia que, no necesitando los ministros dinero y sí géneros que 
les remiten sus respectivos síndicos, parece más conforme la práctica antigua. 


61. He venido observando el poco progreso de algunas de las misiones 
y como es constante que sobra la mies que recoger, he discurrido que pide 
alguna variación el método seguido hasta ahora, que un religioso solo en 
cada reducción, puede hacer poco y está expuesto de todos modos: que 
deberían ser dos, elegirse con cuidado, en edad y con celo para la fatiga, 
ya pasados, a lo menos en uno, los fervores de la juventud; que variasen 
destinos, alternándose entre sí, siendo anual[es] los Inventarios que remitan 
al gobierno para que se sepan los aumentos o disminución y se acuda, con 
conocimiento, al remedio de lo que lo necesite. 


62. Sobre este pie están las misiones de los nuevos establecimientos y 
sus rápidos progresos nos hacen conocer la utilidad; es constante que en- 
traremos en mayores gastos y que será preciso vengan en más número los 
religiosos de España; pero el piadoso corazón del Rey que nada desea 
tanto como la extensión del Evangelio lo mandará así, si se le hace presente 
la ventaja con que se caminaría con estas alteraciones que tengo por indis- 
pensables. 

63. Sólo hay dos Cajas en las Provincias de la comprehensión de la 
Comandancia General, antigua la de Durango y establecida en el gobierno 
antecedente la de los Alamos, a que se mandaron acudir por azogues y 
para quintar sus platas algunos de los minerales de la primera y muchos 
de los que reconocían a las de Guadalajara, evitando de este modo muchos 
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perjuicios a los mineros, particularmente en la distribución de azogues, 
en que se hacian poco justas negociaciones. 


64. Conocióse a poco tiempo que no era bastante el remedio aplicado, 
que la Caja de los Alamos quedaba distante de muchos de los minerales 
más internos, que se perjudicaba a otros que con más comodidad podían 
reconocer unos a Durango y otros a Guadalajara y que, aunque estuvo 
resuelto pasarla de los Alamos a Ures y el Rosario —últimamente Onavas— 
se cuestionó sobre la utilidad y fue preciso hacer cumulosísimos expedien- 
tes que en estado se vieron en repetidas Juntas de Real Hacienda, no bas- 
taron todas a proporcionar lo conveniente, y se resolvió cometer la coor- 
dinación y el Informe a cuatro de los que eran vocales para que llegando 
todo extractado apareciese la claridad que no habíamos encontrado. 


65. Los comisionados fueron el señor Fiscal don José Antonio de Are- 
che, don Santiago Abad, Contador Mayor del Tribunal de Cuentas, don 
Pedro Toral Valdés, Contador Oficial Real más antiguo de estas Cajas 
matrices y don Fernando José Mangino, que era entonces Contador Interino 
de Tributos, a quien se pasaron todos los expedientes con el plano formado 
por el Capitán de Ingenieros don Miguel Constanzó y cuanto pareció propio 
a facilitar el desempeño. 


66. Fue trabajo de muchos meses, sin que mediase la pereza, pero lo 
concluyeron con tanto acierto que, visto en la Junta de Real Hacienda de 
18 de mayo de 1775, se aprobó como conveniente lo que propusieron y se 
mandó sacar testimonio para dar cuenta a Su Majestad, como lo hice en 
carta N? 1874 de 26 de junio del propio año y como puede Vuestra Señoría 
reconocer en los documentos originales que señala el Indice desde el N° 


134 a 156. 


67. La Tesorería de Chihuahua de que hablé a Vuestra Señoría en el 
párrafo siete, que su establecimiento fue para el pago de las tropas del 
Campo Volante, se hizo después precisa para que lo sean con oportunidad 
los Presidios de la Nueva Vizcaya, Nuevo México y el Presidio de San 
Sabás, como que no pudiendo los respectivos habilitados ocurrir por su 
haber a las Cajas de Durango sin un perjuicio notable, parece no hay otro 
modo de que estén asistidos. 


68. Las alcabalas de Chihuahua están en administración por cuenta de 
Real Hacienda, como conviene lo estén todas, y así lo ha mandado el Rey 
en orden de veinte y seis de julio de mil setecientos setenta y seis; las de 
Durango han finalizado su arriendo y aunque hay proposición para otro 
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con aumento, no se ha admitido y tengo mandado se regle su administra- 
ción y la corta de Coahuila como lo permita su estado, 


69. Este ramo importante de la Corona sigue bajo una Dirección Ge- 
neral en todo el reino, como el de Tributos, Tabacos, Pólvora y Naipes, 
Azogues, ahora a cargo de sus respectivos jefes y en algunos de ellos no 
deja de ofrecer embarazos la combinación para separarlos entretanto que 
no tenga Vuestra Señoría en las Provincias de su mando, más manos auxilia- 
res de las que hoy existen. 

70. Ha visto Vuestra Señoría el expediente formado sobre el particular 
por el señor Fiscal y lo que expuso el señor don José Antonio de Areche, 
como que todo lo remití a Vuestra Señoría para proceder con su acuerdo, 
y ha juzgado Vuestra Señoría por oportuno que, dejándole lo dispositivo 
del producto de las Rentas de aquellas Provincias, se de cuenta a Su Ma- 
jestad para que en lo demás determine lo que sea de su soberano agrado, 
particular en que he convenido por no retardar la marcha de Vuestra Se- 
ñoría y en cuya consecuencia he puesto los avisos que corresponde para 
las Reales Audiencias, Reverendos Obispos de Guadalajara y Durango, 
Gobernadores, Comandante Inspector, Oficiales Reales y Jefes de las Ren- 
tas que residen en esta capital, cuyas minutas habrá Vuestra Señoría reco- 
nocido en el expediente principal de que pasé a Vuestra Señoría testimonio 
integro con oficio de 24. de febrero último. 


71. Creo haber evacuado cuanto me corresponde para dar cumplimien- 
to a la Real voluntad, con la misma lo haré en cuanto crea Vuestra Señoría 
correspondiente al desempeño de su encargo ahora y siempre, como que 
conozco la importancia y como que tengo el mejor deseo de las satisfaccio- 
nes de Vuestra Señoría. 

72. No he hablado del fomento de las Provincias en su comercio y 
población, porque siendo constante su extensión, fertilidad y abundancia 
de sus minerales, ellas crecerán dirigidas por Vuestra Señoría, luego que 
sus providencias consigan alejar los enemigos que las hostilizan o reducirlos 
a una paz sólida que los domestique.?* 

Dios guarde a Vuestra Señoría los muchos años que deseo. 


[Antonio María de Bucareli y Ursúa]. 
Señor don Teodoro de Croix. 


A.G.N., Provincias Internas, 
V. 73, Exp. 2, ff. 75-109, 


10 El Índice a que se refiere constantemente el documento, se puede ver en el A.G.N., Pro- 
vincias Internas, V. 73, Exp. 2, f. 110, y en el V. 87, Exp. 1, f. 1-20. 


476 


MUERTE Y ENTIERRO DEL NATURALISTA JOSE LONGINOS 
MARTINEZ EN CAMPECHE, AÑO DE 1802. 


Por 
J. Ignacio Rubio Mañé 


En una pulcra y nueva edición ha publicado la Sociedad Histórica de 
Santa Bárbara, en California, el diario del viaje de José Longinos Martí- 
nez, que hizo entre 1791 y 1792 a California, en una nueva versión in- 
glesa hecha por Lesley Byrd Simpson, quien explica en un conciso prefa- 
cio las razones de una segunda edición: reorganizar las notas de Longinos 
Martínez en orden cronológico y mejorar la traducción.* 

Renueva también Simpson la introducción que preparó para la primera 
edición en 1938, con el resultado de las investigaciones que hizo en este 
Archivo General de la Nación, entre 1939 y 1940, proporcionando un buen 
acopio de noticias biográficas de Longinos Martínez, quien en compañía 
del Dr. Martín Sessé fue destinado por el Ministro de Indias, don José de 
Gálvez, en 1786, para una expedición botánica a Nueva España. 

Después de siete años de estudios en el campo novohispánico, en que 
podemos incluir el viaje a California, Longinos Martínez decidió separar- 
se de la expedición por los constantes disgustos que tenía con el Dr. Sessé. 
Fue a Guatemala en 1795, para estar lejos de quien lo acusaba de incom- 
petencia e ignorancia ante el Virrey, 11 Conde de Revilla Gigedo. 

Dice Simpson que Longinos Martínez murió de tuberculosis en Cam- 
peche, en enero de 1803, según informes que proporcionó don Juan An- 
tonio López, del Jardín Botánico de México, quien se hallaba entonces en 
Yucatán, y cuya noticia transcribió el Dr. Sessé al Virrey lturrigaray. 

Con el fin de acopiar más datos biográficos acerca de Longinos Martí- 
nez, he buscado en el Archivo parroquial de la Catedral de Campeche el 
acta de su entierro, que pude hallar en el libro 11 de defunciones, a fojas 
106, partida 356, que ahora transcribimos. 


Se pueden así concretar los informes siguientes, según esa acta: 
1) Que don José Longines Martínez, o José Longinos Martínez, murió 
1 Journal of José Longinos Martínez. Notes and Observations of the Naturalist of the Botanical 
Expedition in Old and New California and the South Coast, 1791-1792. Newly translated and 


edited by Lesley Byrd Simpson for The Santa Barbara Historical Society. Published by John 
Howell-Books, MCMLXI. 
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en Campeche el sábado 6 de noviembre de 1802, y fue sepultado el día 
siguiente en la Iglesia del Convento de San José, hoy convertida en Museo. 


2) Que otorgó testamento en la Ciudad de Guatemala el 10 de abril 
de 1801, ante el Escribano José Díaz González, dejando por herederos a 
sus padres, don Antonio Martínez y doña Ventura Garrido. Además, cu- 
riosas disposiciones testamentarias que ilustran sobre el carácter del autor 
de ellas y su posición social. 

Dice así esa acta: 


Al margen: “Don José Longines Martínez.” 


“Domingo siete de noviembre de mil ochocientos y dos años, fue reli- 
giosamente sepultado a las veinte y cuatro horas de su fallecimiento, en la 
Iglesia del Convento de San José, de la Regular Observancia de San Fran- 
cisco, de esta ciudad de Campeche, Parroquia y Obispado de Yucatán, el 
cuerpo de don José Longines Martínez, Naturalista de Su Majestad, blanco 
de esa naturaleza, y padres no se dio razón, que murió naturalmente con 
testamento, confesión, Viático y Santo Oleo; por dicho su testamento que 
lo otorgó en la ciudad de la Nueva Guatemala, y ante don José Díaz Gon- 
zález, Escribano de Su Majestad, a los diez días del mes de abril del año 
último de ochocientos uno, dispuso fuese amortajado su cadáver con el 
hábito y cuerda de Nuestro Padre San Francisco, y sepultado en la Iglesia 
de su Orden; legó a las mandas forzosas una onza de oro a cada una de 
ellas, dejando la demás forma de su funeral y entierro a disposición de sus 
albaceas, para cuyo cargo nombró a doña María García Herreros y don 
Mariano Aznares, vecinos de México. Instituyó por sus universales herederos 
a sus padres don Antonio Martínez y doña Ventura Garrido, y en el evento 
del fallecimiento de ambos a su alma. En una memoria que dejó como 
parte de su testamento, dispone que una casería de campo, que tiene en 
México, sirva para fundar una capellanía, la que haya de gozar un pa- 
riente suyo, sin más derecho que la virtud y buenas costumbres, siendo de 
obligación del capellán tener a su cargo seis indizuelos para instruirlos, 
dos en agricultura, dos en pintura y música, y dos en las letras, no pasan- 
do la edad de ellos de ocho a catorce años, sirviendo la casa para su ins- 
titución y vivienda, cada seis años otro tanto número de indizuelos. Que la 
elección del citado capellán se ha de hacer por el reformatorio de la Santa 
Recolección de México. Que en todas las fiestas de guardar del año y 
en las principales festividades de la Virgen Santísima, se aplique en el 
oratorio que tiene dicha casa, la misa por su alma, cuidando el indicado 
capellán del aseo y compostura de dicho oratorio y casa, del quinto de sus 
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bienes, la manutención, vestido y enseñanza de dichos indizuelos. Quiso 
que después de sus días una esclavita, que lo asistía, fuese puesta por el 
Ordinario Eclesiástico en el Convento de Señoras Religiosas de la Concep- 
ción de Mérida, saliendo su vestido del quinto de bienes, sin poder jamás 
ser vendida, y en los mismos términos quiso que el esclavito que lo acom- 
pañaba sirviese de cocinero en la Santa Recolección de México, sin poder 
ser vendido, y que lo apliquen a tocar las marimbas en el coro, por tener 
instrucción en ellas. Yo don Luis Rodríguez Correa, Presbítero, como Te- 
niente de Cura de la Iglesia Parroquial de esta ciudad, hice este entierro 
con cruz, capa, ciriales, medio túmulo, cantores y violón. Y para que todo 
conste lo certifico y firmo.—Luis Rodríguez Correa. Rúbrica.” 


J. Ignacio Rubio Mañé. 
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EL CONQUISTADOR ANDRES DE TAPIA Y SU FAMILIA * 


(Concluye) 


* La primera parte de este estudio fue publicada en este Boletín, en el Núm. 2 del tomo V, 
pp. 185-241, correspondiente al segundo trimestre de 1964. 


II 


Como tres años, entre 1527 y 1530, permaneció Hernán Cortés en Es- 
paña. Durante dicho tiempo la Corona le concedió el título de Marqués del 
Valle de Oaxaca, con el consecuente otorgamiento de los pueblos que in- 
tegraron el Estado del mencionado marquesado; y también casó con doña 
Juana de Zúñiga, natural de Yanguas, en la Rioja y cerca de la ciudad 
de Soria, hija del Conde de Aguilar don Carlos Ramírez de Arellano y de 
doña Catalina de Zúñiga. 


Desde principios de 1530 preparaba su retorno a Nueva España; pero 
se le advirtió que convenía esperase que antes llegaran a México el Pre- 
sidente y los Oidores que habrían de organizar una nueva Real Audiencia. 

El 22 de marzo de 1530 la Reina Gobernadora de España, Isabel, es- 
posa de Carlos V, que tanto se interesó en atender a Cortés, le escribía 
desde Torrelaguna sobre esas precauciones, observándole que por relacio- 
nes y cartas de los Procuradores de Nueva España, Gonzalo de Salazar, 
Bernardino Vázquez de Tapia y Antonio de Carvajal, se hacía ver que 
importaba mucho la presencia del nuevo Presidente de la Real Audiencia 
para sosegar esas tierras y que llegara antes del retorno de Cortés. 

Le decía la Reina al Marqués del Valle de Oaxaca: “habemos acorda- 
do que él [don Sebastián Ramírez de Fuenleal, Obispo de Santo Domingo 
y Presidente de la Real Audiencia de la Isla Española, electo de la de Mé- 
xico] vaya a reformar y poner en orden las cosas de aquella república, y 
con los Oidores* que habemos nombrado tenga e administre la nuestra 
justicia, y ansí le escribimos que luego se aderece para ello, porque además 
de las causas dichas, él es el que más presto puede ir a ello por estar en 
aquellas partes y los Oidores se parten luego a juntar con él; y porque si 
al presente, estando las cosas como están, antes que fuese el Presidente, 
entrásedes en México vos y la Marquesa vuestra mujer, podría traer algún 


1 Fueron designados para Oidores los Licenciados don Vasco de Quiroga, don Francisco de 
Ceynos, don Alonso Maldonado y don Juan Salmerón. 
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inconveniente y aun desasosiego vuestro, habría placer que entre tanto y 
hasta que el dicho nuestro Presidente e Oidores vayan, sobresellésedes en 
entrar vos y la Marquesa vuestra mujer en la ciudad de México, ni acer- 
caros a ella, pues tan presto serán allá; y por mi servicio que ansí lo 
pongáis por obra y que entretanto estéis muy sobre aviso, que aunque os 
diesen ocasión para ello excuséis que entre vos, ni el Presidente que agora 
está ° haya cosa alguna de desabrimiento, antes los honréis y acatéis como 
es razón, con toda templanza, como siempre lo habéis hecho y de vos lo 
confío, que yo les envío a mandar que en cosa alguna de las demandas de 
vuestra residencia, ni de los capítulos públicos ni secretos de ella, no en- 
tiendan, ni en otra cosa criminal de las acaecidas antes que vos viniésedes 
acá, contra vuestra persona; y también les escribo que os miren y traten 
como a tan buen servidor nuestro; y en esto del nombramiento del Presi- 
dente ternéis secretos, porque ansí cumple hasta que él parta”.? 

En los últimos días de diciembre de 1530 debió llegar a Veracruz el 
Capitán General de Nueva España, Hernán Cortés, porque en los prime- 
ros del año siguiente se hacían aprestos en el Ayuntamiento de México 
para manifestarle la bienvenida. Así encontramos que en el acta de su 
sesión del 2 de enero de 1531 se acordó lo que sigue: 

“Este día dijeron que por cuanto el Señor don Hernando Cortés, Marqués 
del Valle, entra en esta ciudad de próximo, y que así por razón que la ganó 
en nombre de Su Majestad como porque es Capitán General por su Majestad 
de esta Nueva España, es justo y por el nuevo Estado de que Su Majestad le 
hizo merced, que esta Ciudad le salga a recibir, y se le diga y dé su buena 
venida, la cual le diga y hable en nombre de esta Ciudad el Comendador Diego 
Hernández Proaño [era el Alguacil Mayor] como mejor le pareciere. ”+ 


Debió aguardar Cortés que llegasen los Oidores y hasta entonces no 
entrar a la ciudad de México, conforme a las instrucciones de la Reina 
Isabel. Así vemos que en el acta de la sesión del Cabildo que se celebró el 
miércoles 4 de enero de 1531, se informó de lo que sigue: 


“Este día acordaron que se reciban por la Ciudad a los Señores Licencia- 
dos Quiroga y Maldonado, Oidores que vienen agora y se mande que salgan 
todos como mejor pudieren. 


“Otrosí, dijeron que cometían al Comendador Diego Hernández de Proaño 
y a Gonzalo Ruiz para que hablen por la Ciudad a los Señores Licenciados 
Salmerón y Ceynos, Presidente y Oidores del Audiencia Real, sobre el reci- 


2 Nuño Beltrán de Guzmán. 

3 Cedulario Cortesiano. Compilación de Beatriz Artega Garza y Guadalupe Pérez San Vicen- 
te (México, 1949), Cédula 47, pp. 190-1. 

+ Actas de Cabildo de la Ciudad de México, 11 (México, 1889), pp. 76-7. 


486 


bimiento que está acordado que se haga a los Señores Oidores que vienen y al 
Marqués del Valle, para que si les parece que se debe hacer se haga con acuer- 
do de ellos, y manden a los indios lo que deben hacer acerca de esto.” $ 


Y en la del lunes 9 de dicho mes y año se dispuso lo siguiente: 


“Este día ordenaron que por cuanto entran en esta ciudad hoy los Seño- 
res Licenciados Maldonado y Quiroga, Oidores de Su Majestad, que se pre- 
gone que en acabando de comer cabalguen todos los que tienen caballos y 
mulas para salir a recibir a los dichos señores, so pena de cinco pesos cada 
uno que no saliere, y que ninguno pase de las casas de Alvarado, sino fuere 
juntamente con la Ciudad, y Justicia y Regimiento de ella, y por la orden que 
el Cabildo diere, so la dicha pena, aplicada la mitad para los gastos de esta 
Ciudad e la otra mitad para la Cámara e Fisco de Su Majestad. Este día se 


pregonó.” $ 


Andrés de Tapia, que había acompañado a Cortés en su viaje a Es- 
paña, volvió con él y casado con doña Isabel de Sosa, natural de Toledo. 
Sus hijos Cristóbal y Pedro fueron bautizados en la Catedral de México el 
26 de julio de 1534 y el 15 de abril de 1537, respectivamente.” 

En el mismo año de su retorno de España, lo hallamos en los debates 
que hubo en la sesión del Ayuntamiento de México, celebrada el lunes 26 
de junio de 1531, que fue presidida por el Licenciado don Juan Salmerón, 
Presidente de la Real Audiencia. Se hizo constar en el acta que a ella había 
concurrido “mucha parte del pueblo, así conquistadores como no conquis- 
tadores, por virtud del pregón que fue dado ayer domingo para nombrar 
y elegir procuradores, y para dar su parecer con ello...” Que el Licen- 
ciado Salmerón habló para explicar el objeto de dicha reunión y exhortó 
a los presentes para que se antepusiera “el servicio de Su Majestad y bien 
de la tierra, y dejando pasiones particulares, y mirando a lo que debían y 
eran obligados”. 

Que en los debates acerca de quiénes debían ir a España como pro- 
curadores, tomaron parte Jorge de Alvarado, Andrés de Tapia, Francisco 
Maldonado y otros, y “dijeron que ellos y los conquistadores tienen acor- 
dado de se juntar, con licencia que para ello tienen de la Audiencia Real, 


5 Actas de Cabildo de la Ciudad de México, IL, 77. 
% Actos de Cabildo..., H, 78. 


El Licenciado don Juan Salmerón fungió como Presidente de la Real Audiencia de México 
hasta que pudo el Obispo de Santo Domingo, Sr. Ramírez de Fuenleal, dejar esa diócesis y 
la presidencia de la Real Audiencia de esa isla y trasladarse a México para hacerse cargo 
de la otra. Esto no fue posible sino a fines de 1531. 

7 Guillermo Lomwaxx Viena, Los Americanos en las Ordenes Nobiliarias, 1529-1900, 1“ 


(Madrid, 1947), pp. 291-6. 
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y de enviar su procurador por sí, por causas que ellos dijeron y que no 
querían dar su parecer en esto...” Que “luego el dicho Señor Presidente 
les dijo que los que no querían dar su parecer se podían ir, porque esto 
no era forzoso sino voluntario...” Y “luego salieron del dicho Cabildo 
el dicho Jorge de Alvarado, y Andrés de Tapia, y Francisco Maldonado, 
y Luis Marín...” ° 

Bernal Díaz del Castillo, que también había estado en España en esos 
años y retornado a su residencia en Guatemala, nos informa que “concer- 
taban los conquistadores de enviar por sí solos procuradores ante Su Ma- 
jestad, y aun a mí me escribió desde México a esta ciudad de Guatemala 
el Capitán Andrés de Tapia, y un Pedro Moreno Medrano y Juan de Lim- 
pias Carvajal, el Sordo, desde Puebla, porque ya en aquella sazón era yo 
venido de la Corte; y lo que me escribían fue dándome cuenta a mí y re- 
lación de los conquistadores que enviaban su poder, y en la memoria me 
contaban a mí como uno de ellos y más antiguos; y yo mostré las cartas 
en la ciudad de Guatemala a otros conquistadores para que les ayudá- 
semos con dineros para enviar los procuradores, y según pareció no se 
concertó la ida por falta de pesos de oro; y lo que se tornó a concertar 
en México fue que los conquistadores, juntamente con toda la comunidad, 
enviaran a Castilla procuradores, pero nunca se negoció cosa buena que 
sea, y de esta manera andamos de mula coja y de mal en peor, y de un 
visorrey en otro, y de gobernador en gobernador...” ? 

Continuó Andrés de Tapia en compañía de Hernán Cortés, y cuando 
éste preparó en Tehuantepec la expedición para ir en busca de las islas en 
el Mar del Sur, lo llama y lo lleva consigo. La expedición consistía de tres 
navíos, que abasteció oportunamente. Cuando el infatigable Cortés “se fue 
desde México con el Capitán Andrés de Tapia y de otros capitanes y sol- 
dados, llevó clérigos y religiosos que le decían misa, y llevó médicos, y 
cirujanos y botica, y llegados al puerto donde se habían de hacer a la vela, 
ya estaban allí los tres navíos que vinieron de Tehuantepec, y desque to- 
dos los soldados se vieron juntos con sus caballos, y a pique Cortés se 
embarcó con los que le pareció que podrían ir de la primera barcada, has- 
ta la isla o bahía que nombraron Santa Cruz, a donde decían que había 
las perlas. Y como Cortés llegó con buen viaje a la isla, y fue en el mes 
de mayo de mil y quinientos y treinta y seis, o treinta y siete años [fue en 


8 Actas de Cabildo..., II, 111. 


° Bernal Díaz peL CasritLo, Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva España, II 
(México, 1904), Cap. CCXI, p. 494. 
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1535], y luego despachó los navíos para que volviesen por los demás sol- 
dados y mujeres casadas, y caballos, que quedaban aguardando con el Ca- 
pitán Andrés de Tapia, y luego se embarcaron y, alzadas velas, yendo por 
su derrota, dioles un temporal que les echó cabe un gran río que le pu- 
sieron nombre San Pedro y San Pablo.” *° 

En todas estas andanzas en las costas del Pacífico, desde Tehuantepec 
hasta la Península de California, entre 1535 y 1536, siempre acompañó 
Andrés de Tapia a su amigo y paisano, Hernán Cortés. Así el 9 de enero 
de 1535 lo hallamos en Colima, firmando como testigo en la fundación del 
mayorazgo que hizo ahí el Marqués del Valle de Oaxaca; y el 24 de fe- 
brero siguiente, en Iztlán, Nueva Galicia, en el requerimiento que Pedro 
de Ulloa hizo a Cortés, a nombre de Nuño Beltrán de Guzmán, enton- 
ces Gobernador de Nueva Galicia, “para que salga de la dicha goberna- 
ción... Y 

Tres años después Andrés de Tapia había abandonado las actividades 
guerreras y se ocupaba en cultivar la tierra, sembrando trigo y vendién- 
dolo. El mismo nos lo dice, cuando refiere cómo entró esta gramínea a los 
campos mexicanos: 


“Al Marqués, acabado de ganar México, estando en Coyoacán, le llevaron 
del puerto un poco de arroz: iban entre ellos tres granos de trigo. Mandó a 
un negro horro que lo sembrase: salió el uno, y como los dos no salían, bus- 
cáronlos y estaban podridos. El que salió llevó cuarenta y siete espigas de tri- 
go. De esto hay tanta abundancia, que el año de 39 yo merqué buen trigo, 
digo extremado, a menos de real la hanega...” 12 


Inseparable compañero de Hernán Cortés, Andrés de Tapia fue con 
él en su segundo viaje a España, que acaeció en 1539. Quería el Marqués 
del Valle de Oaxaca servir a Carlos V en sus empresas imperiales y anhe- 
laba estar en activa presencia en la que fue infortunada acción de Argel. 
Nos dice Bernal que “llevó en su compañía a su hijo el mayorazgo [don 
Martín Cortés y Arellano[, el que heredó el Estado; llevó también a don 
Martín Cortés, el que hubo con doña Marina [la Malinche], y llevó mu- 
chos escuderos, y criados, y caballos, y gran compañía y servicio; y se 
embarcó en una buena galera en compañía de don Enrique Enríquez; y 
como Dios fue servido hubiese tan recia tormenta que se perdió mucha 


2% Bernal Díaz DeL CastiLio, I, Cap. CC, 415-6. 
1! Cedulario Cortesiano, Cédula 37, p. 163; y Cédula 76, p. 258. 


1% “Relación hecha por el Señor Andrés de Tapia sobre la Conquista de México”, en Colec- 
ción de Documentos para la Historia de México, publicada por Joaquin Garcia Icazbalceta, Il 
(México, 1866), p. 593. 
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parte de la Real Armada, también dio al través la galera en que iba Cor- 
tés y sus hijos, los cuales escaparon, y todos los más caballeros que en 
ella iban, con gran riesgo de sus personas; y en aquel instante, como no 
hay tanto acuerdo como debería haber, viendo la muerte al ojo, dijeron 
los criados de Cortés que le vieron que se ató en unos paños revueltos al 
brazo ciertas joyas de piedras muy riquísimas que llevó como gran se- 
ñor, y con la revuelta de salir en salvo de la galera e con la mucha mul- 
titud de gentes que había, se le perdieron todas las joyas y piedras que 
llevaba, que a lo que decían valían muchos pesos de oro.” 1 


Algunos de los que viajaban con Cortés quedaron en La Habana, por- 
que así lo quiso. En carta que escribió en ese puerto el Bachiller Juan 
Alvarez, el 14 de febrero de 1540, le informaba a Carlos V quedarse ahí 
porque Cortés no quiso llegara a la Corte e informase de los pleitos entre 
Pedro de Alvarado y Francisco de Montejo por la jurisdicción del gobierno 
de Honduras. Que en la comitiva que iba en el navío de Cortés viajaba 
don Jorge de Alvarado, hermano de don Pedro." 


Jerónimo López informó a Carlos V por qué iban con Cortés algunos 
de los que lo acompañaron en ese segundo viaje a la Corte, en su carta es- 
crita en México el 6 de febrero de 1541. Comunicaba al Emperador de 
algunos cambios hechos en las encomiendas y después de mencionar los ca- 
sos de Jorge de Alvarado y de Bernardino Vázquez de Tapia, decía: “tam- 
bién Andrés de Tapia va a lo mismo, teniendo a Tuzapa, e Tuxpan e Pa- 
pantla, que son tres cabeceras; diole el Marqués a Cholula, e quitósela e 
diole después éstos que son más pueblos e gente; si agora como dicen pide 
a Cholula por la cédula que le quedó, será en todo lo que digo; también ha 
servido mucho a Vuestra Majestad.” 


En otra carta le decía Jerónimo López al Emperador, escrita cuatro 
años después, en México el 25 de febrero de 1545: 


“Cuanto a los indios que tenía Andrés de Tapia, con poder de un Cárde- 
nas 15 que fue a la Especería, ya hice relación cómo se quitaron y están en 


23 Bernal Díaz peL CastiLLO, II, Cap. CCIV, 435-6. 


14 Francisco peL Paso Y Troncoso, Epistolario de Nueva España, 1505-1818, IV (México, 
1939), pp. 1-5. 

Cinco hermanos de apellido Alvarado figuran en la conquista de México. Bernal los men- 
ciona del modo siguiente: “Y pasaron cuatro hermanos de don Pedro de Alvarado, que se 
decian Jorge de Alvarado, fue capitán en lo de México y en lo de Guatemala, murió en Madrid 
en el año de mil e quinientos cuarenta; y el otro su hermano se decía Gonzalo Alvarado, murió 
de su muerte en Oaxaca; Gómez de Alvarado murió en el Perú; y el Juan de Alvarado era 
bastardo, murió en la mar yendo a la isla de Cuba.” 

Bernal Díaz DeL CastiLLO, I, Cap. CCV, 447-8. 


18 Probablemente Juan de Cárdenas, uno de jos que vinieron con Hernán Cortés en 1519 y 
había muerto en 1540, 
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cabeza de Vuestra Majestad; estos indios han rentado mucho hasta agora, por- 
que si es cierto lo que el mismo Andrés de Tapia me dijo un día, hablando 
sobre ello, mucho es lo que han rentado porque me dijo que rentaban cada 
año mil e quinientos pesos de minas; esto todo pertenecerá a Vuestra Majes- 
tad, a lo menos desde que el dicho Cárdenas murió, y aun todo ello porque 
el dicho Andrés de Tapia dé cuenta con pago a Vuestra Majestad, como lo 
era obligado de dar al dicho Cárdenas como su procurador, pues cobraba con 
su poder, será a esta cuenta más de veinte mil ducados; de esto poco se puede 
errar por la tasación, porque creo que daban oro en polvo; en esto Vuestra 
Majestad debe de proveer lo que fuere servido.” 1° 


Después de la muerte de Hernán Cortés en Castilleja de la Cuesta, cerca 
de Sevilla, el 2 de diciembre de 1547, debió retornar Andrés de Tapia a 
Nueva España. 


En las elecciones del Ayuntamiento de México, para designar nuevos 
Alcaldes Ordinarios, hechas el miércoles 1° de enero de 1550, fue electo 
por la mayoría de votos de los concejales. Ese mismo día hizo el juramen- 
to de rigor y tomó posesión en compañía del Alcalde Ordinario de segundo 
voto, don Angel de Villafaña. Bernardino Vázquez de Tapia," el Alcalde 
Ordinario saliente, los propuso para esa elección, alegando en esa sesión 
lo que sigue: “que conforme a la orden que Su Majestad manda que se ha 
de tener en este Ayuntamiento en el nombrar y elegir Alcaldes a un con- 
quistador y a un poblador, según Su Majestad lo tiene mandado por sus 
Reales Cédulas e Provisiones, que sean los conquistadores preferidos en 
semejantes oficios e beneficios, e porque Andrés de Tapia es uno de los 
primeros conquistadores que pasaron a estas partes con el Marqués del 
Valle, e por ser muy honrado e casado, y persona sin necesidad y rico, y 
no ha sido otra vez ninguna Alcalde, le parece e le da su voto para que sea 
Alcalde Ordinario este presente año. E asimismo dijo que porque Angel de 
Villafaña es de los más antiguos pobladores de esta tierra e aunque no se 
halló en la toma de esta ciudad, vino después y ha servido a Su Majestad 
en todo lo que se ha ofrecido, y es persona honrada, y casado y rico, y no 
ha sido otra vez Alcalde y es persona de buen juicio, le nombra e da su 
voto para que como poblador sea el otro Alcalde de este presente año.” 18 


1% Paso Y Troncoso, IV, 20 y 157. 


17 Bernardino Vázquez de Tapia era natural de Oropeza y no parece haber tenido algún pa- 
rentesco con Andrés de Tapia Fue casado con María de Peralta y dejó dos hijos: Bernardino 
Vázquez de Tapia y Pedro Goñi de Peralta. Su viuda casó en segundas nupcias con el Factor de 
la Real Hacienda, Ortuño de Ibarra, y fueron los fundadores del Convento de Santa Clara, en 1570, 

Actas de Cabildo, VII, 490-1 y 495. 

Edmundo O'Gormax, “Catálogo de Pobladores de Nueva España”, en Boletín del Archivo 
General de la Nación, XII, Núm. 1, pp. 187-8, ficha 492. 

18 Actas de Cabildo..., V, 285-6. 
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Mientras él estuvo en España, la esposa de Andrés de Tapia, doña Isa- 
bel de Sosa, presentó al Virrey don Antonio de Mendoza una petición en 
que identificándose y refiriendo brevemente los servicios de su marido, 
decía: “que en remuneración de ello le fueron encomendados los pueblos 
de Cholula y Tuzapa, y después se le quitó a Cholula, y por pleito le fue 
mandado volver por esta Real Audiencia e apeló el Fiscal, y al presente 
pende en el Consejo e solamente tiene a Tuzapa; e por estar en corta cada 
día viene a menos y los indios no cumplen la tasación; y que el dicho su 
marido, por verse tan pobre, se fue a España, donde está al presente; y 
que tiene tres hijos e una hija, y en la sustentación de su casa padece ne- 


cesidad.” 1? 


El 11 de marzo de 1550 escribió Andrés de Tapia una extensa carta al 
Licenciado Chávez, que tal vez era el que fue Relator del Real y Supremo 
Consejo de Indias, Licenciado don Hernando de Chávez,*% en que además 
de referirle lo que ocurría en México, solicitábale mercedes y recomendaba 
a sus hijos. Le decía: 


“Muy Magnífico Señor: 

“Muy gran merced recibí con la carta que Vuestra Merced fue favorecido 
de escribirme con Pedro de Ahumada porque la tenía bien deseada para saber 
que Vuestra Merced está bueno y mi señora doña Isabel, y así sea siempre; a 
Su Merced beso cien mil veces las manos y sabe Dios que si yo puedo hacer 
algún servicio a Vuestra Merced y a su casa lo haré y deseo que se ofrezca. 

“El Señor Ahumada estuvo mal dispuesto y habrá diez días que llegó a esta 
ciudad y por ser breve el tiempo no he podido buscar los pellejos; acá no hay 
algunos que sean buenos sino de estos gatos que allá llaman lobos, o de tigres 
nuevos que tienen lo que no es negro bien blanco; yo los enviaré con el pri- 
mer navío. 

“Lo de Roma parecióle a Jerónimo Cataño que él desde Sevilla lo negocia- 
ría y así lo hizo, y por eso no envió los dineros a esa Corte; él envió todo re- 
caudo; los pies de Vuestra Merced beso por el cuidado de ello y de lo demás; 
en lo de las hijas de Diego de Ocampo, ellas se casaron y como el señor Viso- 
rey le quitó el pueblo de la compañía que tenía con Alonso Valiente, ni su ha- 
cienda ni ellas no quedaron muy de codicia. 

“La venida del nuevo Visorrey ?? plega a Dios que sea para bien; cuando 
viniere verá que se encarga de más de lo que pensó porque ha que don Antonio 


19 Francisco A. DE Icaza, Conquistadores y Pobladores de Nueva España. Dicionario Auto- 
biográfico sacado de los textos originales por..., 1 (Madrid, 1923), pp. 4-5. 

20 El Licenciado don Hernando de Chávez fue Relator del Real y Supremo Consejo de las 
Indias del 1? de abril de 1531 al 31 de julio de 1545, en que renunció. 

Dr. Ernesto Schárer, El Consejo Real y Supremo de las Indias, I (Sevilla, 1935), p. J74. 

21 Se esperaba entonces a don Luis de Velasco para suceder a don Antonio de Mendoza en el 
virreinato de Nueva España. El nuevo Virrey llegó a San Juan de Ulúa el 23 de agosto de 1550, 

J. Ignacio Rusro MAÑÉ, Introducción al Estudio de los Virreyes de Nueva España, 1535-1746, 
I (México, 1955), p. 121. 
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está en esta tierra quince años y agora la comenzaba a entender; él llevará el 
pago que llevan los que sirven a Su Majestad fuera de su presencia, porque 
está tan malo, y tan flaco y viejo que es lástima verle y tendré por maravilla si 
vive un año, con ser uno de los bien reglados hombres que he visto; díceme 
que como él vea que sirve a Su Majestad, que irá donde le mandaren; no es 
muy mi señor, ni creo que me tiene muy por amigo, pero pésame en el ánima 
verlo ir por lo que entiendo que la tierra pierde con su ida, porque prometo a 
Vuestra Merced que es tanta la maldad que en las gentes de ella hay, que yo 
estoy admirado cuán en crecimiento ha ido, y tenía y ha conocido a cada uno, 
así frailes como legos, y en informándole de alguna cosa veía a qué fin le decía 
cada uno su razón; es honrador de todos y tardío en enojarse, y en la verdad 
no hace mal a nadie; si algo tiene es hacer más por unos que por otros; está 
muy pobre, prometo a Vuestra Merced que tengo entendido que da de comer 
a más de doscientas y cincuenta personas, porque hay muchos que no lo tienen.22 


“Esta tierra yo no la tengo en tanto como hasta aquí la tenía, por la mane- 
ra de gobernación que allá mandan que acá haya; ella parece que cada día se 
disminuye; debe ser por nuestros pecados, porque no la merecíamos tan buena 
como solía ser; el quitar de los esclavos también se ha hecho aquí como en 
Guatemala y ha ido por tan buena orden que casi no se ha mucho sentido; y el 
que los indios no se carguen contra su voluntad, también lo ha mandado aquí 
el Virrey y en otras partes que no se carguen aunque quieran; parece que de 
poco acá está muy de veras en haber acabado de entender lo que más convi- 
niese lo sentir; y no sé como lo diga sino como lo he dicho, que nuestros peca- 
dos lo causan. El mandarle ir de aquí, y aunque como he dicho maldita la mer- 
ced me la echo hasta ahora, también me pesa de ver que le remueven cn tiem- 
po que está dudoso el provecho que podrá hacer en otra parte y cierto el daño 
que esta tierra recibe ya;%% y creo, lo diré muchas veces a Vuestra Merced, que 
esta tierra, y parte y la mayor de todas las Indias son tan mudables en sí y en 
sus calidades, que casi cada año es menester nuevo consejo y nuevas ordenan- 
zas para las gobernar; no sé cómo a esos Señores del Consejo les parece que 
basta ordenarlo desde aliá una vez para toda la vida, y unas leyes generales 
para toda la tierra. siendo acá tan larga como es, y que aun en Castilla no se 
sufre, ni sería buena orden que en Sevilla haya las mismas ordenanzas que en 
Vizcaya o en Galicia en cosas; y así proveen generalmente acá no se carguen, 
no haya tributos personales; Vuestra Merced sepa y bien verá, pues lo veo yo, 
que hay necesidad que los pueblos y gente de ellos sirvan en algo, siquiera 
para reconocimiento que tienen Rey y hay en esta tierra partes donde la gente 
no sabe, o no quiere, o no tiene habilidad para sembrar y tiene por mejor ser- 
vir por causas que les mueven, porque en su tierra no se da pan, ni otras gran- 
jerías; móranla porque nacieron en ella y tienen por mejor servir que culti- 


2* El Virrey Mendoza tuvo 8,000 ducados anuales de sueldo, distribuidos en la forma siguien- 
te: 3,000 como Virrey, 3,000 como Presidente de la Real Audiencia y 2,000 para su guardia 
personal. 

Runro Mañf, I, 21. 

23 El Virrey Mendoza era destinado entonces al virreinato del Perú. Esperaba a su sucesor 
para decidir cuál de los dos iría al Perú. La resolución fue que Velasco permaneciese en México 
y Mendoza marchase a Lima. 
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varla y de allí comen; y otros que hallan más ganancia en alquilarse para las 
minas, pues comunmente les dan de comer y muy bien; y ganan holgando la 
fiesta y medio día de la víspera, veinte y cuatro ducados de buena moneda 
cada un año, y las tierras están en partes tan delgadas acá como en ese reino, 
y tanto que hay indios que dicen: 

«¡Oh, si yo fuera esclavo para que me dieran de comer y lo necesario!», 
y no por esto se atienden, que digo que hay acá algún esclavo que lo deba ser 
conforme a calidad y ley de cristianos; pero también sé que hay esclavos indios 
que tienen mejor cien pesos que un vecino y son envidiados de los que no lo 
son y a éstos tales son a los que el Virrey no ha mandado que sean libres, por- 
que ellos no lo piden, puesto que todos saben que cada que lo pidieren serán 
libres; y así pocos a pocos vienen cuando se enojan de sus amos y acaéceles 
después de pesarles a lo que muestran de la libertad; y así hay pueblos del Rey 
a quien han quitado que ni sirvan en oficios personales y dicen: 


«pues no tenemos qué dar sino esto y aun nos hacen daño en no dejarnos 
servir, porque en una semana o en dos que servíamos, pagábamos y tralamos 
de comer para todo el año»; y esto es así, como lo es, ¿por qué querrán esos 
señores desde allá hacer leyes para acá; que como esta razón hay otras muchas 
que por la prolijidad no las digo; y así para lo presente como para en lo del 
repartimiento hay indios y pueblos que por muy gran merced tendrán que los 
manden servir en hacer una sementera, y en dar gallinas, y yerba y leña, y ado- 
bar una pared de una casa cuando se cayere, y no podrán dar cien ducados a 
su amo, ni los tienen, y por esto daría yo mil ducados cada año; paréceme que 
aunque dé fastidio a Vuestra Merced con mi carta tan prolija, me lo perdo- 
nará como mi señor, y digolo porque ya que a los que somos de Indias no nos 
crean esos señores, si son algo más bien considerados, que cuando yo de allá 
vine, creerán a Vuestra Merced, o es que hacerle han por quien es y por ser 
tan antiguo como ellos y no menos experimentados en las cosas de Indias; y 
porque ya se sabe que a los de acá nos cortan por una tijera a todos, no he es- 
crito a ninguno, ni aun lo pienso, y no sé en qué ha estado hacer tan poco por 
mí, que en dos veces que he ido a España no se me ha hecho merced que valga 
dos reales, con ser de todos los que hoy viven el que más en esta tierra sirvió, 
y de vivos y muertos uno de cuatro, y no ha ido negro por quien no hayan 
hecho algo, Dios se lo demande que tan de veras creo que me deben el no ha- 
ber hecho algo por mí, como si me lo hurtaran, habiéndomelo dado Su Majes- 
tad; y con todo por mi fe, que si yo viese por acá alguno de casa de cualquiera 
de esos señores del Consejo de Indias, partiría con él la capa, porque los tengo 
como lo son por muy honrados a cada uno por sí y a todos juntos, etc. 

“Tornando al propósito de lo dicho, mire Su Majestad y los de su Consejo 
de quién se fía y fiese de quien deba, y vea que tiene calidades para venir a 
Indias, y deje a su arbitrio que haga y deshaga leyes, si no presto acabarán las 
Indias de Nueva España y Perú, como se han acabado las demás. 

“Sepa Vuestra Merced que don Francisco de Mendoza,?* dicen que ha de 
ir, con lo que él y su padre tienen hecho en lo del repartimiento de esta tierra; 


*M Hijo del Virrey Mendoza, que durante la enfermedad de su padre, en 1550, lo substituyó 
en el virreinato. 
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él es un mozo bien viejo en el seso y reportado, y quito de todo vicio, y es 
hombres de negocios, y con todo esto aún no estoy satisfecho, que seré de los 
muy bien librados, aunque lo merezco, como lo he dicho, y él no creo que lo 
negará; pero no soy de sus muy amigos, y no sé en qué lugar voy puesto, aun- 
que estoy satisfecho de su buena conciencia y de su padre. Vuestra Merced 
mire por mí si hubiere en qué. Sé decir que el Virrey don Antonio entiende 
en las cosas de su conciencia y de todo el bien que puede hacer y se le figura 
que conviene; después que salió de la dolencia grandemente, como aquel que 
me parece que espera a que Dios le llame, está bien flaco. 

“El ser de esta tierra está colgado de las minas de plata y como son minas 
acábanse; ya no hay oro y si no hay plata habremos de tener por tesoro y por 
caudal pan y carne, y en no teniendo con qué mercar las cosas de Castilla, no 
vendrán; y tiemblo de pensar desque esto sea, qué será porque ya tenemos to- 
dos muchos hijos y todos ellos saben las pocas mercedes que Su Majestad ha 
hecho a quien esta tierra ganó y que la dio después de Dios. 

“Querría, y a Vuestra Merced lo suplico, que se negociase siquiera que el 
repartimiento que a mí me hubiesen de dar, o me dieren, lo pueda dar en mis 
días a uno o a dos de mis hijos, porque yo sé que teniendo salud cual se fuere, 
el que aquí venga holgará de darme de comer porque entienda en cosas que 
hay en qué servir, y si yo no tuviese salud mis hijos me darán de comer por 
ruines que sean; y esto querría dejar hecho por dejarlos en paz y porque co- 
nozcan que han de servir a su Rey, porque tengan quietud y hagan lo que de- 
ban ya que yo me muera. 

“Sé decir a Vuestra Merced, aunque el huerto en una fábula dizque decía 
lo mismo, que son mis muchachos de los virtuosos que hay acá, y aun bien 
doctrinados y buenos latinos, y habrá quien a uno o dos de ellos diese mujeres 
y pueblos de indios, si se permitiese y allá se me hiciese merced de licencia 
para ello, y si esto no hubiere lugar, a lo menos lo de dar mis indios en mi vida 
a uno o dos de ellos, como yo los tengo; querríalo y suplico a Vuestra Merced 
se procure, si viviere acaso, como dicen; que ni yo lo he servido a Vuestra Mer- 
ced, ni sé cómo oso dar tanta importunidad, pues sé cómo se suelen allá nego- 
ciar cosas, que yo lo serviré siempre que pueda. Yo he estado muy doliente y 
tanto que por horas me tasaban la vida, y esto más de cinco o seis meses, sin 
otro año de enfermedades grandes; estoy muy bueno, aunque quedé sin dientes 
y con canas; y estoy en mis fuerzas como hay ha diez años y más. Si de allá se 
me mandase algo en que sirviere, hacerlo ya bien; y no tengo cosa que me es- 
torbe, porque ya mis hijos son de diez y ocho, y diez y siete, y quince años. 

“Paréceme que el Señor Secretario Juan de Sámano,? por lo que yo le soy y 
he sido siempre servidor, encaminará algo de lo que bien me esté a mí o a mis 
hijos; a Vuestra Merced suplico acuda a él cuando se ofrezca podérseme hacer 
alguna merced y que Vuestra Merced me la haga en decirle que beso las manos 
y pies de Su Merced; y no le escribo porque no se importune de mí, que por 
Dios ora haga o no por mí yo le soy y seré servidor. Asimismo suplico a Vues- 


2 Don Juan de Sámano, Secretario del Real y Supremo Consejo de Indias, del 10 de noviem- 
bre de 1539 hasta el 4 de diciembre de 1558, fecha de su muerte. 


ScHaFer, I, 369. 
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tra Merced, pues es servidor del Señor Marqués del Valle,?9 y créolo porque lo 
fue de su padre tan sin por qué como yo, que siempre le acuerde el recogerse 
en gastos y allegue lo que pueda, que por mi fe que está muy incauto de no te- 
ner tanto como allá piensan, ni como él piensa, aunque el Emperador le dé todo 
lo que su padre pedía, porque yo prometo que no vale todo su Estado de renta 
ocho cuentos,*" sin las granjerías, porque éstas también tienen gastos como pro- 
vecho; y los ocho cuentos que digo son, estando como está la ropa tasada a vein- 
te pesos, precio de a ocho reales cada peso, y cuando de aquí nos fuimos diez 
años ha valía a cinco, y en aflojando las minas volverá a valer esto y a menos; 
yo le escribo, por no darle ruines nuevas no le digo esto, y deseo que acierte y 
su prosperidad, como la de mis hijos. 

“Esta tierra y los naturales de ella están perdidos, ellos de holzazanes, y de 
esto pocos bastimentos y caros, porque como se ha quitado, que no hay hombre 
que tenga indios e indias en su casa para el servicio ordinario, todo lo necesa- 
rio, y el servicio se merca con reales, y mejor gana un indio un real cada día 
y dos que un español, oficial o labrador en Castilla, y con esto y con las minas 
andan todos al trasto y al granillo de los reales, y no trabajan como solían, y con 
esto vale todo caro; vea Vuestra Merced, si falta la plata cómo quedaremos; los 
naturales puestos en malas costumbres de holgar y querer muchos dineros por 
poco trabajo, pues hacer después trabajar a quien está inusado a holgar, trabajo 
será para todo esto; a muchos parece acá que sería bien que no hubiese moneda 
y para que del todo no quedase la tierra sin plata, también sería remedio dar 
a la plata la ley que cada una tenga y el Rey ganaría en los salarios que da y 
en lo que acá libra, y no como se hace, que habiendo plata de copela y otra de 
dos mil y trescientos, y de algo más y menos otras, vale toda a dos mil y dos- 
cientos y diez, y aun a este precio algunas veces no la quieren tomar. También 
sería dar a logro que Su Majestad mandase traer cantidades de negros y rene- 
gase de mala codicia del tanto por cada licencia, que con venir muchos esclavos 
se descubrirían muchas minas y se ganaría más que en las licencias, y porque 
podría ser que agradeciesen a Vuestra Majestad estos avisos, si los da lo escribo 
para que Vuestra Merced lo sepa. 

“Nuestro Señor la muy magnífica persona y casa de Vuestra Merced guarde 
con vida de mi señora doña Isabel e hijos, y a todos dé Dios el estado que Vues- 
tra Merced desea. 


“De México a once de marzo de 1550. 


“Uno de mis hijos que se dice Alonso de Sosa es muy aficionado a ser de 
la Iglesia y síguela, y es buen estudiante; si acaso hubiere que darle en esta 
Iglesia, suplico a Vuestra Merced lo tenga en memoria. Besa las manos de Vues- 
tra Merced su muy cierto servidor.—Andrés de Tapia.” 


El sobre fue dirigido: “Al Muy Magnífico Señor, mi Señor el Licen- 
ciado Chávez, en la Corte de Castilla.” °S 
2¢ Don Martín Cortés y Arellano, II Marqués del Valle de Oaxaca, hijo y heredero de Hernán 
Cortés, 


27 Cuento era el producto de cien mil multiplicado por diez. 
28 Paso Y Troncoso, VI, 5-11. 
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Pocas veces hay informes, como en esta carta de Andrés de Tapia, en 
que con tanta claridad se expongan los problemas sociales de esa época, 
franca y resueltamente descritos, aunque vistos desde cierto ángulo, el de la 
clase social a que el autor pertenecía. Es evidente en la exposición de esa 
carta, el resentimiento del conquistador ante la política desarrollada por 
la Corte española en afán reorganizador, que amparaba generosamente al 
elemento indígena, a la clase conquistada. El fuerte sentido de sinceridad 
en esas letras es a raudales, 


El nuevo Virrey, don Luis de Velasco, recomendó especialmente a An- 
drés de Tapia en carta que le escribió al Príncipe don Felipe (entonces Go- 
bernador del Reino por ausencia del Emperador, su padre, y dos años más 
tarde coronado con el nombre de Felipe 11), en México el 15 de febrero 


de 1554. Le decía: 


“Muy Alto y Muy Poderoso Señor: 

“Andrés de Tapia es de los primeros conquistadores de esta Nueva España, 
y de los que mejor sirvieron en la conquista y pacificación de ella y en todo lo 
que después se ha ofrecido a Su Majestad; tiene muchos hijos y está viejo, y 
con necesidad a causa que los indios que tiene en encomienda son en la provin- 
cia de Pánuco y han venido en gran diminución por ser la tierra caliente y en- 
ferma, y porque en tiempos pasados se llevaron muchos de los naturales de 
aquella provincia a las islas y otras partes, y con lo que le dan en tributo no 
se puede sustentar por ser de poco provecho. Suplico a Vuestra Alteza mande 
hacer merced a Andrés de Tapia conforme a la calidad de su persona, méritos 
y servicios. mandando que sea igual en el repartimiento con el que más merced 
se hiciere en esta tierra, no aceptando otra persona más que los herederos del 
Marqués del Valle; tiene un clérigo virtuoso, envía a suplicar a Vuestra Alteza 
le haga merced de una de las dignidades o canonjías que están vacas en esta 
Iglesia, es de edad de diez y ocho años y buen estudiante, cabrá en él la mer- 
ced que Vuestra Alteza fuese servido de se la hacer. 

“Guarde Nuestro Señor la muy alta y muy poderosa persona de Vuestra Al- 
teza y en mayores señoríos acrecientc.—De México, 15 de febrero 1554 años. 
Muy Alto y Muy Poderoso Señor.—Besa los Reales pies de Vuestra Alteza, su 
fiel criado.—Don Luis de Velasco.” 


El sobre fue dirigido: “Al Muy Alto y Muy Poderoso Señor, el Príncipe 
Nuestro Señor.” *” 

A pesar de ser un anciano, Andrés de Tapia continuó en plena activi- 
dad hasta mediados de 1561. Representando a los pocos conquistadores que 
vivían en 1558, procuró hacerse oir en el Ayuntamiento de México cuando 

22 Paso Y Troncoso, VH, 184. 


El hijo que se menciona en esta carta debe ser Alonso de Sosa, citado en la carta anterior y 
ahora ya hecho sacerdote. 
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se debatía sobre la conveniencia de nombrar procuradores a la Corte espa- 
ñola y quiénes debían ser. 

Desde 1557 surgió esta cuestión en las sesiones del Cabildo. En la del 
1* de febrero de dicho año se hizo constar: 


“En este día platicaron los dichos Señores Justicia e Regidores sobre la gran 
necesidad que hay en esta ciudad y reino envíe procuradores a Su Majestad a 
le suplicar por la perpetuidad de este reino para que se haga el repartimiento 
perpetuo que Su Majestad ha hecho merced a esta Nueva España e para que se 
ponga en efecto acordaron e mandaron se escriba por esta Ciudad a todas las 
ciudades y villas de toda esta Nueva España, dándoles aviso de lo susodicho para 
que envíen sus procuradores, e cometieron para que escriba las cartas al Alcai- 
de Bernardino de Albornoz, Regidor de esta ciudad.” 


En la del viernes 18 de junio de 1557: 


“En este día platicaron los dichos Señores Justicia e Regidores sobre la ne- 
cesidad que hay de enviar a Su Majestad procuradores para pedir y suplicar 
algunas cosas que convienen al servicio de Dios Nuestro Señor y de Su Majes- 
tad, conservación y perpetuidad de esta Nueva España, así sobre que Su Ma- 
jestad conceda a esta tierra el repartimiento perpetuo y general, para lo cual 
mandó al llustrísimo Señor don Antonio de Mendoza, Visorrey e Gobernador 
por Su Majestad de esta Nueva España, hiciese la relación del dicho reparti- 
miento y se le enviase para lo aprobar y confirmar, y se le envió y para otras 
cosas; y porque para la necesidad que esta Ciudad tiene de propios para poder 
enviar procuradores para lo susodicho, no se han enviado; y platicado sobre el 
daño y perjuicio que viene de que haya dilación en lo susodicho, acordaron por 
la pobreza que esta Ciudad tiene, y por ser muy conveniente y necesario enviar 
los dichos procuradores, se tome para ayuda al gasto de lo susodicho, a censo 
sobre las tiendas que esta Ciudad tiene, dos mil pesos de oro de minas al quitar.” 


Agregóse en esa sesión del viernes 18 de junio de 1557: 


“E otrosí, que los dichos Señores Justicia e Regidores de su voluntad den y 
manden para ayuda a la costa de lo susodicho lo que cada uno de su voluntad 
quisiere dar, y que asimismo se hable a los caballeros e vecinos de esta ciudad, 
dándoles a entender lo susodicho, y que por la dicha necesidad, ayuden de su 
voluntad para lo que dicho es, cada uno lo que quisiere dar, atento que lo que 
a Su Majestad se suplicare sobre la merced del dicho repartimiento y lo demás 
conveniente a esta Nueva España, es bien general a todos y a cada uno en par- 
ticular, y que asimismo se escriba por esta Ciudad, e si necesario fuere a costa 
de ello mismo, se envíen personas a las otras ciudades, villas y poblaciones de 
esta Nueva España para les hacer saber lo que dicho es, para que asimismo ayu- 
den de su voluntad con lo que quisieren y por bien tuvieren para la costa y 
gastos de lo susodicho; todo lo cual dijeron y mandaron por la mucha pobreza 
que de propios esta Ciudad tiene y por la muy gran necesidad que hay que se 
provea y procure lo susodicho.” 
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En las sesiones del martes 22, miércoles 23 y viernes 25 del citado mes 
de junio de 1557 se continuó tratando la cuestión de los procuradores sin 
llegar a una resolución. Los mismos resultados en la del martes 13 de julio 
siguiente, y en la del viernes 10 de septiembre del mismo año se trató lo 


que sigue: 


“Este día platicaron los dichos Señores Justicia y Regidores sobre que con- 
viene para informar a Su Majestad con los procuradores que hubieren de ir a 
su Real Corte, se platique y vea las cédulas, y provisiones e mercedes que esta 
Ciudad tiene de Su Majestad, y conviene que se pida para la sustentación de 
esta república, se apunte lo que no está cumplido e que es necesario de nuevo 
se pida; e para que se vea e ponga por memoria todo lo susodicho e cada una 
cosa de ello, acordaron de cometer e cometieron al Alcaide Bernardino de Al- 
bornoz, Regidor de esta Ciudad, vea todas las dichas cédulas, y provisiones e 
mercedes dadas e las ponga por memoria, para que se pongan e asienten en un 
libro en pública forma, con su abecedario e apunte lo que de ello no estuviere 
cumplido e lo que en ello fuere necesario pedir de nuevo a Su Majestad.” 


Se añadió en esa sesión del dicho viernes 10 de septiembre de 1557: 


“E otrosí, vea las cartas y suplicación que esta Ciudad ha hecho a Su Ma- 
jestad y las instrucciones que han llevado los procuradores que han ido a Su 
Majestad e a su Real Corte, y de todo y cada una cosa de ello apunte y avise lo 
que es necesario se haga e pida a Su Majestad, para que visto por esta Ciudad 
provea de pedir e pida lo que es servicio de Dios Nuestro Señor, y de Su Ma- 
jestad y bien de este reino; e para este efecto mandaron al Escribano de este 
Cabildo le dé por memoria todas las cédulas, e provisiones, e mercedes e todas 
las demás escrituras que convengan; e porque en lo susodicho ha de tener tra- 
bajo e tomar escribientes, mandaron que para lo que toca a la paga de los di- 
chos escribientes se le den e libren luego cien pesos de minas de los propios de 
esta Ciudad, y en lo que toca a lo que por lo susodicho se debe gratificar al 
dicho Alcaide, visto por esta Ciudad se le gratificará lo que pareciere ser justo, 
e mandaron dar libramiento para los dichos cien pesos...” 


En la del viernes 12 de noviembre siguiente: 


“Este día los dichos Señores Justicia y Regidores platicaron sobre la gran 
necesidad que hay de que se efectúe lo que está empezado sobre enviar procu- 
radores a Su Majestad, señalaron los miércoles de cada semana, en los cuales 
se juntaren desde las ocho hasta las once, y se tratará lo que convenga en lo 
susodicho, y mandaron se notifique a todos los regidores de esta ciudad.” 3° 


En el año de 1558, el miércoles 12 de enero, propuso en la sesión de 
dicho día don Juan Velázquez de Salazar, vecino y concejal de esta ciudad, 
que a su cuñado que residía en la Corte española, don Francisco de Mérida 


3% Actas de Cabildo, VI, 272, 293, 294, 298, 302.3 y 306. 
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y Molina, se le permitiese retornar a México.*? Se le había otorgado un po- 
der para representar al Ayuntamiento y pedir al Rey “algunas cosas con- 
cernientes al servicio de Dios y de Su Majestad, y bien de esta tierra”. Ha- 
bía muerto su padre, Alonso de Mérida, Regidor de México, y convenía 
que retornase para atender sus intereses familiares. Se acordó concederle 
la licencia y facultad para substituir el poder en persona o personas que 
considerase conveniente, en tanto que pudiesen llegar los procuradores que 
habían de ser nombrados. 

Fue en la sesión del viernes 4 de febrero de 1558 que se presentaron, 
para tratar lo de los procuradores, “Gonzalo Cerezo y Andrés de Tapia, 
personas nombradas por los conquistadores, y el Licenciado Altamirano *? 
por los pobladores, y Martín de Aberruza y García Muñoz por los merca- 


deres”. 
En otra sesión, la del miércoles 9 del mismo mes de febrero, estuvieron 


presentes Gonzalo Cerezo y Andrés de Tapia, para seguir tratando el pro- 
blema de los procuradores. Se les pidió que solicitasen de sus representa- 
dos alguna ayuda económica para pagar los sueldos de los procuradores. 
Advirtieron resueltamente que contribuirían siempre que uno de los procu- 
radores fuera uno del gremio de los conquistadores. 


32 Juan Velázquez de Salazar, Regidor de México durante muchos años, fue hijo del Factor 
de la Real Hacienda, Gonzalo de Salazar, natural de Granada, y de doña Catalina de la Cadena, 
natural de Sevilla, 

Del Factor Gonzalo de Salazar proporcionamos algunas noticias, así como de su hermano Juan 
Velázquez de Salazar (cuyo nombre fue repuesto en su sobrino ya citado), en la nota 308, páci- 
na 711, del Vol. V de este Boletin. 

Era el referido Factor hijo del Dr. don Francisco Fernández de Guadalupe, médico de los 
Reyes Católicos, y de doña Catalina de Salazar. Su esposa, doña Catalina de la Cadena fue hija 
del Licenciado don Pedro de Maluenda y de doña Catalina de la Cadena, vecinos de Sevilla. 

El ya mencionado Regidor Juan Velázquez de Salazar casó en México con Ana de Esquivel, 
hija del Tesorero de la Real Hacienda y Regidor de México don Alonso de Mérida y de doña 
Inés de Perea, naturales ambos de Mérida, Extremadura. 

Ana de Esquivel obtuvo su nombre en memoria de su bisabuela materna, doña Iseo de Esqui- 
vel. Sus abuelos paternos fueron el Capitán de Caballería, Continuo de los Reyes Católicos y 
Alcaide de la fortaleza de la villa de Pessa (Granada), don Bartolomé de Mérida, y doña María 
Ortiz de Matuti. Los :naternos fueron don Francisco de Molina (hijo de don Pedro de Molina y 
de doña Inés de Perea) y doña Constanza de Mosquera (hija de don Juan de Mosquera y Martel 
y de doña Iseo de Esquivel), 

Apuntes proporcionados por el genealogista mexicano don Ignacio de Villar Villamil. 

32 El Licenciado don Juan Gutiérrez Altamirano, originario de Arévalo, casado con doña Jua- 
na Altamirano, natural de Medellín y prima hermana de Hernán Cortés. 

Su nieto, Juan Altamirano, casó con doña María de Velasco e Ircio, hija del Virrey don Luis 
de Velasco, el II, y de doña María de Ircio y Mendoza, sobrina del Virrey don Antonio de Men- 
doza. Hijo del mencionado don Juan Altamirano fue don Fernando Altamirano y Velasco, primer 
Conde de Santiago de Calimaya, título creado por Real Cédula despachada en Madrid el 6 de 
diciembre de 1616 y el primero otorgado a un mexicano, 


Lonmann VILLENA, I, 23, 25 y 26. 
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El siguiente viernes, día 11 de dicho mes de febrero, estuvo presente 
Andrés de Tapia y entregó un escrito dirigido al Cabildo, que decía: 


“Ilustre Señor: —Andrés de Tapia e Gonzalo Cerezo, procuradores de los 
conquistadores de esta Nueva España, dicen que ellos comunicaron la respuesta 
de Vuestra Señoría con las personas señaladas por los conquistadores, y todos 
besan las manos de Vuestra Señoría y tienen en merced señalada el cuidado que 
del bien universal muestra y que para cumplir lo que se les manda tienen nece- 
sidad de ver las personas que a esta Ciudad han ofrecido ayuda para enviar 
procuradores, y lo que cada uno ha ofrecido y ver el auto que a los por Vues- 
tra Señoría llamados se mostró y leyó para mejor con él poder atraer a los que 
no han ofrecido; también es necesario para hacer la memoria por Vuestra Se- 
ñoría pedida de los que son conquistadores, y éstos suplican se les muestre y 
dé con brevedad para que con ella ellos cumplan lo que por Vuestra Señoría 
se les manda de allegar e cobrar dineros.—AÁndrés de Tapia.—Conzalo Cerezo.” 


En la del lunes 14 de febrero se hizo constar haberse tomado el acuerdo 
siguiente: 


“Este día platicaron los dichos Señores Justicia e Regidores sobre que para 
elegir los procuradores generales conviene poner término a las ciudades, villas 
y lugares de esta Nueva España para el día que han de enviar personas que se 
hallen en esta ciudad a la dicha elección, con sus poderes bastantes para que 
haya efecto: y acordaron se escribiese que para el postrero día del mes de abril 
de este presente año se elegirán los dichos procuradores, y así se escriba a las 
ciudades, villas y minas que para entonces se hallen en esta ciudad, porque con 
los que vinieren se hará la dicha elección sin esperar más, y que traigan los 
dineros que están mandados para el dicho efecto, los cuales tengan recogidos y 
traigan consigo para el dicho día; y que lo que se gastare en los mensajeros 

ue han de llevar las cartas, mandaron se pague de los propios y rentas de esta 


Ciudad.” 


En la del viernes 18 de febrero: 


“Este día Gonzalo Cerezo y Andrés de Tapia, personas nombradas por los 
conquistadores, presentaron en este Ayuntamiento una memoria de los conquis- 
tadores e hijos de los conquistadores y yernos de ellos que hay, cumpliendo a 
lo que esta Ciudad les fue encargado en nueve de este mes de febrero, como 
parece por el auto que en ellos se hizo del dicho día.” 33 


Se agregó en la misma sesión de dicho día: 


“El dicho Gonzalo Cerezo y Andrés de Tapia dijeron que querían enmendar 
la dicha memoria, y ansí la tornaron a llevar para el dicho efecto.” 


3% Esa lista ha sido publicada en Paso Y Troncoso, XIV, 148-55. 
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En la del lunes 28 se presentaron los cinco representantes, Cerezo, Ta- 
pia, Licenciado Altamirano, Aberruza y Muñoz de Badajoz, para tratar de 
la cobranza de los dineros que se habían de dar a los procuradores. Se 
acordaron los puntos siguientes: 1) que uno de los procuradores fuera con- 
quistador y el otro poblador; 2) que el dinero que se cobrara se deposite 
en una caja de tres llaves, que esté en casa de Jerónimo Ruiz de la Mota, 
conquistador y vecino de México, el cual debería otorgar una fianza de 
treinta mil pesos de minas; 3) que una de las tres llaves la tenga Gonzalo 
Cerezo, conquistador, otra Bernardino del Castillo, poblador (se había 
nombrado antes a Francisco de Velasco, medio hermano del Virrey Velas- 
co, el I, y luego al Licenciado Altamirano, pero por ausente el primero, y 
ocupado y enfermo el segundo, fue necesario designar un substituto) y la 
otra a García Muñoz de Badajoz, y 4) la cobranza a los conquistadores 
quedó a cargo de Cerezo y Tapia; la de los pobladores al citado Bernar- 
dino del Castillo y al Alguacil Mayor y Regidor don Juan de Sámano ;?** 
la de los mercaderes a Aberruza y García Muñoz de Badajoz; y la del Ayun- 
tamiento a su Mayordomo, Francisco de Olmos. 


Un año y medio después, en la sesión del lunes 18 de septiembre de 
1559, dispuso el Ayuntamiento lo que sigue: 


“Este día platicaron los dichos Señores Justicia y Regidores que por un 
auto que esta Ciudad hizo en postrero día del mes de febrero del año pasado 
de cincuenta y ocho están nombrados para cobrar los dineros que se mandaron 
para enviar procuradores a la Corte de Su Majestad, de los conquistadores Gon- 
zalo Cerezo y Andrés de Tapia, y de los pobladores Bernardino del Castillo y 
Juan de Sámano, y de los mercaderes Martín de Aberruza y García Muñoz, 
mandaron que se notifique a los dichos nombrados para la dicha cobranza que 
luego entiendan en ella, cobrando los dichos dineros, conforme al dicho auto, 
para que así colocados se entienda en lo que más conviniere.” 


En la del miércoles 24 de enero de 1560, una vez más se mandó citar 
“para todos los miércoles de cada semana a este Cabildo a Gonzalo Cerezo 
y Andrés de Tapia que se han de hallar a tratar de este negocio por los 


34 Fue hijo del Conquistador don Juan de Sámano, natural de la ciudad de Zamora, en Cas- 
tilla, y de quien heredó las plazas de Regidor y Alguacil Mayor que le fueron concedidas por 
Carlos V en premio a sus servicios. Casó con doña Beatriz de Turcios, hija del Escribano Mayor 
don Antonio de Turcios. 

Baltasar DORANTES DE CARRANZA, Relación de las Cosas de la Nueva España (México, 1902), 
pp. 290-1. 

Icaza, I, 210, informa que el Conquistador Juan de Sámano era natural de la villa de Santa 
Gadea, en las Montañas de Burgos, hijo legítimo de Hernando de Sámano y de Sancha Sánchez 
de Orpina. 
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conquistadores, y a don Francisco de Velasco y a Cristóbal de Oñate *? que 
se han de hallar por los pobladores, y a Martín de Aberruza y a García 
Muñoz que se han de hallar por los mercaderes, para que se entiendan en 
lo que conviene por todos”. 


En la del miércoles 7 de febrero de 1560 no asistió Andrés de Tapia y 
sí su compañero Gonzalo Cerezo. Asimismo estuvieron presentes Francisco 
de Velasco, Cristóbal de Oñate, Martín de Aberruza y García Muñoz. Sí 
concurrió Andrés de Tapia con su compañero Cerezo y los demás, pero 
faltó Aberruza, en la sesión del miércoles 14 de dicho mes. 


En la del siguiente miércoles, día 21, no asistieron ni Tapia ni Cerezo. 
Se hizo constar en el acta que se prosiguió “en el despacho de los procura- 
dores generales por ser el día señalado en cada semana para este efecto, y 
porque los dos conquistadores que están nombrados para entrar en este 
Ayuntamiento a asistir a lo susodicho, hoy debían de traer cierta respuesta 
y memorias de los demás conquistadores, e no vinieron, y se dejó de tratar 
en otra cosa alguna tocante al dicho despacho”. 


A la sesión del miércoles 6 de marzo “no parecieron ninguna de las 
dichas personas”. Tampoco a las sesiones de los siguientes miércoles, 13 y 
26 [fue martes] de marzo y 3 de abril. No hubo sesión el 10 de abril, por 
ser de la Semana Santa del año de 1560. Y en la del 17 siguiente, “pos- 
trero día de Pascua de Resurrección”, se reunieron los concejales para pro- 
ceder a la tan demorada elección de los procuradores a la Corte española. 
Sólo asistió Cerezo por los conquistadores, y Velasco y Oñate por los po- 
bladores. No se hizo la elección por falta de poderes de los presentes y se 
resolvió citar para el 23 de junio, víspera de San Juan. 


35 Cristóbal de Oñate era vasco, natural de Vitoria, hijo legítimo de Juan Pérez de Oñate y de 
Osaña González, hijosdalgo. Casó con Catalina de Salazar, natural de Granada, hija del Factor 
de la Real Hacienda, Gonzalo de Salazar, que citamos en la nota 31. 

Fue Gobernador de Nueva Galicia y Adelantado de Zacatecas. 

Su hijo Juan de Oñate conquistó Nuevo México y se internó en Texas a principios del si- 
glo xvi. Dorantes de Carranza, p. 315, nos dice que Juan de Oñate “casó con hija de Joanes de 
Tolosa, el rico, que llamaban barba longa, porque tenía la barba muy larga (vivía en Zacatecas), 
y de doña Leonor Cortés, hija del Marqués del Valle, conquistador, y de doña Isabel de Mocte- 
zuma, hija mayor del Señor Moctezuma, que después casó con algunos conquistadores y dejó 
harta descendencia”. 

Olvidó decir Dorantes de Carranza que doña Isabel de Moctezuma, llamada Tecuichpotzin an- 
tes de ser bautizada, era la esposa de Cuauhtémoc, antes viuda de Cuitláhuac, que no tuvo des- 
cendencia de sus maridos aztecas, 

Sin embargo, parece que Cuauhtémoc dejó un hijo habido con “doña María Moctezuma, Cortés 
Suchimatzin”, hija de Moctezuma, 

Tal hijo se llamó “don Diego de Mendoza «El Viejo», apellidado Austria”, quien casó con 
“doña Magdalena de Mendoza Quaquapitzahual, natural y señora cacica, por línea recta de los 
Señores Antiguos Reyes de Atzcapotzalco, apellido y Casa Regia de Tezozomoxi”. 

Véase Guillermo FerxánDez DE Recas, Cacicazgos y Nobiliario Indigena de la Nueva España 
(México, 1961), pp. 12-3. 
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En la del viernes 21 de junio se recordó que el próximo domingo sería 
la elección de los procuradores y se hizo constar “que podría ser que el 
dicho día hubiese algunas diferencias sobre los asientos e sobre el votar 
que en lo susodicho se ha de hacer, acordaron e mandaron que el dicho día 
en los asientos de la mano derecha se asienten primeramente esta Ciudad 
y luego la Ciudad de [Puebla de] los Angeles e [Pátzcuaro de] Michoacán, 
que así sucesivamente las demás Ciudades e Villas de esta Nueva España, 
y en el otro lado de la mano izquierda se asienten primeramente los con- 
quistadores, e luego los pobladores e luego los mercaderes; y en cuanto al 
votar dijeron que porque esta Ciudad, esta vez sin perjuicio de su preemi- 
nencia, e por más honrar a los conquistadores, e pobladores e mercaderes, 
ha por bien que primeramente los dichos conquistadores, e pobladores e 
mercaderes voten sobre la dicha elección y den su parecer en ello, y luego 
esta Ciudad, y así sucesivamente como estuvieren en sus asientos”. 


Tampoco se pudo hacer la elección el domingo 23 de junio. Así se hizo 
constar en el acta de la sesión del miércoles 31 de julio siguiente, “por los 
inconvenientes que en el dicho día pasaron”. Se citó para el viernes 2 de 
agosto próximo para la tan demorada elección. 

Al fin, en la sesión del viernes 2 de agosto de 1560 se hizo la tantas 
veces esperada elección de los procuradores a la Corte española. Estuvie- 
ron presentes Andrés de Tapia y Gonzalo Cerezo, en nombre de los con- 
quistadores; Francisco de Velasco y Cristóbal de Oñate, en nombre de los 
pobladores; Martín de Aberruza y Melchor de Valdés, en nombre de los 
mercaderes; Diego de Ordaz y Diego de Villanueva,’ en nombre de la 


2% Diego de Ordaz era natural de la villa de Castroverde de Campos, en la provincia de León, 
de cuya capital dista trece leguas y sus contornos son bañados por el rio Valderaduey. Fue hijo 
legítimo de Hernando de Villagómez y de Francisca de Ordaz. Su tío, el Comendador Diego de 
Ordaz, estuvo en la conquista de Cuba y luego vino a la de México en compañía de Hernán Cor- 
tés, trayendo un navío suyo muy abastecido. Después de hallarse el referido Comendador en la 
toma de la capital azteca y en otras campañas, capituló con Carlos V para la conquista de las 
tierras del Marañón, en Venezuela, y allí murió, dejando a su sobrino como heredero. Casó el di- 
cho sobrino en España y trajo a su familia para vivir en Puebla de los Angeles. Tuvo en enco- 
mienda los pueblos de Calpan, en Puebla, y de Chilapa, en Oaxaca. 

Icaza, I, 210-11. 

Fue Alcalde Ordinario de Puebla de los Angeles en 1542 y nos dice de él Bermúdez de Cas- 
tro que era “caballero hijodalgo muy estimado por su nobleza, virtud y caudal de los Excelentí- 
simos Virreyes de esta Nueva España y como tal ejerció los empleos de Regidor y Alcalde Ordi- 
nario de la ciudad de México, donde se avecindó después de haberlo estado en la Puebla con 
doña Leonor de Loaysa, de cuyo matrimonio tuvo por su hijo legítimo a don Antonio de Ordaz 
de Villagómez, natural de esta ciudad que pasó a pretensiones a los reinos de Castilla...” 

Diego Antonio BERMÚDEZ DE CasTRO, Theatro Angelopolitano o Historia de la Ciudad de la 
Puebla, escrita por D..., Escribano Real y Notario Mayor de la Curia Eclesiástica del Obispado 
de Puebla. Año 1746. La publica por vez primera el Dr. N. León, Profesor de Etnología en el 
Museo Nacional, en Bibliografía Mexicana del siglo XVIII, Sección primera, Quinta parte, A-Z 
(México, 1908), p. 352. 
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Ciudad de Puebla de los Angeles; Manuel de Villegas, por la Ciudad de 
la Veracruz; Cristóbal de Oñate por la Ciudad de Michoacán, es decir Pátz- 
cuaro; Juan Gallego, por la Ciudad de Oaxaca; y Martín de Aranguren, 
por la Villa de Colima.** 


Cerezo y Tapia protestaron varias veces durante esa sesión porque la 


Diego de Villanueva fue hijo del Conquistador Pedro de Villanueva y de Leonor Rodríguez 
Moyrato Bocarro. Su padre era natural de Vera, en Granada, “descendiente de los treinta caba- 
lleros que pasaron a Jerez de la Frontera, que casó en la ciudad de Angra, de la Isla de la Ter- 
cera, en el Reino de Portugal, con Leonor Rodríguez Moyrato Bocarro, hija legítima de Juan 
Moyrato Bocarro, Capitán Mayor y Factor de la Armada del Rey don Manuel...” 

Tuvo el Conquistador Pedro de Villanueva dos hijos, Diego y Hernando, con quienes pasó a 
Nueva España, quedando en España su esposa. Obtuvo en encomienda el pueblo de Quecholac 
por sus servicios en la conquista de México en compañía de Hernán Cortés y en Nueva Galicia 
con Nuño de Guzmán, y en las de Zacatecas y Pánuco. Fue Regidor y Alcalde Ordinario en Pue- 
bla de los Angeles, y le fue concedido escudo de armas por Real Cédula despachada en Vallado- 
lid el 17 de marzo de 1539. 


De Diego de Villanueva se informa que “fue hombre muy caritativo y piadoso, conocido no- 
toriamente por sus buenas obras en la ciudad de que fue regidor del número y poblador, como 
también de la Nueva España por haber venido a ella en compañía de su padre y hermano Her- 
nando de Villanueva que pasó a ejercer el empleo de Contador Juez Oficial Real de la Real Ha- 
cienda y Caja de Su Majestad de la ciudad de México...” 

Como hijo primogénito, don Diego heredó la encomienda de Quecholac. Estuvo con Hernán 
Cortés en la expedición a California, en 1536. Casó con doña María Alvarez del Castillo y Guz- 
mán, hija del Secretario de la Gobernación en Cuba, durante el gobierno de Diego Velázquez, don 
Pedro Pérez de Guzmán, y de doña Isabel Alvarez de Guzmán, naturales de Illescas, 

BERMÚDEZ DE Castro, 139-40 y 351-2. 

37 Gaspar Juárez de Avila que había sido Alcalde Mayor de Yucatán, entre 1550 y 1551, se 
presentó con poderes del Ayuntamiento de Mérida en la sesión del lunes 13 de abril de 1562. 
Se hizo constar en acta de esa sesión: 

“Este día Gaspar Juárez de Avila, Regidor de la Ciudad de Mérida, de la provincia de Yuca- 
tán, de esta Nueva España, con poder de la dicha Ciudad, presentó en este Ayuntamiento cierta 
petición e carta, en que en efecto piden que esta Insigne Ciudad reciba aquellas provincias en 
su amistad y amparo, y con los caballeros que ella enviare a la Real Corte por procuradores se 
envie a suplicar lo que a las provincias de Yucatán convenga, conforme a la instrucción y me- 
morias que el dicho Gaspar Juárez diese, y ofreciendo ayudar para los gastos a su tiempo como 
las demás provincias de esta Nueva España; y visto y tratado sobre lo susodicho, fue acordado 
que se respondiese a la Ciudad de Mérida graciosamente, aceptando lo que ofrece y dice, e que 
por la brevedad del tiempo del partir la flota donde han de ir los procuradores de esta Ciudad, el 
dicho Gaspar Juárez substituya el poder que tiene en ellos y en dos procuradores del Consejo 
Real de Indias, y muestre la instrucción y memorias de susodichas, para que vistas en este Ayun- 
tamiento ser convenientes al servicio de Dios Nuestro Señor y de Su Majestad, se mande y dé 
por capítulo de instrucción a los dichos procuradores, y que en nombre de las dichas provincias 
lo supliquen y soliciten; y que este auto se dé por testimonio al dicho Gaspar Juárez, demás de 
la respuesta de la dicha carta...” 

Y en la sesión siguiente, la del miércoles 15 de dicho mes de abril, presentó Gaspar Juárez 
de Avila, “en nombre de la Ciudad de Mérida, de las provincias de Yucatán, ...una memoria 
con treinta y seis capítulos escritos en tres hojas de papel, firmada de su nombre, que dijo era 
lo que la dicha Ciudad de Mérida pide e suplica a Su Majestad, e la presenta para que se vea 
por este Ayuntamiento y se dé a los procuradores que por esta Ciudad van a Corte de Su Ma- 
jestad para que le pidan y supliquen. 

“E visto e leido en el dicho Cabildo se mandó dar a los dichos procuradores, la cual dicha 
memoria va en el pie de ella firmada de mí el dicho Escribano con la presentación de ella.— 
Diego Tristán.” 

Actas de Cabildo, VII, 32. 
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elección no favorecía sus deseos, que fuesen como procuradores un con- 
quistador y un regidor. Se retiraron porque su petición y reiteradas pro- 
testas no se consideraron. À pesar de ello, la elección recayó en Jerónimo 
Ruiz de la Mota, como conquistador, y el Secretario Antonio de Turcios 
como poblador. Como ambos expresaron no poder hacer viaje a España, 
fueron designados en su lugar Juan Cano y el Alcaide Bernardino de Al- 
bornoz.** 

Pocos meses después, en agosto de 1561, murió Andrés de Tapia a los 
setenta y seis años de edad. Su hijo Cristóbal informó a Felipe II de ello 
y de sus servicios, en carta que escribió al Rey, en México el 20 de abril 
de 1562. Decía así: 


“Sacra Católica Majestad: No puedo dejar de ser prolijo en ésta, por poder 
dar entera y verdadera relación a Vuestra Majestad, atreviéndome a tan cristia- 


38 Actas de Cabildo, VI, 314-5, 318, 318-9, 320, 321, 321-2, 369, 385, 386, 387, 389, 390, 392, 
393, 397, 397-8, 405, 416 y 417-26. 

Gonzalo Cerezo, el fiel compañero de Andrés de Tapia en las representaciones ante el Ayun- 
tamiento de México, era natural de la ciudad de Córdoba, en España, hijo legítimo de Hernando 
Cerezo y de Catalina de Torres, natural de Murcia, quienes fueron vecinos de Sevilla. Vino a 
México en compañía de Pánfilo de Narváez, se halló en la toma de la capital azteca, en las con- 
quistas de Pánuco y Oaxaca, y en la de Nueva Galicia, como también en la rebelión de indios 
chimalhuacanos, 1541, en Nueva Galicia. Vivía casado en México. 

Icaza, I, 32-33. 

Jerónimo Ruiz de la Mota era natural de Burgos, hijo de Pedro de la Mota, Regidor de dicha 
ciudad, y de Leonor de la Peña. Vino a México en marzo de 1521, cuando Hernán Cortés se ha- 
llaba en Texcoco, construyendo los bergantines para atacar a la capital azteca. Se halló en la 
toma de México y en la conquista de Oaxaca con el mismo Hernán Cortés. Fue enviado a varias 
provincias como visitador y con la comisión de quemar y destruir los ídolos de los indios. Casó 
con hija del Conquistador Francisco de Orduña. Fue Regidor de la Ciudad de México y cuatro 
veces Alcalde Ordinario de esta ciudad, y encomendero del pueblo de Chiapa, cerca de Jilotepec. 

Icaza, I, 72, 

Antonio de Turcios era natural de Salinas de Añana, en Alava, hijo de Pedro de Turcios y 
de María Martínez de Aramayona, hijosdalgo. Un hermano suyo fue Alcalde de los hijosdalgo 
en la Chancillería de Valladolid. Servía como Secretario en la Real Audiencia de México y era 
casado. 

Icaza, II, 19-20, 

Juan Cano era natural de la villa de Cáceres, hijo de Pedro Cano y de Catalina Gómez de 
Saavedra. Sus abuelos, Juan Cano y Gonzalo de Saavedra, sirvieron a los Reyes Católicos en 
Granada y en Italia. Vino a México con Pánfilo de Narváez. Se halló en la toma de la capital 
azteca y en las conquistas de Oaxaca, Huasteca y Michoacán. Fue uno de los maridos de doña 
Isabel de Moctezuma, con la que tenía seis hijos, cuatro varones y dos mujeres. Tenía las enco- 
miendas de los pueblos de Macuilzochil, en Oaxaca, y de Tacuba que Cortés le dio a su esposa. 

Icaza, I, 31. 

Rodrigo de Albornoz era natural de Paradinas, en Segovia, hijo de Bernardo de Albornoz. 
Antes de venir a México sirvió de secretario a Carlos V. Llegó a México cuando Cortés se hallaba 
en las Higueras y vino como Contador de la Real Hacienda. Acompañado de Gonzalo de Salazar, 
el Factor de la Real Hacienda, gobernó Nueva España durante la ausencia de Cortés. En 1534 
llevó a España el oro para las campañas de Carlos V en Africa. Sirvió al Emperador en sus cam- 
pañas en Francia. Vivió después en México y casado. 


Icaza, II, 16. 
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nísimo Rey que será servido oirme y hacerme mercedes: bien tengo entendido 
que si los trabajos continuos de guerras y diversidades de negocios no hubieran 
sucedido a Vuestra Majestad, se acordará haber conocido a Andrés de Tapia, mi 
padre, porque después que fue de aquí la postrera vez, el año de cuarenta, a 
esos reinos, siempre acudió y continuó el servicio de la Casa Real, y en las fies- 
tas del casamiento de Vuestra Majestad con la Serenísima Princesa Nuestra Se- 
ñora,%9 que Dios tiene, se le quebró una pierna en un torneo, y sé que siempre 
recibió señaladas mercedes y favores de la Real Casa. Fue uno de los tres ca- 
pitanes principales que descubrieron y conquistaron con el Marqués del Valle 
estos reinos y Nueva España, y muy notorio, como va probado, de los que más 
y mejor sirvieron a Vuestra Majestad en todas las entradas y conquistas que se 
hicieron, siendo Capitán, Maese de Campo, Teniente de Capitán General y el 
primer Contador que aquí hubo de la Real Hacienda, y en otros cargos preemi- 
nentes, sin interés alguno, en lo cual gastó sus patrimonios y lo que más adqui- 
rió en la guerra, y a quien el invictísimo Emperador Nuestro Señor, que está 
en la gloria, hizo señaladas mercedes en estimar su persona, y confiado de sus 
servicios era servido escribirle, particularmente encomendándole sus ministros 
y gobernadores de estas partes, como Vuestra Majestad verá por algunas cartas, 
si es servido; y, en fin, osaré decir que después del Marqués del Valle fue la 
principal persona que acá hubo durante las guerras, e hizo tantos y tan señala- 
dos servicios a Vuestra Majestad y a su Real Corona cuanto le fue posible, aun- 
que según su deseo y voluntad siempre le parecieron pocos; y en el repartimien- 
to de pueblos de indios de esta Nueva España que el Marqués don Hernando 
Cortés hizo, le encomendó y depositó en el Real nombre el pueblo de Cholula, 
como a persona que por sus servicios y calidad lo merecía, gozó de sus rentas y 
aprovechamientos tres años, poco más o menos, y después por cierto enojo que 
el dicho Marqués con él tuvo, sin citarle, llamarle, ni vencerle por fuero y por 
derecho, conforme a las Reales Leyes, y sin otra causa ser lo quitó y le dejó 
con unos poblezuelos en la costa de la Mar del Norte, que valen y son muy 
poco, como por esta Real Audiencia va averiguado; y como a la sazón que se 
los quitó el Marqués era Gobernador y Justicia Mayor en esta tierra no tuvo 
ante quién pedir justicia. Fue a esos reinos a pedirla el año de veinte y ocho, 
y cuando llegó venía ya proveída Audiencia a estos reinos, y volvió con una 
cédula de la Reina Nuestra Señora, que Dios tiene, para que los Oidores de acá 
se la hiciesen; pidió su justicia y no la alcanzó, y agraviado volvió el año de 
cuarenta con el proceso que acá se habia hecho y llegó a tiempo, como a Vues- 
tra Majestad será notorio, que los del Consejo de Indias estaban en residencia 
y cerrada la puerta a negocios de estas partes, a lo menos los tocantes a pueblos 
de indios. Estuvo siete años aguardando en esos reinos para negociar, durante 
los cuales aunque tenía negocios siempre acudió a servir a Vuestra Majestad en 
las guerras que se ofrecieron, y visto que no se despachaba y que estaba muy 
pobre y enfermo, se volvió a esta tierra, a donde vivió siempre muy necesitado 
y doliente hasta que habrá ocho meses que murió pobre, porque nunca más se 


5 Felipe II casó en 1543 en primeras nupcias con su prima hermana, María de Portugal, hija 
de Juan lH y de Catalina de Austria, hermana de Carlos V. Enviudó en 1545 y luego casó en 
1554 con su tía María Tudor, la Reina de Inglaterra. 


A ese matrimonio de Felipe II con María de Portugal debe referirse esta carta. 
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le hizo gratificación remuneratoria, siquiera como a otros que nunca vieron 
guerra ni conquista. Dejó dos hijos y una hija doncella de veinte años, porque 
no tuvo con qué casarla, conforme a la calidad de su persona. De los hijos soy 
el mayor y vivimos con tanta necesidad cuanta podré encarecer, y por no dejar 
esta hermana y otras doncellas que hay en esta casa solas, no soy el portador 
de ésta. Va por mí mi hermano, como libre y por casar. Hame forzado mi po- 
breza a poner pleito al Real Fisco de Vuestra Majestad, por el pueblo de Cho- 
lula, que pretendo tener de encomienda, y es tan contra mi voluntad que si su- 
piera cómo remediarla a riesgo de mi persona y vida no le pusiera, porque le 
tengo por yerro y atrevimiento, siendo como soy tan leal vasallo como el que 
más, y teniendo la voluntad y deseo que tengo de servir; y asi humildemente 
suplico a Vuestra Majestad me perdone y entienda que este negocio no ya para 
que como pleito se determine, sino que como negocio de un tan leal vasallo, 
como mi padre fue y yo soy, y atento los servicios que hizo, Vuestra Majestad 
como Cristianísimo y Muy Poderoso Rey, Señor nuestro y Excelentísimo padre, 
sea servido verlo y como quien es me haga mercedes a mí y a mis hermanos, 
como lo espero, pues tan cumplidas las ha comenzado a hacer y hecho al Mar- 
qués del Valle por los servicios que su padre hizo en esta tierra y pues no fue 
él solo el que los hizo, justa y cristiana cosa será que los que le ayudaron y pa- 
saron tantos y tan grandes trabajos como él sean remunerados; y pues mi padre 
fue el principal después de él y ha vivido con tanta necesidad como significo y 
sus hijos lo estamos, claro verá Vuestra Majestad lo que padecerán los otros po- 
bres conquistadores, no faltándoles calidad y autoridad; y pues es bien que a 
grandes y perpetuas mercedes es justo que se esperen, que Vuestra Majestad 
como tal las haga; que de las magníficas y memorables cosas que un Rey puede 
hacer es de buenos vasallos ricos y poderosos, para amplificación y seguridad 
de sus reinos, pues es cierto que nadie puede servir más de como la posibilidad 
tiene y más en reinos tan apartados; y porque todo lo que he escrito se puede 
averiguar en esos reinos, me atrevo a decirlo así. 

“Y suplico a Vuestra Majestad me haga merced de mandar que con la bre- 
vedad posible se despachen mis negocios y mi hermano con las mercedes que 
Vuestra Majestad fuere servido hacernos, porque prometo mi fe que ni él lleva 
con qué se sustentar en esos reinos, ni los que acá quedamos nos queda qué co- 
mer, siquiera pobremente, según los que somos y a la obligación que tenemos. 

“Guarde Nuestro Señor la persona de Vuestra Sacra Católica Real Majestad, 
con tanta vida y aumento de reinos, como los leales vasallos de Vuestra Majestad 


deseamos, 
“De México, 20 de abril de 1562.—Sacra Católica Majestad.—Besa los Rea- 
les pies y manos de Vuestra Majestad su muy leal vasallo.—Cristóbal de Tapia.” 


El sobre decía: “A la Sacra Católica Majestal, el Rey Nuestro Señor.” +° 


Ya hemos visto que Andrés de Tapia murió en agosto de 1561, según 
la carta de su hijo Cristóbal. Catorce años antes hizo su testamento, ante 
Francisco Díaz y el 10 de julio de 1547. Dice Bernal Díaz que “fue muy 


1% Paso Y Troncoso, IX, 156-9. 
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esforzado” y “era de la color el rostro algo ceniciento y no muy alegre, e 
de buen cuerpo, y de poca barba e rala, y fue buen capitán ansí a pie 
como a caballo”. Que “murió en México” y “de su muerte” Dorantes de 
Carranza informa que fue “tan conocido y quisto de los indios, que a su 
muerte y honras todos los de esta comarca de México se cubrieron a su 
uso, hombres y mujeres, de luto y le lloraron generalmente”.** 

En cuanto a los pueblos de su encomienda, en la tasación de los corres- 
pondientes a la jurisdicción del obispado de Tlaxcala encontramos que Pa- 
pantla y Tuxpan le rentaban en mantas, maíz y gallinas 1,720 pesos.*” 

Se ha referido que en su carta del 11 de marzo de 1550 le dice al Li- 
cenciado Chávez que sus hijos eran de los muchachos “virtuosos que hay 
acá, y aun bien doctrinados y buenos latinos, y habría quien a uno o dos 
de ellos diese mujeres y pueblos de indios, si se permitiese, y allá se me 
hiciese merced de licencia para ello”... Que ellos eran “de diez y ocho, y 
diez y siete y quince años”, es decir habían nacido en 1532, 1533 y 1535. 
Y, finalmente, que uno de ellos se llamaba Alonso de Sosa y era “muy afi- 
cionado a ser de la Iglesia y síguela.. .”. 

El Virrey Velasco, en su carta al Príncipe don Felipe, escrita en Mé- 
xico el 15 de febrero de 1554, recomendaba a ese hijo, que era ya “un 
clérigo virtuoso”. 

En la carta de su hijo Cristóbal a Felipe II, escrita el 20 de abril de 
1562, no se menciona a ese sacerdote y sí que Andrés de Tapia había de- 
jado “dos hijos y una hija doncella de veinte años, porque no tuvo con qué 
casarla, conforme a la calidad de su persona”. Que él, Cristóbal, era el 
mayor entonces. Y que su hermano, soltero, llevaría esa carta a la Corte. 

Es posible que en 1562 el sacerdote Alonso de Sosa ya hubiera muerto 
y que fuera uno de los dos hijos de Andrés de Tapia que nacieron en 1532 
o en 1533, aunque el Virrey Velasco decía en 1554 que tenía 18 años de 
edad, cosa imposible a tan tempranos años. Sabemos que Cristóbal fue 
bautizado en la Catedral de México el 26 de julio de 1534.** Este debe ser 
el hijo de Andrés de Tapia que menciona en su carta del 11 de marzo de 
1550 que tenía quince años, porque los había cumplido un año antes. 

Casó Cristóbal de Tapia, el hijo mayor superviviente de Andrés de Ta- 
pia, con Isabel de Alcázar, natural de México y en cuya Catedral fue bau- 
tizada el 8 de agosto de 1543, hija legítima del Doctor don Juan de Alcá- 


11 Bernal Diaz DeL Castinio, IL, Cap. CCV, 446 y Cap. CCVI, 471. 
DoRANTES DE CARRANZA, 156. 

LoÍmMaAnnN VILLENA, I, 296. 

12 Paso Y Troncoso, IX, 22. 

13 LOHMANN VILLENA, I, 296. 
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zar, natural de Peñaranda del Duero, y de doña Isabel Navarro, natural de 
La Coruña.** 

El hermano soltero de Cristóbal de Tapia, que llevaría su carta a Es- 
paña, debe ser Pedro Gómez de Cáceres, que a pesar de sus apellidos cons- 
ta que era hijo de Andrés de Tapia y de su esposa Isabel de Sosa, y bauti- 
zado en la Catedral de México el 15 de abril de 1537. Casó en primeras 
nupcias, en 1567, con doña Francisca Ferrer, y luego con doña Antonia Se- 
dano de Ortega, bautizada en la misma Catedral el 3 de julio de 1549, hija 
legítima de don Antonio de Ortega Sedano, natural de Monzón, España, y 
de doña Mencia Altamirano.*”? 

De la hija, “doncella de veinte años”, de Andrés de Tapia, que hemos 
mencionado antes, se llamó María de Sosa y casó con Antonio de Carvajal, 
el Mozo, como hemos de ver más adelante, 

Como su padre, Cristóbal de Tapia siguió actuando en las sesiones del 
Ayuntamiento de México, como uno de los representantes de los conquis- 
tadores, pobladores y encomenderos de Nueva España. Así lo hallamos en 
la sesión del viernes 4 de febrero de 1564, en cuya acta se hizo constar: 
“este día vinieron a este Cabildo don Francisco de Velasco, y Gonzalo Ce- 
rezo, y don Rodrigo Maldonado, y Gonzalo de las Casas, y Juan Guerrero, 
e Cristóbal de Tapia e Alonso Pérez, vecinos de esta ciudad, en nombre de 
los conquistadores, y pobladores y encomenderos de ella y de esta Nueva 
España, y dieron parte a este Ayuntamiento de la determinación que todos 
tienen de suplicar a Su Majetad sea servido de dar asiento en esta tierra 
con el repartimiento perpetuo que tan bien se merecen, y que para el des- 
pacho de ella se juntan con la licencia de la Real Audiencia en las casas del 
Marqués del Valle a tratar del negocio; y platicando sobre ello por esta 
Ciudad, fue acordado que en la dicha junta de los caballeros susodichos 
asistiese un Regidor de esta Ciudad, cual por ella fuese nombrado; y en 
cumplimiento de ello nombraron a Alonso de Avila, Regidor de esta Ciu- 
dad, para el dicho efecto, y le dieron poder y facultad bastantes, cual en 
tal caso se requiere, para asistir en nombre de esta Ciudad, y tratar y pla- 
ticar sobre lo que le pareciere conveniente al buen efecto del negocio.”** 

Esa sesión fue uno de los principios de la conjuración del 11 Marqués 
del Valle de Oaxaca, don Martín Cortés y Arellano, quien había regresado 
de España después de veintitrés años de ausencia, llegando a México el 17 

tt LOHMANN VILLENA, Loc. cit. 
1% LOHMANN VILLENA, Loc. cit. 
te Actas de Cabildo, VII, 176. 


Doña Mencia Altamirano era sobrina de Hernán Cortés. Fue bautizada en la Catedral de Mé- 
xico el 21 de enero de 1531, hija de don Juan Altamirano Pizarro y de doña María de Sandoval, 
naturales de Medellín, España. 
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de enero de 1563. Fueron descubiertos los conspiradores a mediados de 
1566 y el 3 de agosto de dicho año fue decapitado Alonso de Avila, preci- 
samente el Regidor designado por el Ayuntamiento para representarlo en 
esas juntas. La ejecución fue frente a las Casas de Cabildo, la noche de ese 


día, y Alonso de Avila murió en compañía de su hermano Gil González de 
Avila. 


Uno de los acusados fue Pedro Gómez de Cáceres, el ya citado hijo de 
Andrés de Tapia, quien había casado en abril de 1567 con una de las damas 
de la II Marquesa del Valle de Oaxaca, doña Ana Ramírez de Arellano, 
que llevaba el nombre de Francisca Ferrer.*8 


Se le encarceló y el 3 de diciembre de 1567 fue llamado a declarar ante 
los Jueces, Licenciado don Alonso Muñoz y Doctor Luis Carrillo, del Real 
y Supremo Consejo de Indias, que llegaron comisionados para averiguar 
sobre esta conjuración. Se le sometió a interrogatorio y de sus respuestas 
extractamos lo siguiente: que no supo, ni vio, ni entendió en lo de la con- 
juración, “porque estuvo once años en el Perú, habiendo ido con el Virrey 
don Antonio de Mendoza, sirviendo a Su Majestad, y después volvió a esta 
tierra y en ella fue proveído por Alcalde Mayor de Tehuantepec, donde re- 
sidió tres años, poco más o menos, y después por haber fallecido su padre 
fue a los reinos de Castilla a pedir a Su Majestad, en remuneración de sus 
servicios y de los de su padre, de comer, y se le dio carta de recomenda- 
ción favorable para que le proveyesen en esta tierra, y así vino a ella pro- 
veído por Alcalde Mayor de la provincia de Mechoacán, donde ha residido 
y residió, e hasta que el Marqués del Valle y los demás culpados en este 
negocio fueron presos; que siete u ocho días después de la dicha prisión 
llegó a esta ciudad y lo trujo preso Baltasar de Bonillo, siendo su inferior 
y sujeto a su jurisdicción, sin haber tenido comisión para ello”. 


Se le acusaba de ciertas expresiones y de haber abierto una carta que 


4" Manuel Orozco Y Berra, Noticia histórica de la conjuración del Marqués del Valle (Mé- 
xico, 1853), pp. 28-9 y ss. 

43 Refiere Dorantes de Caranza, 309, que Pedro de Paz era anciano y “estando a lo último 
de una grave enfermedad, de que murió, el Marqués del Valle, don Martín Cortés, que era su 
deudo, lo convenció a que se casase con doña Francisca Ferrer, dama de la Marquesa, su mujer. 
Casóse, y en acabando de tomarles las manos murió, y sucedió ella en la encomienda y casóse con 
Pedro Gómez de Cáceres, hijo segundo del Capitán Andrés de Tapia, y hubieron de este matri- 
monio a don Andrés Ferrer de Tapia...” 

Pedro de Paz era natural de Salamanca, hijo de Francisco Núñez, Escribano de dicha ciudad, 
y de Inés de Paz, media hermana de Martín Cortés, padre de Hernán Cortés, 

Icaza, 209. 

Doña Francisca Ferrer parece haber sido muy solicitada para matrimonio, porque don Fernando 
Cortés, hijo de Martín Cortés (el que tuvo Hernán Cortés con la Malinche) quiso casarlo su 
padre con ella, pero ésta prefirió a Pedro Gómez de Cáceres, 

Alberto y Arturo García CARRAFFA, Diccionario Heráldico y Genealógico de Apellidos Españo- 
les y Americanos, XX (Madrid, 1927), p. 213. 
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entregó así abierta al Virrey Marqués de Falces y dirigida al Rey. Se le 
preguntó “si dijo a ciertas personas que no eran hombres los de esta tierra, 
como lo eran los del Perú, dando a entender que si fueran como los del 
Perú se habían de alzar...”. Contestó “que nunca dijo tal cosa a ninguna 
persona”. 

Se le preguntó si “dio una carta escrita a Su Majestad al Marqués de 
Falces, Virrey de esta Nueva España”. Contestó: “que sí dio la dicha car- 
ta al dicho Virrey, quitada la nema, aunque no estaba acabada de despe- 
gar”. De nuevo se le preguntó: “¿si leyó la dicha carta?”, Contestó: “que 
no la leyó”. Se le tornó a preguntar: “¿a quién y de dónde tomó la dicha 
carta y de qué personas estaba firmada?”. Contestó: “que la halló en la 
Calle de San Francisco, delante del colegio de los muchachos y que iba con 
él Martín Ramírez, y que sobre esto se ha hecho proceso, a que se refiere”. 

Se le preguntó “si tiene repartimiento de indios y qué tanto le rentan”. 
Contestó: “que sí tiene, porque tiene en encomienda el pueblo de Atoto- 
nilco y sus sujetos, y le rentan y están tasados en cinco mil y doscientos 
pesos, y dos mil y seiscientas fanegas de maíz, y esto hubo en dote con doña 
Francisca Ferrer, su mujer”. 

Se le preguntó “que pues dice tiene indios de repartimiento, ¿por qué 
causa ha dejado de visitar a los Oidores de la Real Audiencia de esta ciu- 
dad, y no se ha ofrecido a servir a Su Majestad con sus armas y caballo, 
como es obligado, y no ha visitado a los dichos Señores del Consejo [el Li- 
cenciado Muñoz y el Doctor Carrillo], después que vinieron e hasta que 
fueron presos?”. Contestó: “que siempre ha acudido al servicio de Su Ma- 
jestad y ha visitado a los Oidores de esta Real Audiencia, e que a los di- 
chos Señores del Consejo no visitó después que vinieron, porque entonces 
estaba malo en la cama”. 

Se le declaró culpable ese mismo día y se citó a prueba en un plazo de 
tres días. El Fiscal, Dr. Francisco de Sande, presentó la acusación el 10 de 
dicho mes de diciembre de 1567. Se fueron concediendo prórrogas para las 
pruebas. 

En el interrogatorio del Fiscal se hicieron diez averiguaciones que fue- 
ron las que siguen: 

1) Si conocían a doña María de Sosa, hermana del dicho Pedro Gó- 
mez de Cáceres, y mujer legítima de Antonio de Carvajal, asimismo preso.*” 

2) Si sabían que Pedro Gómez de Cáceres “ha sido y es íntimo y gran- 


4% El marido de María de Sosa fue Antonio de Carvajal, el Mozo, quien fue nombrado Regi- 
dor de México, como sucesor de su padre, por Real Cédula despachada en Madrid el 18 de enero 
de 1563, que fue confirmada por otra dada en Valencia el 15 de abril de 1564, por haberse per- 
dido la anterior en los navíos en que vino a Veracruz el Visitador, Licenciado Jerónimo de Val- 
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de amigo y allegado, él y sus parientes y deudos, del Marqués del Valle y 
sus hermanos, y de Alonso de Avila y de Gil González, su hermano, y como 
tal entraba y salía, comía y cenaba, y comunicaba con los susodichos y con 
otros amigos suyos”. 


3) Si sabían que Pedro Gómez de Cáceres “trataba y hablaba muchas 
veces en secreto y a solas con el dicho Marqués del Valle y los demás con- 
tenidos en la pregunta antes de ésta”. 


4) Si sabían “que el dicho Pedro Gómez de Cáceres es hermano legí- 
timo de doña María de Sosa, mujer legítima del dicho Antonio de Carvajal, 
y grande e íntimo amigo de Hernando de Bazán, y de los demás que están 
presos por esta causa y delito”. 


5) Si sabían o creían “que por la amistad, causas y razones conteni- 
das en la pregunta antes de ésta, todos los susodichos comunicaran cual- 
quier secreto, por arduo que fuera, con el dicho Pedro Gómez de Cáce- 
res...” y “que el susodicho en todas las cosas fuera de opinión y parte de 
los susodichos, mayormente habiéndole casado el dicho Marqués con doña 
Francisca Ferrer, criada del dicho Marqués”. 


6) Si sabían “que el dicho Pedro Gómez de Cáceres fue y es uno de 
los conjurados para la dicha rebelión, y saben los testigos que es pública 
voz y fama en esta ciudad y reino que el dicho Pedro Gómez de Cáceres 


derrama. Las presentó Carvajal en la sesión del Cabildo del lunes 2 de octubre de 1564 y previos 
los juramentos de rigor fue recibido como tal Regidor y tomó asiento en el orden de antigüedad. 

Actas de Cabildo, VII, 216-8. 

Su padre, Antonio de Carvajal, era natural de Zamora, España, hijo legítimo de Pedro Gon- 
zález de Carvajal y de Isabel Delgadillo. Cuando Hernán Cortés se hallaba en Texcoco, prepa- 
rando el sitio a la capital azteca, llegó Carvajal y se incorporó a esas huestes. Fue capitán de uno 
de los trece bergantines que atacaron a esta ciudad, Se estableció en ella y vivió en la Calle de 
San Francisco. En compañía de Bernardino Vázquez de Tapia fue como procurador a la Corte 
española, cuando gobernaba Nueva España la Real Audiencia presidida por Nuño de Guzmán. 
Bernal Díaz dice de ambos que le parecieron “aficionados a las cosas del Nuño de Guzmán mu- 
cho más que a las de Cortés...” 

Bernar Díaz peL Castio, H, Cap. CXLI, 31; Cap. CXLIX, 63-4; y Cap. CXCVI, 400. 

DORANTES DE CARRANZA, 158-9. 

Icaza, I, 72-3. 

Volvió a México casado con Catalina de Tapia, natural de Torralba de Oropesa, en Toledo. 
Viudo, casó en segundas nupcias con María de Olid y Viedma, hija de Cristóbal de Olid. Del 
primer matrimonio nació Antonio, el único hijo varón, que ya hemos visto casó con María de 
Sosa, hija de Andrés de Tapia. Y su hija, también de dichas primeras nupcias, Catalina de Ta- 
pia y Carvajal, casó con don Gonzalo Gómez de Cervantes, natural de México, hijo del Factor y 
Veedor de la Real Hacienda y luego Teniente de Capitán General de la provincia del Pánuco, 
don Juan de Cervantes y Casaus, natural de Sevilla, y de doña Luisa de Lara y Cervantes, natu- 
ral de Burguillos, en Extremadura, una de las hijas de Leonel de Cervantes. 

Loumann VILLENA, I, 103-4 y 173-4. 
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era y había de ser uno de los conjurados, y que si el dicho alzamiento se 
efectuara, había de ser muy remunerado”. 


7) Si sabían “que siendo el dicho Pedro Gómez de Cáceres hombre po- 
bre, le casó el dicho Marqués del Valle con doña Francisca Ferrer, contra 
la voluntad de ella, la cual tenía en repartimiento de indios que vale más 
de siete mil pesos de renta, por ser su amigo y parcial, y de otra manera 
no lo hiciera”. 


8) Si sabían “que el dicho Pedro Gómez de Cáceres ha dicho y publi- 
cado muchas veces que se les levantaba al dicho Marqués y a los demás lo 
que de ellos decían, afirmando que los susodichos nunca trataron ni come- 
tieron el dicho delito y estaban sin culpa”. 


9) Si sabían “que el dicho Pedro Gómez de Cáceres, incitando a otros 
a la traición del dicho alzamiento, dijo muchas veces y en diferentes luga- 
res que en España se reían de que fuesen allá los hombres a pedir mercedes 
a Su Majestad, diciendo que acá se lo tenían y que se lo tomasen ellos; y 
asimismo ha dicho otras muchas palabras en ofensa de la majestad del Rey 
Nuestro Señor y de su Real Hacienda”. 


10) Si sabían “que el dicho Pedro Gómez de Cáceres, por sí y por 
otras personas, tomó y hurtó al Licenciado [Cristóbal Ayala de] Espinosa 
[Racionero de la Catedral de México], y Pedro de Aguilar, y don Pedro y 
don Baltasar de Quesada,* una carta misiva que los susodichos escribían 
a Su Majestad como testigos y descubridores de la dicha rebelión, la cual 
estaba cerrada y sellada, en el aposento y escritorio del dicho Licenciado, 
en el Hospital Real de los Indios de esta ciudad, y creen y tienen por cier- 
to los testigos que por industria y negociación del dicho Pedro Gómez, y 
por favorecer al dicho Marqués, y amedrentar a los descubridores de la 
dicha rebelión, y que fuesen presos y para que se ausentasen se hizo el di- 
cho robo de la dicha carta, la cual se halló abierta después, como consta de 
los autos fechos por el dicho Pedro Gómez y Marqués del Valle”. 

Declararon cuatro testigos, contestando al interrogatorio. Fueron Pedro 
y Baltasar de Aguilar, y Baltasar y Pedro de Quesada. 

El defensor, Juan Caro, presentó a su vez un cuestionario y del que 
extractamos los cinco puntos siguientes: 


50 Los hermanos Pedro y Baltasar de Quesada, naturales de Guadix, en Granada, fueron eje- 
cutados el 9 de enero de 1568. 

Cristóbal de Oñate, natural de Arnedo, en Logroño, sobrino del que citamos en nota 35, y 
Gómez de Victoria, que había llegado del Perú, fueron ahorcados el día anterior. 
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1) Si conocían al Licenciado Espinosa, a Pedro de Aguilar, a don Pe- 

dro y a don Baltasar de Quesada, “personas que denunciaron en este nego- 
A 
cio”, 


2) Si sabían que los mencionados “antes y al tiempo que depusieron 
Jo que han y dieron en perjuicio del dicho Pedro Gómez [de Cáceres], en 
la rectificación que contra él hicieron en este pleito, habían sido, eran y 
son enemigos capitales del dicho Pedro Gómez, y por muchas causas que 
pido declaren los testigos, y especialmente porque por el mes de diciembre 
del año pasado el dicho Pedro Gómez, habiéndose hallado una carta en la 
calle, cerca del Hospital Real de Indios, de esta ciudad, que los susodichos 
dirigían a Su Majestad, el Rey Nuestro Señor, la llevó y dio al Virrey 
Marqués de Falces, por la cual y por algunas causas en la dicha carta con- 
tenidas, los hizo prender el dicho Visorrey, y desde entonces formaron muy 
grande enemistad con el dicho Pedro Gómez, y dijeron y publicaron que lo 
habían de destruir, y de hacerle todo mal y daño”. 


3) Si sabían “que el dicho Pedro Gómez es persona de mucha calidad, 
caballero hijodalgo de muy buena vida, fama y costumbres, quito y apar- 
tado de cometer delitos y se ha empleado desde su niñez en servicio de Su 
Majestad y del Virrey don Antonio de Mendoza, y se fue con él al Perú, 
donde el dicho Pedro Gómez se señaló mucho en las alteraciones contra 
Francisco Hernández Girón y don Sebastián de Castilla, y contra el Capi- 
tán Lozano, contra los cuales anduvo siempre debajo del estandarte real y 


recibió muchas heridas de los contrarios”,9? 


4) Si sabían “que el dicho Pedro Gómez de Cáceres al tiempo que se 
tuvo noticia del descubrimiento de las Islas del Poniente, se ofreció para 
servir a Su Majestad ante los Oidores de la Real Audiencia, en acuerdo de 
los cuales pido y suplico se mande que lo declaren”.52 


5) Si sabían “que el dicho Pedro Gómez de Cáceres, con la provisión 
de Alcalde Mayor de la provincia de Michoacán, partió de esta ciudad por 
el mes de diciembre del año de mil y quinientos y sesenta y cuatro, que 
puede haber tres años, y en el principios del año de sesenta y cinco tomó 
las varas de dicho oficio, y en todo el dicho año residió y estuvo en el di- 
cho oficio, e hizo sólo una ausencia de venir como vino a esta corte, por 


5t El Virrey don Antonio de Mendoza se embarcó en Guatulco, en Oaxaca, a mediados de 
enero de 1551. 

Ruso Mas, I, 122. 

Francisco Hernández Girón, Sebastián de Castilla y el Capitán Lozano fueron de los últimos 
capitanes que mantuvieron la rebelión de Gonzalo Pizarro en el Perú. 


, * Entre 1560 y 1564 se trabajaba en México para organizar la expedición a las Islas del Po- 
niente, o Filipinas, que comandaría Miguel López de Legazpi. 
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mandado de la dicha Real Audiencia, a donde estuvo poco más de un mes, 
y luego se volvió a residir al dicho oficio, hasta que fue preso por Balta- 
sar de Bonillo, Corregidor de Ucareo”. 


Presentó otro interrogatorio el defensor, Juan Caro, con los tres puntos 
que siguen: 


1) Si sabían “que el dicho Pedro Gómez de Cáceres, desde antes que 
el dicho Marqués del Valle fuese preso, no le trataba ni comunicaba, y se 
quejaba de él por no tratarle el dicho Marqués como decía debérselo; y de 
que no le tratase y comunicase, y entrase en las casas de la morada del di- 
cho Marqués, había e hubo en esta ciudad mucha notoriedad, y el dicho 
Marqués formó queja de ello”. 


2) Si sabían “que hablando el dicho Cristóbal de Tapia, hermano del 
dicho Pedro Gómez, al dicho Marqués y otras personas. .., para que hicie- 
se que doña Francisca Ferrer se casase con el dicho Pedro Gómez de Cáce- 
res, dijo que no podía hacerlo por haber dado palabra de no hablarla de 
que se casase con otro hombre, salvo con don Fernando de Córdova,”* hijo 
de Hernán Pérez de Bocanegra; y el dicho Cristóbal de Tapia procuró que 
el dicho don Fernando y Bernardino de Bocanegra, su hermano, y doña Bea- 
triz Pacheco, su madre, hablasen al dicho Marqués y le alzasen la dicha 
palabra, y así le hablaron y se la alzaron, y le rogaron que procurase casar 
con la dicha doña Francisca al dicho Pedro Gómez, y que lo tenían por 


cosa propia, lo cual fue y pasó ocho o diez [días] antes que el dicho Mar- 


qués se partiese”.** 


3) Si sabían “que el día que el dicho Marqués se partió de esta ciudad 
para irse a los reinos de Castilla, habló a la dicha doña Francisca Ferrer, 


53 Fernando de Córdova fue uno de los hijos de Hernán Pérez de Bocanegra y Córdova y de 
doña Beatriz Pacheco, de ilustre familia que se estableció en México. El mencionado Fernando 
renunció al mayorazgo que le correspondía, para ordenarse sacerdote y tomar el hábito de fraile 
descalzo. Murió tres días después de haber recibido las órdenes sacerdotales. 

Su padre vino a México en compañía de su pariente, el Licenciado don Luis Ponce de León, 
en 1526, Era natural de Córdoba, España, hijo segundo de don Bernardino de Bocanegra y Cór- 
dova, Señor de Monclova, y de doña Elvira Ponce de León, hija de Hernán Pérez de Montema- 
yor, Señor de Alcaudete, y de doña María Carrillo, hija del Conde de Cabra. 

La madre, doña Beatriz Pacheco, fue hija de Francisco de Chávez, quien casó en Lishoa con 
doña Leonor Cabrera de Sosa, natural de Trujillo, España, dama de la Reina de Portugal, doña 
Juana, esposa de Alfonso V de Portugal. 

Hernán Pérez de Bocanegra estuvo en Nueva Galicia para combatir la rebelión de los indios 
chimalhuacanos, en 1541, y luego en las campañas contra los chichimecas. Tuvo las encomiendas 
de los pueblos de Acámbaro y de Apaseo. Fue Alguacil Mayor de México. Murió en 1567. 

DORANTES DE CARRANZA, 284-6, 

54 A fines de abril de 1567 se embarcó el II Marqués del Valle de Oaxaca, don Martín Cortés 
y Arellano, rumbo a España, con la protección del Virrey Marqués de Falces, 

Rusio Mañt, Il, 16. 
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rogándola que tuviese por bien de casarse con el dicho Pedro Gómez, la 
cual por entonces no vino en ello y se fue al monasterio de las monjas de 
esta ciudad, en el cual se informó de la calidad y condición del dicho Pe- 
dro Gómez, e informada pidió que la sacasen del dicho monasterio, y sa- 
cada se casó en haz de la Santa Madre Iglesia con el dicho Pedro Gómez de 
Cáceres, en las casas de Juan Velázquez de Salazar, diez o doce días des- 
pués de partido el Marqués de esta ciudad, y casada escribió al dicho Mar- 
qués haberlo hecho, por lo que él le había mandado”. 

El Fiscal había pedido la última pena para el hijo de Andrés de Ta- 
pia y el 16 de enero de 1568 pronunciaron la sentencia los Jueces, Licen- 
ciado Alonso Muñoz y Doctor Luis Carrillo, condenándolo “en destierro 
perpetuo de todas las Indias e de la Corte de Su Majestad, e cinco leguas 
al derredor, y en cumplimiento del dicho destierro sea llevado a su costa 
en la primera flota que de esta Nueva España partiese para los reinos de 
Castilla, con los alguaciles e gente de guarda que por nos fuere señalado...” 

Se le advertía en esa sentencia que si no la cumplía, o quebrantase el 
destierro, se le condenaba a la pena de muerte. Asimismo se le condenó 
“en pena de mil ducados de oro, la mitad de ellos para la Cámara e Fisco 
de Su Majestad, e la otra mitad para gastos de Justicia”. 

Apelaron de esa sentencia tanto el reo como el Fiscal, el 21 y el 22 de 
dicho mes de enero. Señalaron los Jueces tres días para las pruebas y el 
28 siguiente moderaron la sentencia con el destierro por diez años.*? 

Diez años después de esa sentencia hallamos a Pedro Gómez de Cáce- 
res viviendo en México y casado en segundas nupcias con doña Antonia 
Sedano de Ortega. El 10 de abril de 1579 bautizaba en la Catedral de esta 
ciudad a su hija Luisa, que más tarde casó con su primo hermano, Cristó- 
bal de Tapia y Sosa, bautizado en la misma Catedral el 4 de mayo de 1566, 
hijo de Cristóbal de Tapia y Sosa y de doña Isabel de Alcázar. 

Así se enlazaron las familias de los dos hijos de Andrés de Tapia, la 
de Cristóbal de Tapia y Sosa y la de Pedro Gómez de Cáceres. Cristóbal 
hizo su testamento el 19 de junio de 1582, ante Miguel de Párraga. Pedro 
ante Juan López Tavera el 20 de mayo de 1602.”* 


5 Orozco Y BERRA, 363-78. 

5% LOHMANN VILLENA, 294-6. 

Hija del matrimonio de Cristóbal de Tapia y Sosa con su prima hermana Luisa de Cáceres 
fue doña Isabel de Sosa (nombre que recuerda el de su bisabuela, la esposa de Andrés de Tapia), 
bautizada en la Catedral de México el 23 de diciembre de 1597, Casó con el Capitán don Juan de 
Ortega y Castilla, natural de México. 

Juan de Ortega y Sosa, hijo de los anteriores, bautizado en la Catedral de México el 13 de 
octubre de 1628, ingresó en la Orden de Caballeros de Santiago, en 1671. Estudió en México en 
el Colegio de la Compañía de Jesús y fue sucesivamente Capitán de Milicias, Sargento Mayor y 
Alcalde Ordinario de México en 1662, 
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Al citado Cristóbal de Tapia y Sosa se le recomendaba por la Real Au- 
diencia, y ante el Rey, el 3 de abril de 1595: 


“De las informaciones que se han hecho de oficio y a pedimento de Cristóbal 
de Tapia, consta ser hijo de Andrés de Tapia, uno de los primeros conquista- 
dores de esta Nueva España y de los principales de la conquista, por ser uno de 
los tres capitanes señalados que se hallaron en ella, y que en otras conquistas 
particulares de este reino fue Teniente General del Marqués del Valle, y por sus 
méritos se le dio por el Marqués en encomienda la ciudad de Cholula, que des- 
pués le quitó y dio en recompensa los pueblos de Tuzapan y Papantla, en los 
cuales sucedió el dicho Cristóbal de Tapia, su hijo mayor, y hoy los posee y son 
de poco aprovechamiento, y en virtud de cédulas de V. M. le han proveído los 
virreyes y ha dado buena Cuenta en su residencia, que es hombre noble, de 
buen entendimiento y reposo, tiene cuatro hijos que ha criado en recogimiento, 
y tiene edad para servir a V. M.; tiene méritos para que V. M. le haga merced. 
V. M. le hará la merced que fuere servido.” 57 


En el “Memorial de los Conquistadores de esta Nueva España, que se 
hallaron en la toma de México, y fueron después a ganar y conquistar con 
el Marqués del Valle las provincias de Tututepeque y provincia de Guate- 
mala, Honduras e Higueras, que fue toda la Nueva España”, que se in- 
cluye en la Sumaria Relación de Dorantes de Carranza, que don Luis Gon- 
zález Obregón afirma que fue hecho en 1604, se refiere que: 


“Andrés de Tapia, Capitán, dejó muchos hijos e hijas; algunos de ellos son 
muertos; los que ahora viven son los siguientes: 

“Cristóbal de Tapia, hijo mayor y encomendero de poca renta, con mujer 
e hijos, siempre ha sido proveído en Alcaldías Mayores; es hombre pobre; de 
esta casa no se provee otra persona.” 58 


Como nietos legítimos de Andrés de Tapia menciona Dorantes de Ca- 
rranza a los siguientes: don Andrés de Tapia Sosa y a don Cristóbal de 
Tapia, que fueron los hijos de Cristóbal de Tapia; y a don Andrés Ferrer 
de Tapia, hijo del hijo segundo. Que todos ellos heredaron las encomien- 
das de indios de su abuelo. Y como nietos ilegítimos cita a Juan de Tapia 
y a Pedro de Arboleda.** 

Respecto a María de Sosa, la hija de Andrés de Tapia que casó con 
Antonio de Carvajal, el Mozo, tuvo tres hijos que se mencionan como nietos 
del Capitán Antonio de Carvajal, Conquistador de México: Antonio de Car- 
vajal, Andrés de Carvajal y Lorenzo de Carvajal.* 


57 O'Gorman, 477, 

58 DORANTES DE CARRANZA, 435, 
5% DORANTES DE CARRANZA, 158. 
% DORANTES DE CARRANZA, 158-9. 
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El mismo Dorantes de Carranza menciona a una sobrina suya que casó 
con Andrés de Tapia Carvajal, que no puede ser otro que Andrés de Carva- 
jal, el hijo de María de Sosa que acabamos de citar. Dice que sus padres, 
Andrés Dorantes de Carranza y María de la Torre, tuvieron los hijos si- 
guientes: Beatriz de Carranza, casada con Constantino Bravo de Lagunas, 
Ana Dorantes con el Conquistador de Yucatán Melchor Pacheco, María de 
la Torre con Francisco de Valdés, Paula Dorantes con Antonio Gómez Co- 
rona, y finalmente el mismo Baltasar Dorantes de Carranza, Tesorero de 
la Real Hacienda en Veracruz, que casó en primeras nupcias con Mariana 
Bravo de Lagunas y en segundas con Mariana Ladrón de Guevara y Toledo. 


Dice de su hermana Paula: 


“Tuvo más mi padre a doña Paula Dorantes. Casó con Antonio Gómez Co- 
rona, ambos difuntos.** Quedó una hija llamada doña Mayor Corona, mujer de 
don Andrés de Tapia Carvajal, nieto de los dos capitanes y conquistadores de 
esta Nueva España, Andrés de Tapia y Antonio de Carvajal.” 82 


De este matrimonio de Andrés de Tapia Carvajal, o Andrés de Carvajal 
y Tapia, con doña Mayor Corona, debió nacer el Capitán don Andrés de 
Tapia y Carvajal, fundador del Colegio de San Andrés, que estableció en 
la Calle de Tacuba y donde se construyó la Secretaría de Comunicaciones, 
en las postrimerías de la dictadura del General Porfirio Díaz. 


De ese fundador nos proporciona el Licenciado don Antonio de Robles 
la nota necrológica siguiente: 


“Muerte.—Lunes 23 [de agosto de 1677] murió don Andrés de Carvajal, 
fundador del Colegio de San Andrés, de la Compañía de Jesús, de esta ciudad, 
y grandísimo limosnero; se juzga dio más de dos millones para obras pías. Se 
enterró dicho día de Cabildo en la Casa Profesa, a las cuatro de la tarde; dejó 
100,000 en reales, los 50,000 para que se acabe el Convento de religiosas de 
Santa Isabel con 30,000 que había dado; dicen con la comunidad de San Fran- 
cisco asistió la Ciudad [es decir el Ayuntamiento] y Real Audiencia, cosa nueva, 


y todos los ministros de dicha audiencia.” 63 


Los antecedentes de la fundación de dicho colegio y más noticias bio- 
gráficas de su fundador, pueden hallarse en los párrafos que siguen: 


“El Colegio de Santa Ana, fundado por doña Mariana Niño de Aguilar, ha- 
bía venido a menos y fue tanta la decadencia de sus rentas que los novicios tu- 
vieron que trasladarse a Tepozotlán. 


e Dorantes de Carranza escribía en 1604, 

42 DORANTES DE CARRANZA, 264-9 y 297. 

è? Lic, don Antonio DE RoBLEs, “Diario de Sucesos Notables escrito por el..., y comprende los 
años de 1665 a 1703”, I, en Documentos para la Historia de México, 1 (México, 1853), pp. 241-2. 
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“En estas tristes circunstancias, movió Dios el ánimo de don Andrés de Ta- 
pia y Carvajal, encomendero por Su Majestad del pueblo de Zacatlán [enco- 
mienda de sus antecesores, los Carvajal, y particularmente de su bisabuelo, el 
Conquistador Antonio de Carvajal], para dotar aquella casa de rentas suficien- 
tes, respecto a haberse deshecho la fundación de sus primeros patronos. Trató 
este asunto con el Padre Pedro de Valencia, a quien el Padre Provincial Andrés 
Cobián confirió su pleno poder, en 22 de mayo [de 1672]. Ofrecía, para el 
efecto, un ingenio de azúcar que poseía en el pueblo de Teutitlán, obispado de 
Oaxaca, y unas haciendas de ganado mayor y pan llevar, en el pueblo de Za- 
catlán, de su encomienda. El rédito anual de estas haciendas quiso que se em- 
please únicamente en el edificio de casa e iglesia, las cuales acabadas se gastase 
en el sustento de veinte novicias, con los Padres y Hermanos necesarios para 
su religiosa educación. Se otorgaron las escrituras con todas las formalidades 
necesarias, en 15 de agosto, y, en 19 de noviembre, se tomó posesión de las 
haciendas en nombre de la Compañía. 

“Don Andrés de Tapia y Carvajal era un hombre con quien, como con Job, 
parece que había nacido la misericordia y crecido con él desde la cuna. Uno y 
otros de sus apellidos indica bastantemente su noble descendencia de los prime- 
ros conquistadores de este reino; pero la manifiestan mucho más su religión y 
su piedad. Desde muy joven tuvo la santa costumbre de mandar decir misas 
(que muy rara vez era una sola) por todos los difuntos que llegaban a su no- 
ticia, sin distinción alguna. De estas misas que, por la ordinaria limosna, suel- 
tas, digámoslo así, se hallaron en sus libros, montaban a seiscientas mil. Los 
principales [es decir los capitales] de cincuenta capellanías para clérigos y di- 
versos conventos componen la suma de ciento doce mil trescientos y setenta 
pesos. 

“Para dotes de doncellas huérfanas dejó, entre las Iglesias Catedrales de 
México y Oaxaca, y algunas otras casas religiosas de esta ciudad, como Santo 
Domingo, San Felipe Neri y Casa Profesa, setenta mil pesos, fuera de muchas 
otras de quienes en vida dio dote para el estado del matrimonio y para el de 
religiosas, en casi todos los monasterios de esta ciudad, y de la Puebla y Oaxa- 
ca. Fincó tres mil pesos, cuyos réditos se empleasen solamente en limosnas a las 
religiosas descalzas y de San Juan de la Penitencia de esta ciudad y a las de 
Santa Clara, de la Puebla. Para limosnas de monjas dejó también otros 4,000 
pesos y cuatro casas; y, fuera de eso, del remanente de sus bienes mandó se 
diesen cinco pesos y cuatro varas de ruán a todas las religiosas pobres de los 
conventos de México, Puebla, Oaxaca y villa de Atrisco [Atlixco]. 

“En estas mismas ciudades y el pueblo de su encomienda mandó se hiciese 
nómina de pobres, a quienes se repartieron en reales cuarenta y siete mil nove- 
cientos y setenta y un pesos, y mil novecientas y ocho varas de dicho género. 
Añadidas a esto las grandes cantidades repartidas por su mano a mendigos y 
vergonzantes, la donación que acabamos de referir y otras innumerables obras 
pías en que tuvo gran parte, en diferentes ciudades, se hallará un tesoro opu- 
lentísimo, que manó siempre para beneficio común, entre las manos del pia- 
doso fundador de San Andrés.” ** 


* Francisco Javier ALgcRE, S. J., Historia de la Provincia de la Compañía de Jesús de Nueva 
España, II (Roma, 1959), pp. 310-2. 
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El Colegio de Santa Ana, además noviciado para jesuitas, que doña 
Mariana de Aguilar y Niño fundara, abrió sus puertas el 20 de enero de 
1625. Muy pronto se consumieron las rentas con que lo había dotado su 
fundadora y hubo que buscar a otro benefactor. Don Andrés de Tapia y 
Carvajal, o don Andrés de Carvajal y Tapia, aceptó contribuir para una 
nueva fundación de ese colegio, pidiendo que se le cambiara su advoca- 
ción por la del santo de su nombre, San Andrés, aunque se conservara como 
patrona a Santa Ana, disponiendo que el día de la fiesta de dicho apóstol 
se pusiera una candela cerca de la imagen de la referida patrona. 


Esta nueva fundación se hizo en 1672 y cinco años después, el 23 de 
agosto de 1677, día de la muerte del fundador, la institución era una rea- 
lidad, dotada con toda amplitud. 


Además de dicho colegio, tan ilustre bienhechor quiso antes de morir 
dejar cincuenta mil pesos para concluir el Convento de Santa Isabel, cerca 
del referido colegio de San Andrés. Dicho monasterio fue fundado en 1601 
por doña Catarina de Peralta, viuda de Agustín de Villanueva, quien in- 
gresó como primera novicia. La primera piedra de su iglesia fue colocada 
muchos años después, el 6 de agosto de 1676, y la bendijo el Arzobispo- 
Virrey, Fray Payo Enríquez de Rivera. Se terminó el templo y fue inaugu- 
rado el 26 de julio de 1681.* 


*5 En 1861, doscientos años después de la inauguración, las religiosas de dicho monasterio 
fueron exclaustradas y el edificio se dividió en porciones. El templo se destinó a una fábrica de 
pasamanerías. 

En 1902 fueron demolidos el convento, la iglesia y todas las casas de la manzana. Un año 
antes lo había sido el Teatro Nacional que impedía la prolongación de la Avenida 5 de Mayo, 
cuya apertura se había iniciado desde la antigua Alcaicería, en 1861, Poco después del triunfo 
de las armas mexicanas en Puebla, se le dio el nombre del memorable fasto a esa calle recién 
abierta. 

Se proyectaba, en esos primeros años del siglo xx, formar una gran plaza donde antes ubicaba 
el monasterio de Santa Isabel, que limitase al poniente con la Alameda y en medio de esa plaza 
se intentaba levantar el nuevo Teatro Nacional. 


Se inició desde entonces la construcción del actual Palacio de las Bellas Artes, que terminó 
el arquitecto mexicano don Federico Mariscal en 1934. 


En cuanto al Colegio de San Andrés, cuando fueron expulsados los jesuitas en 1767 se intentó 
destinarlo para el Colegio de San Juan de Letrán. No se cumplió tal proyecto y en 1779 se con- 
virtió en hospital para las víctimas de la epidemia de viruelas, Cinco años después, en 1784, se 
instaló allí el Hospital General. 

En el templo del antiguo Colegio de San Andrés estuvo el cadáver del Emperador Maximi- 
liano, traído de Querétaro, esperando que lo recogiera el comisionado de la Casa Imperial de 
Austria. El 4 de noviembre de 1867 accedió el Ministro de Relaciones Exteriores, Lic. don Sebas- 
tián Lerdo de Tejada, a entregarlo a vista de la solicitud del Ministro austriaco, que le presentó 
el Almirante Tegethoff, quien legó a México el 1° de septiembre de dicho año con esa misión. 
El 13 de noviembre siguiente salió de México el convoy fúnebre y embarcóse en Veracruz en la 
misma fragata de guerra austriaca, Novara, que tres años antes había traido al Archidugue a 
costas mexicanas. 

Quisieron los adictos a Maximiliano conmemorar el primer aniversario de su ejecución en el 
Cerro de las Campanas. El 19 de junio de 1868 hubo honras fúnebres en esa misma iglesia del 
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En el acta de su entierro consta que era soltero, y que fue sepultado en 
la Casa Profesa de los Jesuitas. Siete años antes, el 22 de octubre de 1670, 
hizo su testamento ante el Escribano don Matías Núñez. Vivía, cuando acae- 
ció su muerte, en la calle que bajaba de La Profesa a la Pila Seca de Santo 
Domingo.** 

Sus grandes donaciones demuestran sus posibilidades económicas y su 
espíritu munífico. Prueban, asimismo, los pingües rendimientos obtenidos 
de Zacatlán, pueblo que fue encomienda de sus antecesores, los Carvajal, 
como hemos visto. 

Firmaba Andrés de Tapia Carvajal, aunque con el nombre de Andrés 
de Carvajal y Tapia se le mencionaba en ciertas ocasiones. Con sus autó- 
grafos quedaba la memoria del bisabuelo, el Conquistador Andrés de Ta- 
pia, a quien Dorantes de Carranza apellida “el primero y principal de los 
conjurados”, queriendo presentarlo como precursor de la conjuración del 
II Marqués del Valle de Oaxaca, acaso por sus vigorosas actuaciones en el 
Ayuntamiento de México.*” 


PRONTUARIO DE LOS DOCUMENTOS 


Como ya hemos observado al iniciar este trabajo de investigación, se 
omitieron algunos de los documentos originales en la publicación que se 
hizo en 1927 de la probanza de los descendientes del Conquistador Andrés 
de Tapia, que apareció en la número XII de la serie de este Archivo Gene- 
ral de la Nación y con el título de Tres Conquistadores y Pobladores de la 
Nueva España, Cristóbal Martín Millán de Gamboa, Andrés de Tapia, Je- 
rónimo López, y con el subtítulo de “Papeles de Notoriedad de Nobleza e 
Hidalguía de don Francisco de Tapia Sosa y Albornoz, en que consta ser 


antiguo Colegio de San Andrés, donde estuvo el cadáver, y predicó un sermón muy encendido el 
jesuita italiano Mario Cavalieri, en que acriminó a los republicanos. Nueve dias después, en la 
noche del 28 de dicho mes de junio, repentinamente comenzóse la demolición de todo el edificio 
por órdenes superiores. 

El 1° de julio de 1891 se fundó la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, conforme 
al decreto publicado el 13 de mayo anterior. Se dispuso dotarla de un edificio propio y en el 
plan de construcciones para celebrar el primer centenario de la iniciación de la Independencia 
Nacional, en 1910, se incluyó ese proyecto, Trabajó en la obra un arquitecto italiano, Silvio Con- 
tri, y quedó terminado el palacio en 1911, ocupando el mismo terreno donde estuvo el antiguo 
Colegio de San Andrés. 

Jesús Gartnoo Y ViLLa, Reseña Histórico-Descriptiva de la Ciudad de México (México, 1901), 
pp. 86-7 y 199-200. 

José María MarroQuí, La Ciudad de México, 1 (México, 1900), pp. 340-71; II (México, 1900), 
108-14, y III (México, 1903), 20-2. 

$ Archivo Parroquial de la Catedral, México, Entierros, Vol. J, f. 215. 


*7 DORANTES DE CARRANZA, 158, 
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noble caballero hijodalgo, según las pruebas hechas el año de 1694 años”, 
y que abarca desde la página 147 hasta la 220. 

Además de remediar esa ausencia, deseamos en esta ocasión organizar 
en grupos esa serie documental, numerándolos y así facilitar su análisis 
crítico, 

Como lo dice el título, el eje de la información es don Francisco de 
Tapia Sosa y Albornoz, vecino de México en 1694. La relación es confusa 
y obscura, y a ella se incorporan otras en que hay poca conexión clara 
entre sí. 

Se inicia el original (véase el grupo documental 1) con una Real Cé- 
dula expedida en Madrid el 13 de marzo de 1622, en que se advierte al 
Corregidor de la Ciudad de Oaxaca, o a su lugarteniente, la solemne recep- 
ción que debía preparar a la Bula de la Santa Cruzada, en su quinta con- 
cesión y correspondiente al bienio de 1626 y 1627. 

Se identifica como Alcalde Mayor de Oaxaca don Andrés de Tapia y 
Sosa, suscribiendo la presentación y el obedecimiento de esa Real Cédula, 
en Antequera del Valle de Oaxaca, el 2 de enero de 1624, 

En la publicación hecha en 1927 se omitió la Real Cédula. 

El número II contiene una petición presentada por Andrés de Tapia Fe- 
rrer, quien dice ser nieto del Conquistador Andrés de Tapia, ante la Real 
Audiencia de México, el 15 de enero de 1626, solicitando copias certifica- 
das de los títulos originales de su mencionado abuelo y de la carta que le 
escribió el Emperador Carlos V. 

El peticionario es Andrés Ferrer de Tapia, el hijo de Pedro Gómez de 
Cáceres (hijo segundo del Conquistador Andrés de Tapia) y de Francisca 
Ferrer, la dama de la 11 Marquesa del Valle de Oaxaca, que ya hemos 
mencionado antes.** 

El Fiscal de la Real Audiencia de México, don Iñigo de Argüello Car- 
vajal, dispone el despacho de esas copias certificadas, el 17 de dicho mes 
de enero, después de extenderle la autorización esa Real Audiencia. El 
10 de febrero siguiente se extienden esas copias por el Escribano de Cáma- 
ra de la misma Real Audiencia, don Diego de Rivera. 

Las copias libradas son las siguientes: 1) nombramiento que Hernán 
Cortés expidió a Andrés de Tapia, designándolo Maestre de Campo para 
la expedición hacia el Mar del Sur, dado en el Valle de Milpaguac, en Co- 
lima, el 15 de febrero de 1535; 2) nombramiento que Hernán Cortés ex- 
pidió a Andrés de Tapia, designándolo Teniente de Capitán General para 


% Véase p. 511 de este Boletín. 
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la misma expedición, dado en el “Puerto del Espíritu Santo de Galicia 
de la Nueva España”, el 17 de abril de 1535; y 3) Carta de Carlos V a 
Andrés de Tapia, escrita en Toledo el 4 de noviembre de 1525, recomen- 
dándole “favor y ayuda” al Juez de Residencia de Hernán Cortés y Visi- 
tador de Nueva España, Licenciado don Luis Ponce de León. 

El número III trae la descripción del escudo de armas de los Tapia. En 
el original se dibujaron estas armas en forma arbitraria: las tres fajas azu- 
les salieron doradas en campo de plata, contra las leyes del blasón. 

En la publicación hecha en 1927, entre las páginas 152 y 153, está el 
escudo en blanco y negro. 

El número IV contiene la probanza de legitimación e identidad de don 
Francisco de Tapia, vecino de México, hijo legítimo de don Alonso de Ta- 
pia y de doña María Vegil Quiñones, nieto por el padre del Capitán Andrés 
de Tapia y de doña Mariana Giral de Lozada, que se presentó ante el Al- 
calde del Crimen, Sr. Licenciado don Manuel Suárez Muñiz, en México a 


6 de febrero de 1694. 


El referido Francisco de Tapia es el interesado en toda esta probanza 
y dice ser cuarto nieto del Conquistador Andrés de Tapia, porque su abue- 
lo, el Capitán Andrés de Tapia fue nieto de Inés de Tapia, una de las hijas 
del citado Conquistador. 

Entre los testigos hallamos como el tercero a don Nicolás de Tapia y 
Sosa, quien declaró ser tío del dicho don Francisco, por ser hermano de su 
padre; y el cuarto, don José de Sosa y Alvarado, quien declaró ser primo 
del citado don Francisco, por ser hijo de doña Ana de Tapia, hermana de 
los referidos don Nicolás de Tapia y Sosa y de don Alonso de Tapia, el pa- 
dre del autor de la probanza. 

El número V contiene la petición presentada por don José de Sosa y 
Alvarado (mencionado anteriormente en el IV, como cuarto testigo de la 
probanza de Francisco de Tapia, su primo) ante el Alcalde del Crimen, Li- 
cenciado don Jacinto de Vargas Campuzano, en México a 26 de enero de 
1679, solicitando copias certificadas de la documentación de sus anteceso- 
res, que poseía su tío, don Nicolás de Tapia y Sosa. Se proporcionan di- 
chas copias.** 

El número VI contiene un mandamiento del Virrey Marqués de Cade- 


* En esas copias certificadas se incluyeron los nombramientos que Hernán Cortés expidió a 
favor de Andrés de Tapia, en 1535, que se dan a conocer en el grupo II, como también la carta 
de Carlos V del 4 de noviembre de 1525. Se añaden ahora dos Reales Cédulas, una dada en Va- 
lladolid el 15 de octubre de 1522 y otra por la Reina en Madrid, el 8 de octubre de 1529, que 
confirma la anterior. Ambas tratan de la concesión de escudo de armas al Conquistador Andrés 
de Tapia. 
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reyta, expedido en México el 22 de octubre de 1639, para confirmar la re- 
lación presentada por don Andrés de Tapia y Sosa, hijo legítimo y el ma- 
yor de don Cristóbal de Tapia y de doña Isabel de Alcázar y Navarro, nieto 
del Conquistador Andrés de Tapia y de su esposa doña Isabel de Sosa. 

El dicho don Cristóbal de Tapia no es otro que el que citamos como 
primogénito superviviente del Conquistador Andrés de Tapia y fue el pa- 
dre de don Cristóbal de Tapia y Sosa, casado con su prima hermana doña 
Luisa de Cáceres.*” 

Se incluyen una Real Cédula dada en el Bosque de Segovia a 13 de julio 
de 1573, en que se declaran “hijosdalgo y personas nobles de linaje, de 
solar conocido. ..”, a los primeros pobladores de Indias; y las leyes de la 
Nueva Recopilación que los amparaban. No se publicaron estos documen- 
tos en 1927, aunque se prometía hacerlo después. 

En el VII puede hallarse el mandamiento del Virrey Marqués de Ville- 
na, expedido en México el 29 de abril de 1641, que confirmó los privile- 
gios de caballero hijodalgo a favor del citado don Andrés de Tapia y Sosa, 
nieto del Conquistador Andrés de Tapia, que otorgó antes el Virrey Mar- 
qués de Cadereyta, en 1639. 

En el VIII está el mandamiento del Virrey Conde de Salvatierra, ex- 
pedido en México el 24 de diciembre de 1644, confirmando los anteriores 
de los Marqueses de Cadereyta y de Villena, en 1639 y en 1641. 

En el IX se incluye la petición de Alonso García de Tapia, vecino de 
México, presentada ante la Real Audiencia el 12 de febrero de 1667, en 
que solicita copia certificada de la información hecha en 1652 para pro- 
bar su calidad noble. 

Toda esta documentación debía presentarla el interesado para quedar 
libre de la cárcel, a que había sido condenado por deudas de su padre, de 
quien era fiador. Así pudo quedar libre, haciendo constar ser hijo legítimo 
del Capitán don Andrés de Tapia y Sosa y de doña Mariana Giral de Loza- 
da que se mencionaron en el grupo documental IV. Se agrega ahora infor- 
mación respecto a la filiación del Capitán don Andrés de Tapia y Sosa: 
que fue hijo de Alonso de Sosa Albornoz y de doña Juana Ramírez, veci- 
nos de Puebla de los Angeles; y que tanto don Andrés como su padre don 
Alonso sirvieron en la conquista y pacificación del Nuevo Reino de León 
y en Nuevo México. Y, finalmente, que don Alonso fue hijo de Francisco 
de Sosa Albornoz, originario de Toledo. 

En el X hay otra petición de Francisco de Tapia (mencionado en el gru- 
po documental IV), vecino de México, ante el Alcalde Ordinario don Juan 


7% Véanse pp. 509-10 y 517 de este Boletín, 
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del Hoyo Azoca, en que solicita copias certificadas de la documentación 
que de sus antecesores posee su tío, don Nicolás de Tapia y Sosa, El Al- 
calde accede a ello en auto expedido en México el 12 de mayo de 1694. 

Véanse las glosas de los grupos documentales 1V y V. 

En el original de este grupo documental se acumulan copias del man- 
damiento del Virrey Marqués de Cadereyta, de la Real Cédula y de las Le- 
yes que pueden hallarse en el VI, que omitimos ahora su publicación para 
evitar duplicidad. 

Se añade en este grupo X la Real Cédula dada en Segovia el 18 de ju- 
lio de 1609, que incluye otra dada en Madrid el 16 de agosto de 1563, en 
las que se recomendaba a los dos Virreyes Velasco, el Viejo y el Mozo, que 
emplearan a don Cristóbal de Tapia, el hijo mayor del Conquistador An- 
drés de Tapia, y a don Andrés de Tapia y Sosa, hijo mayor del referido 
don Cristóbal. Estas dos Reales Cédulas sí se publican ahora. 

Véase la glosa del grupo documental VI. 

En la primera de dichas dos Reales Cédulas se refieren los servicios 
del Conquistador Andrés de Tapia, añadiendo que Hernán Cortés lo había 
hecho encomendero de Cholula, luego lo despojó de esa encomienda y le 
dio las de Tuzapan y Papantla-Tuxpan. Que murió pobre y su hijo Cristó- 
bal heredó esas encomiendas. Que muy pobre y con muchas deudas había 
muerto el referido hijo del Conquistador, según la segunda Real Cédula. 

En el grupo documental XI puede hallarse una relación de los méritos 
de don Antonio de Tapia y Sosa, vecino de la ciudad de México, que se ini- 
cia con sus peticiones de copias certificadas ante el Virrey Marqués de 
Mancera, que la concedió el 30 de enero de 1667, y luego ante el Alcalde 
del Crimen y Juez de Provincia, Lic. don Juan Miguel de Agurto y Salcedo 
quien a su vez la concedió el 22 de marzo del mismo año. i 

Consta en toda la información que el interesado era hijo legítimo de 
Andrés de Tapia y Sosa y de doña Mariana Giral de Lozada (citados ya 
en los grupos documentales IV, V, IX y X), nieto por el padre del Capitán 
Alonso de Sosa Albornoz y de doña Juana Ramírez, y por la madre de An- 
drés Giral de Lozada y de doña Mayor Méndez. 

Se refiere que su abuelo paterno, el Capitán Alonso de Sosa Albornoz 
fue uno de los conquistadores de Nuevo México, Nueva Galicia y Nuevo 
Reino de León, como también estuvo en las minas de Chalchihuites, acom- 
pañado de su hijo Andrés de Tapia y Sosa. 

Se incluye en este grupo documental XI una información que presentó 
el mencionado Andrés de Tapia y Sosa ante el Corregidor, General don 
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Fernando de Sosa Suárez, en México el 24 de enero de 1635, en que hizo 
constar que sus abuelos paternos fueron Francisco de Sosa Albornoz y doña 
Inés de Tapia (hija ésta del Conquistador Andrés de Tapia), y los mater- 
nos fueron Gabriel Ramírez y doña Petronila Ortiz de la Vega. Añade que 
su citado abuelo paterno fue hijo del Capitán Alonso de Sosa Albornoz y 
nieto de Esteban de Sosa y de doña Ana de Albornoz. La relación asciende 
por la línea de Sosa hasta el Capitán Alonso de Sosa (padre de Esteban de 
Sosa), quien fue Caballero de la Orden de Calatrava y Señor de Villa Bor- 
quelo, en el reino de Toledo, que sirvió a los Reyes Católicos, don Fernan- 
do y doña Isabel, y descendiente del Príncipe de Portugal don Dionis. 

No se menciona la conexión de estos Sosa, originarios de Toledo, con 
la esposa del Conquistador Andrés de Tapia, doña Isabel de Sosa, también 
originaria de Toledo. 

En el mismo grupo documental XI puede hallarse otra información pre- 
sentada por Andrés de Tapia y Sosa, en México el 14 de abril de 1635, en 
que hizo constar que en 1614 su abuelo materno, Gabriel Ramírez, tuvo 
pleitos por deudas con los hijos menores de Gabriel de Huerta, y por ello 
fue preso, pero por haber probado su calidad de noble se le otorgó su li- 
bertad. Y se agregan otros ejemplos, como el caso del hijo del mismo An- 
drés de Tapia y Sosa, Alonso García de Tapia, que se incluye en el grupo 
documental IX; y además el del citado Andrés de Tapia y Sosa, quien es- 
tuvo preso por deudas en 1633 y obtuvo su libertad por la misma calidad. 

Asimismo se acumula en este grupo XI una información de Francisco 
de Sosa, vecino de México, en que hizo constar ser hijo legítimo de Fran- 
cisco de Sosa, el Viejo, y de Isabel Tarrique, nieto por la madre de Manuel 
Tarrique, uno de los primeros pobladores de Nueva España, y de Beatriz 
de Badillo. No se explica la conexión de este Francisco de Sosa y Tarrique 
con los descendientes del Conquistador Andrés de Tapia. 

En el grupo XII puede hallarse la relación de don Andrés de Tapia 
Carvajal, el fundador del Colegio de San Andrés, quien hizo constar ser hijo 
legítimo de don Andrés de Tapia Carvajal y de doña Mayor Dorantes (la 
misma que Dorantes de Carranza llama su sobrina y la menciona como doña 
Mayor Corona).** Se admitió esa información por decreto del Virrey Mar- 

n Don Francisco Fernández del Castillo hizo constar en una nota, en la publicación hecha en 
1927 de estos documentos, en la página 188, que doña Mayor Dorantes fue conocida también con 
el nombre de doña Mayor Corona, que fue hija de Antonio Corona y de doña Paula Dorantes, 
nieta por la madre de Andrés Dorantes de Carranza, compañero de Alvar Núñez Cabeza de Vaca 
en la expedición de Pánfilo de Narváez a Florida y en la exploración desde la Florida hasta 
México, durante diez años. Que casó Andrés Dorantes de Carranza con una viuda, doña María de 
la Torre, “prima de Cortés, con ricas encomiendas” y que “éste la casó con Dorantes”. 


Baltasar Dorantes de Carranza no refiere que sus padres se hayan casado por influencias de 
Hernán Cortés, sino del Virrey don Antonio de Mendoza. 
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qués de Cerralvo, en México a 31 de marzo de 1635, cuarenta y dos años 
antes de la muerte del interesado.”? 

En el grupo XIII está la relación de don Andrés de Tapia Ferrer, hijo 
legítimo de Pedro Gómez de Cáceres y de Francisca Ferrer, que se mencio- 
nan en el grupo II. 

Se extendió la copia de esta relación por mandamiento del Virrey Mar- 
qués de Cerralvo, en México a 4 de abril de 1635. 

En el XIV pueden hallarse las certificaciones despachadas por el Es- 
cribano Mayor de Gobernación y Guerra de Nueva España, don Pedro Ve- 
lázquez de la Cadena, en México a 17 de marzo de 1667, para hacer cons- 
tar que don Antonio de Tapia y Sosa (el que figura en el grupo XI) fue 
nombrado Alcalde Mayor de Nochistlán por el Virrey Conde de Alba de 
Liste, Alcalde Mayor de los Peñoles por el Virrey Duque de Alburquerque, 
y Alcalde Mayor de Mitla y Tlacolula por el Virrey Conde de Baños. 

Asimismo aparecen en el grupo XV una serie de certificaciones nota- 
riales relativas a las copias de la documentación en poder de don Nicolás 
de Tapia y Sosa, y su comprobación. 

En el XVI puede hallarse una breve explicación del linaje de los Al. 
bornoz, mencionándose como figura ilustre la del Cardenal don Gil Carri- 
llo de Albornoz, y la del blasón: “una banda verde en campo amarillo”, en 
vez de usar los términos del arte: banda de sinople en campo de oro, 

En el XVII hay una recopilación de los sucesos de la conquista de Mé- 
xico, con noticias tan absurdas como las que siguen: 


1) Que Jerónimo de Aguilar se resistió a acompañar a Hernán Cortés 
y que el 27 de junio de 1517 se internó Cortés en tierras de Cempoala y 


Veracruz. 


2) Que Jerónimo de Aguilar tuvo en una india tres hijas,” una de 
ellas la Malinche que le dio a Hernán Cortés. 


DORANTES DE CARRANZA, 266. 

María de la Torre, encomendera de los pueblos de Atzala y Jalacingo. casó en primeras nup- 
cias con el Conquistador Alonso de Benavides y tuvo una hija, Antonia de Benavides. Fue doña 
María de la Torre la única hija del Conquistador Pedro de Castelar, 

No sabemos en qué se fundaría Fernández del Castillo para afirmar que era “prima de Cortés”, 

DORANTES DE CARRANZA, 451, en el “Memorial”, 

Icaza, I, 151. 

12 Véase p. 519 de este Boletín. 

73 DORANTES DE CARRANZA, 141 y 200-1, afirma que Jerónimo de Aguilar “tuvo dos hijos na- 
turales en una india principal llamada doña Elvira Toznenitzin, hija de un principal de Topo- 
yanco, provincia de Tlaxcala, llamado don Alonso Quauhtimotzin y de doña Francisca Acatlmina, 
su mujer, padres de la dicha doña Elvira Toznenitzin”, Que esos hijos fueron un varón y una 
mujer, que llevaron el apellido Doria, el varón llamado Miguel. 
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3) Que Cuauhtémoc fue jefe del senado tlaxcalteca. 


4) Que Hernán Cortés fue llamado por Carlos V y acudió a la Corte 
española en 1522, 


5) Que en ese año de 1522 Andrés de Tapia era Justicia Mayor de 
Nueva España y mandó a Pedro de Alvarado a Guatemala con el título de 
Adelantado. 


6) Que en 1527 retornó Hernán Cortés a México como Virrey de Nue- 
va España. 


7) Que Hernán Cortés y Andrés de Tapia hicieron la Catedral de 
México. 

8) Que en 1528 llegaron a México los franciscanos y los dominicos, 
cuando fueron los primeros en 1524 y los segundos en 1526, 


9) Que Motolinia se llamó Fray Bartolomé, cuando fue Fray Toribio. 


10) Que Andrés de Tapia murió de 97 años 3 meses y días de edad,” 
gastando 67 años, 3 meses y días en servicios a la Corona española, y 
5.339,000 pesos de su edad 

En el XVIII puede hallarse el mandamiento del Virrey Duque de Al- 
burquerque, despachado en México el 10 de enero de 1703, en que a don 
Francisco de Tapia y Sosa (el citado en los grupos documentales IV y X) 
se le ampara por ser hijodalgo y exento de prisión y embargos. Siguen las 
notificaciones a los Escribanos Reales. 

Y, finalmente, publicamos en el XIX la relación de los méritos y servi- 
cios de Andrés de Sosa y Tapia, mencionado en otros documentos como 
Andrés de Tapia y Sosa, y cuyas noticias están incorporadas en el XI. Esta 
relación se halla en la sección de Reales Cédulas duplicadas y no se publi- 
có en 1927. 

De todo este cúmulo de informes podemos observar que fueron varios 
los descendientes del Conquistador Andrés de Tapia que llevaron su nom- 
bre en el curso del siglo xvii: 


1) Andrés de Tapia Ferrer, el hijo de Pedro Gómez de Cáceres y de 
Francisca Ferrer, nieto por el padre del Conquistador Andrés de Tapia. 


1* Bernal Díaz DeL CastiLLo, I, 471, afirma que Andrés de Tapia “sería de obra de veinte 
e quatro años quando acá pasó”. Consecuentemente, habrá nacido en 1495 y murió de 66 años de 
edad en 1561. 

Si como se afirma en el grupo XVII, Andrés de Tapia vino a Cuba en 1517 y a la edad de 
treinta y dos años, entonces nació en el año de 1485 y murió de 76 años en 1561. 
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2) Capitán Andrés de Tapia Sosa, casado con doña Mariana Giral de 
Lozada, nieto de Francisco de Sosa Albornoz y de Inés de Tapia, hija del 
Conquistador Andrés de Tapia. Este debió ser el Alcalde Mayor de Oaxaca, 
en 1624, citado en el grupo 1.?? 


3) Andrés de Tapia y Sosa, el hijo primogénito de Cristóbal de Tapia 
y de doña Isabel de Alcázar y Navarro, y nieto por el padre del Conquista- 
dor Andrés de Tapia. 


4) Andrés de Tapia y Carvajal, hijo de Antonio de Carvajal, el Mozo, 
y de doña María de Sosa, hija del Conquistador Andrés de Tapia. 


5) Andrés de Tapia y Carvajal, hijo del anterior en su matrimonio 
con doña Mayor Corona, bisnieto del Conquistador Andrés de Tapia. Fue 
el fundador del Colegio de San Andrés. 


J. Ignacio Rubio Mañé 


1 Tanto el Conquistador Andrés de Tapia y su hijo Cristóbal no mencionan a Inés de 
Tapia entre los hijos del referido Conquistador. 
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PAPELES DE NOTORIEDAD DE NOBLEZA E HIDALGUIA DE DON 

FRANCISCO DE TAPIA SOSA Y ALBORNOZ, EN QUE CONSTA SER 

NOBLE CABALLERO, HIJODALGO SEGUN SUS PRUEBAS HECHAS 
EL AÑO DE 1694, €. 


Constan en 48 fojas escriptas, con más 
un Mandamiento de Amparo en 2 fojas, €. 


Con 2 Escubos DE ARMAS, UNO DEL ÁPELLIDO DE TAPIA Y OTRO DE LOS 
APELLIDOS DE Sosa Y ALBORNOZ. CUYOS RÓTULOS A LA VUELTA DE ELLOS 
ESCRIPTOS DECLARAN SUS ILUSTRES CASAS Y ANTIGUOS SOLARES. &.* 


* Los escudos de armas que se hallan en el original adolecen de pobreza estética y no se 
cumplieron en ellos las reglas del blasón. Preferimos omitirlos. 


I 
El Rey. 


Mi Corregidor de la ciudad de Oaxaca, o vuestro Lugarteniente en el 
dicho oficio. Sabed que la Santidad del Papa Clemente VIII, de felice 
recordación, concedió al Rey mi señor y padre, que santa gloria haya, el 
sexto sexenio para la Predicación de la Bula de la Santa Cruzada, el cual 
para en las Indias es la quinta concesión que ha de comenzar el año que 
viene, de mil y seiscientos y veinte y seis, y acabará en el de mil seiscien- 
tos y treinta y siete, según consta del Breve de la dicha concesión; y consi- 
derando nuestro muy Santo Padre Gregorio XV, que al presente rige y 
gobierna la Santa Sede Apostólica, los grandes gastos que continuamente 
hago en la defensa general de la Cristiandad, manda se predique y publi- 
que en todas las dichas Indias la primera predicación de la dicha quinta 
concesión. 

Por ende, os encargo y mando que cada y quando se fuere a predicar la 
dicha Santa Bula de Cruzada a esa ciudad y demás pueblos, proveáis cómo 
los vecinos y moradores la salgan a recebir con mucha solemnidad, según 
más particularmente mando se haga por mi Carta Patente, que en ello pla- 
cer y servicio recebiré. 

Dada en Madrid, a trece de marzo de mil y seiscientos y veinte y dos 
años. 


Yo el Rey [Rúbrica] 


Por mandado del Rey nuestro señor. 


Don Fernando Ruiz de Contreras. [Rúbrica.] 
[Cinco rúbricas] 


Traslado para el Corregidor de Oaxaca. 
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[Al margen:] Presentación y obedecimiento de la Real Carta de S. M., 
atrás contenida, 


En la ciudad de Antequera, Valle de Oaxaca, de la Nueva España, a dos 
días del mes de enero de mil y seiscientos y veinte y cuatro años, don An- 
drés de Tapia y Sosa, Alcalde Mayor y Juez de Agravios, Registros y otras 
comisiones en la dicha su jurisdicción y provincia, por el Rey nuestro se- 
ñor, recibió, vido y leyó la Real Carta de S. M. de esta otra parte conteni- 
da, e yo el presente Escribano le entregué de pedimento de Francisco Ojeda 
de La Rea, Tesorero de la Santa Cruzada en esta dicha ciudad y su obispado, 
y dijo que la obedecía y obedeció con el respeto y acatamiento debido, y 
que para su cumplimiento está presto de asistir por su persona, como lo ha 
hecho en otras ocasiones que ha estado por tal Alcalde Mayor en esta di- 
cha ciudad, a todos los actos que públicamente se ofreciere hacer, con la 
Santa Bulla que la dicha Carta Real refiere, haciendo que en esta dicha 
ciudad y su jurisdicción se reciba y publique con la ostentación, reverencia 
y acatamiento que se debe y S. M. manda, para cuyo efecto el dicho Teso- 
rero prevenga todo lo necesario en que el dicho Alcalde Mayor pueda mos- 
trarse como fiel y leal vasallo de S. M., y esto respondió y lo firmó siendo 
testigos Bernabé de Aguilar y Luis Sánchez, vecinos de esta dicha ciudad. 


Don Andrés de Tapia y Sosa [Rúbrica] 
Ante mí. 


Fernando Antonio de Aragón [Rúbrica] 
Escribano Público y de Cabildo. 


Sin derechos de que 


doy fe.—[Rúbrica.] 
H 


Muy Poderoso Señor: 


Don Andrés de Tapia y Ferrer, nieto del Capitán Andrés de Tapia, Te- 
niente de Capitán General y Maese de Campo en la Conquista de esta Nue- 
va España, como consta de los títulos originales de que hago demostración 
ante V. A., los quales por la mucha antigüedad y haber tantos años que se 
hicieron, y porque con el tiempo no se consuman y acaben, tengo necesidad 
que V. A. con citación de Vuestro Fiscal se sirva mandar darme dos y tres 
traslados de ellos, y de una carta original de que asimismo hago demos- 
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tración, que el Emperador nuestro señor de gloriosa memoria fue servido 
de escribir al dicho Andrés de Tapia, mi abuelo, asimesmo con citación 
del dicho vuestro Fiscal, en pública forma, de manera que haga fe y se me 
vuelvan los originales. 


A V. A. pido y suplico así lo provea y mande, que en ello recebiré mer- 
ced, con justicia que pido, €c. Don Andrés de Tapia y Ferrer. 


En la ciudad de México, quince días del mes de enero de mil y seiscien- 
tos y veinte y seis años, estando los señores Presidente y Oidores de la Au- 
diencia Real de la Nueva España en el Real Acuerdo se leyó esta petición, 
y vista y los recaudos presentados mandaron que se haga como lo pide, ci- 
tado el señor Fiscal. Diego de Rivera. 


En México, a diez y siete del mes de enero de mil y seiscientos y veinte 
y seis años, yo el Escribano cité con esta petición y decreto del Real Acuer- 
do a ella proveído al señor don Iñigo de Argiiello Carvajal, Fiscal de S. M. 
en su Real Audiencia de esta Ciudad, y Su Merced dijo se da por citado y 
lo oye. Testigos Miguel Sánchez y Juan Terán, Escribanos Reales, vecinos 
de esta ciudad. Juan Santos de Rivera, Escribano Real. 


Yo, don Hernando Cortés, Marqués del Valle de Oaxaca, Capitán Gene- 
ral de la Nueva España y Mar del Sur, por S. M., acatando la suficiencia y 
habilidad de vos, Andrés de Tapia, e la experiencia que tenéis en las cosas 
de la guerra e conquista de estas partes, e porque así conviene a la buena 
orden e concierto del ejército e gente de guerra que llevo en nombre de S. 
M., para la población y conquista de las tierras de la Mar del Sur e para 
el proveimiento de la dicha gente, e que sea regida con toda orden e man- 
tenida en justicia, por la presente os nombro por mi Maestre de Campo 
agora e cuanto mi voluntad fuere; y usando del dicho oficio en todas las 
cosas y casos a él anexas y concernientes; e mando a la dicha gente de gue- 
rra de este mi ejército así capitanes de gente de pie y de caballo, como otras 
cualesquier personas de qualquier calidad e condición que sean, que como 
a tal mi Maestre de Campo os tengan, acaten y obedezcan, e cumplan e 
guarden vuestros mandamientos, en todo lo que por vos les fuere mandado, 
so las penas que para ello les pusiéredes, a los quales desde agora doy por 
condenados lo contrario haciendo, las penas en sus personas y bienes con- 
forme a justicia, e para lo qual e para todo lo susodicho os doy mi poder 
cumplido con todas sus incidencias e dependencias, anexidades y conexi- 
dades. Fecho en este Valle de Milpaguac, de la Provincia de Colima de 
esta Nueva España, a quince días del mes de hebrero de mil y quinientos 
y treinta y cinco años. El Marqués; por mandado de S. Sa. Gamudio. Pro- 
visión de Maestre de Campo del Ejército de V. S, para Andrés de Tapia. 
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Yo, don Hernando Cortés, Marqués del Valle de Oaxaca, Capitán Ge- 
neral de la Nueva España e Mar del Sur por S. M., acatando la habilidad e 
suficiencia de vos, Andrés de Tapia, e la calidad de vuestra persona, por 
la presente os nombro por mi Teniente General de Capitán en este Mar del 
Sur del ejército e armada que en ella llevo, para que como tal mi Teniente 
de Capitán General hagáis y ejerzáis todas las cosas e casos al dicho cargo 
e oficio anexas e concernientes; e mando a todos mis capitanes que son o 
fueren, así de gente como de qualesquier mis navíos e a todas las demás 
personas de qualquier condición e calidad que sean del dicho mi ejército, 
os hayan e tengan por tal mi Teniente General de Capitán, e acudan a vues- 
tros llamamientos, e hagan e cumplan todas las cosas que les mandáredes, 
e a cada una de ellas so las pena o penas que de parte de S. M. les pusié- 
redes, las quales yo les pongo y he por puestas; e os doy poder y facultad 
para que las podáis ejecutar y ejecuteis en las personas e bienes de los que 
en ella cayeren e incurrieren; que para lo que dicho es e cada una cosa de 
ello, e lo a ello anexo, os doy poder cumplido, libre e llenero, e bastante 
según que yo de S. M. lo tengo con sus incidencias e dependencias e conexi- 
dades. Que es fecho en este Puerto del Espíritu Santo de Galicia, de la 
Nueva España, a diez y siete días del mes de abril de mil y quinientos y 
treinta y cinco años. El Marqués. Por mandado del Marqués, mi señor. 
Martín de Castro. 


De S. M. a Andrés de Tapia, su criado. 
El Rey. 


Andrés de Tapia, criado, porque yo envio al Lic. Luis Ponce de León 
por nuestro Juez de Residencia de esa Nueva España, el qual vos hablará 
de mi parte cosas que convienen a nuestro servicio, como veréis; por ende, 
yo vos encargo y mando que dándole entera fe y creencia por todo lo que de 
mi parte vos lo mandare, vos juntéis con él y le deis todo el favor e ayuda 
que vos pidiere e hobiere menester, como de vos confío, que en ello seré de 
vos muy servido. De Toledo, a quatro días del mes de noviembre año 
de mil e quinientos y veinticinco años.—Yo el Rey.—Por mandado de S. 
M., Francisco de los Cobos. 

En cumplimiento de lo mandado por los señores Presidente y Oidores 
de la Audiencia y Chancillería Real de la Nueva España, yo Diego de Ri- 
vera, Escribano de Cámara de ella, por el Rey nuestro señor, el más anti- 
guo y del Acuerdo de ella, hice sacar este treslado de los recaudos que en 
él se hacen mención, que llevó en su poder los originales don Andrés de 
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Tapia Ferrer; y va cierto y verdadero, corregido con los dichos originales, 
a que me refiero; y del dicho mandamiento y pedimiento dí el presente en 
la ciudad de México, a diez días del mes de febrero de mil y seiscientos y 
veinte y seis años. Testigos Christóbal Vicente, y Juan Ruiz de Esquivel y 
Francisco Bautista de León, vecinos de México. 


Diego de Rivera [Rúbrica] 
Sin derechos, doy fe. [Rúbrica | 


Damos fe que Diego de Rivera, de quien parece estar firmado el tres- 
lado de suso, es Escribano de Cámara de la Real Audiencia de esta Nue- 
va España, y como tal usa su oficio y a los autos y escritos que ante él han 
pasado y pasan se le ha dado y da entera fe y crédito en juicio y fuera de él, 


Fecho en México a diez de febrero de mil y seiscientos y veinte y seis 
años. 


Jhoan de Aguilar | Rúbrica] Luis de Sevilla Duarte [Rúbrica] 
Escribano Real. Escribano Real. 


Jhoan Bautista Vergara [Rúbrica] 
Escribano. 


NI 
Los del Apellido de Tapia. 


Traen tres fajas azules en campo de plata, y por orla siete aspas de oro 
en campo rojo; y en la orla, en lo más alto, una flor de lis de plata, como 
se ve en el Castillo de Tapia, solar de este linaje, quátro leguas de la ciudad 
de León; otros usan de otras, pero éstas son las más antiguas y que deben 
poner los del legítimo apellido y casa de Tapia, linaje en que ha habido 
muy esclarecidos caballeros, como se ve en Andrés de Tapia, primer Con- 
quistador, Pacificador y Poblador de los reinos de las Indias, Maestre de 
Campo y Teniente de Capitán General de Hernando Cortés en dicha con- 
quista, todo a su costa y mención; y después nombrado por el Emperador 
Carlos V favorecedor del Lic. Luis Ponce de León, para la Visita de toda 
la Nueva España, como consta en estos papeles, cuyas armas son las que 
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manifiesta el Escudo de la fachada de la vuelta, a que me refiero con di- 
chos papeles €. 


IV 


En la ciudad de México, en diez y siete de enero de mil seiscientos y 
noventa y quatro años, ante el señor Dr. don Jerónimo Chacón Abarca, del 
Consejo de S. M., su Alcalde del Crimen más antiguo en esta Real Audien- 
cia y Juez de Provincia en esta corte, se leyó esta petición: Don Francisco 
de Tapia, vecino de esta ciudad, como más bien en derecho lugar haya y 
me convenga, digo: que a mi derecho conviene y ad futuram rei memoriam, 
el que se me reciba información de legitimación e identidad de ser hijo le- 
gítimo de don Alonso de Tapia y de María Vegil Quiñones, habido y pro- 
creado durante su matrimonio, y como tal criado, alimentado, llamado, re- 
conocido y declarado en el testamento que dicho mi padre otorgó, en esta 
ciudad a tres días del mes de marzo de mil y seiscientos y noventa y un 
años, ante Francisco de Valdez, Escribano Real, el cual está presentado ante 
Vuestra Merced, y el presente Escribano en pleito que he seguido como al- 
bacea y tenedor de bienes de dicho mi padre: y asimismo cómo el dicho 
mi padre fue hijo legítimo del Capitán Andrés de Tapia y de doña Maria- 
na Giral de Lozada, siendo todos los susodichos conocidos y reputados co- 
munmente por personas de calidad, legitimidad y nobleza, en cuya confor- 
midad y consecuencia el derecho que los susodichos tuvieron ha recaído en 
mí. Por lo qual a Vuestra Merced pido y suplico se sirva de mandar se me 
reciba la dicha información, en la forma y para el efecto que llevo expre- 
sado; mandando que los testigos que se presentaren sean examinados al te- 
nor de este escripto y que se remitan a la información que dio en esta Real 
Audiencia dicho mi padre, y presento con la debida solemnidad; y dada 
dicha información, se me entregue original, y se me devuelva la que llevo 
presentada; pido justicia Sa. Dr. D. Joseph Cabrera Ponce de León. £, D. 
Francisco de Tapia y Sosa. 


[Al margen:] Auto. 


El señor Alcalde de Corte mandó que esta parte de la información que 
ofrece, y los testigos que presentare, se examinen al tenor de este escripto, 
por ante el presente Escribano, a quien lo cometió, y fecho se le dé un 
tanto de ella, autorizado en pública forma y manera que haga fe, y obre 
lo que hubiere lugar por derecho; y así lo proveyó y rubricó.—Señalado 
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con una rúbrica.—Ante mí, Joseph Diez Ortuño, Escribano Real y de Pro- 
vincia. 


[Al margen: ] Información. 


En cumplimiento del auto de suso, yo Joseph Diez Ortuño, Escribano 
Real y de Provincia en esta corte, hice sacar y saqué un tanto de la infor- 
mación y previlegios, cuyo tenor a la letra, uno en pos de otra, son como 
se sigue: 


[Al margen:] Testigo. 


En la ciudad de México, a diez y ocho de enero de mil y seiscientos y 
noventa y quatro años, en conformidad del auto de la foja antecedente, y 
para la información que tiene ofrecida don Francisco de Tapia, y le está 
mandada recebir, yo el Escribano recebí juramento del Alférez Antonio 
Rendón, vecino de esta ciudad, que lo hizo por Dios Nuestro Señor y una 
señal de cruz, según derecho, so cargo del qual prometió decir verdad, y 
siendo preguntado al tenor de la petición presentada, dijo: que mediante a 
conocer al dicho don Francisco de Tapia, que lo presenta, desde que nació, 
sabe y le consta que el susodicho es hijo legítimo de don Alonso de Tapia 
y de María Vegil y Quiñones, habido y procreado durante su matrimonio, 
y como tal criádole y alimentádole, llamándole de hijo y él a los susodi- 
chos de padre y madre; sin haber oído decir cosa en contrario, y que se re- 
mite en todo a la información que tiene dada en esta Real Audiencia don 
Alonso de Tapia, padre legítimo del dicho don Francisco de Tapia, a quien 
asimesmo conoció, y fue hijo legítimo del Capitán Andrés de Tapia y doña 
Mariana Giral de Lozada, ya difuntos. Los quales fueron personas nobles, 
hijosdalgo y de solar conocido, y gozaron de tales preeminencias, y ocupa- 
do el dicho don Alonso de Tapia en diferentes oficios de Alcalde Mayor, 
con que se le ha honrado por los señores Virreyes de esta Nueva España, 
por su mucha nobleza e hidalguía y buenos procedimientos, dando buena 
cuenta de su persona por sus buenos procedimientos; y asimesmo sabe que 
los susodichos fueron christianos viejos, limpios de toda mala raza, de mo- 
ros, judíos y de los nuevamente convertidos al gremio de Nuestra Santa 
Madre Iglesia, habidos y tenidos por tales, por ser público y notorio, y ha- 
berlos conocido este testigo a todos, por la mucha amistad y frecuencia que 
tenía en sus casas, Y que esto es lo que sabe y la verdad, para el juramen- 
to que fecho tiene, en que se afirmó y ratificó, siéndole leídole este su di- 
cho, declaró ser de edad de sesenta y dos años, y que las generales de la ley 
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no le tocan, y lo firmó.— Antonio Rendón.—Ante mí, Joseph Diez Ortuño, 
Escribano Real y de Provincia. 


[Al margen:] Testigo. 


Y luego incontinenti, en dicho día, mes y año, en prosecución de esta 
información de presentación, del dicho don Francisco de Tapia, yo el Escri- 
bano recebí juramento de don Nicolás de Giral y Lozada, vecino de esta 
ciudad, que lo hizo por Dios Nuestro Señor y la señal de cruz, según dere- 
cho, so cargo del qual prometió de decir verdad, y preguntado al tenor de 
dicha petición, dijo: que mediante a ser su sobrino el dicho don Francisco 
de Tapia, en segundo grado, y primo hermano de don Alonso de Tapia y 
de doña María Vegil, padres legítimos del dicho don Francisco de Tapia, 
sabe y le consta ser el susodicho hijo legítimo de los susodichos, y que vio 
criaron al dicho don Francisco de Tapia por tal, llamándole de hijo y él a 
los susodichos de padre y madre, sin haber oído cosa en contrario, y asi- 
mesmo sabe y le consta que el dicho don Alonso de Tapia, su primo, fue 
hijo legítimo del Capitán Andrés de Tapia y de doña Mariana Giral de Lo- 
zada, ya difuntos; los cuales fueron personas nobles, hijosdalgo y de solar 
conocido, y gozaron de tales preeminencias y ocupádose el dicho don Alon- 
so de Tapia, su primo, en diferentes oficios de Alcalde Mayor, con que se 
le ha honrado por los señores Virreyes de esta Nueva España, por su mucha 
nobleza e hidalguía y buenos procedimientos, porque siempre los susodi- 
chos dieron buena quenta de sus personas. Y que en todo se remite a la in- 
formación que tiene dada en esta Real Audiencia el dicho don Alonso de 
Tapia, su primo, y asimesmo sabe que los susodichos fueron christianos 
viejos, limpios de toda mala raza, de moros, ni judíos, ni de los nuevamente 
convertidos a Nuestra Santa Madre Iglesia. Y que esto es lo que sabe y la 
verdad para el juramento que fecho tiene, en que se afirmó y ratificó; de- 
claró ser de edad de treinta y dos años, y que aunque es su sobrino el di- 
cho don Francisco de Tapia, no por eso ha faltado a la verdad, y lo firmó. 
D. Nicolás Giral de Lozada.—Ante mí, Joseph Diez Ortuño, Escribano Real 
y de Provincia. 


[Al margen:] Testigo. 

Y luego incontinenti, en dicho día diez y ocho de enero de mil seiscien- 
tos y noventa y quatro años, en prosecución de esta información de presen- 
tación, del dicho don Francisco de Tapia, yo el Escribano recebí juramen- 


to de don Nicolás de Tapia y Sosa, vecino de esta ciudad, que lo hizo por 
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Dios Nuestro Señor y la señal de la cruz, según derecho, so cargo del qual 
prometió decir verdad, y siendo preguntado al tenor del escripto presenta- 
do, dijo: que mediante a ser su sobrino el dicho don Francisco de Tapia, 
sabe que es hijo legítimo de don Alonso de Tapia, su hermano, y de María 
Vegil y Quiñones, sus padres, y procreado durante su matrimonio; al cual 
vido le criaron y alimentaron, llamándole de hijo y él a los susodichos de 
padre y madre, sin que hubiese cosa en contrario; y que asimesmo sabe que 
el dicho don Alonso de Tapia, su hermano, y este declarante fueron hijos 
legítimos del Capitán don Andrés de Tapia y de doña Mariana Giral de 
Lozada, abuelos paternos del dicho don Francisco de Tapia, que le presen- 
ta; y que todos los susodichos fueron personas nobles, hijosdalgo de casa y 
solar conocido, habidos y tenidos por tales, y ocupádose así este declarante, 
como el dicho don Alonso de Tapia, su hermano, en oficios de Alcaldes 
Mayores, con que se les ha honrado por los señores Virreyes de esta Nueva 
España, como ha sido público y notorio, y que en todo se remite a la in- 
formación que tiene dada en esta Real Audiencia el dicho don Alonso de 
Tapia, su hermano; y que asimesmo fueron christianos viejos, limpios de 
toda mala raza, de moros, judíos, ni de los nuevamente convertidos a Nues- 
tra Santa Madre Iglesia. Y que esto es lo que sabe y la verdad, para el 
juramento que fecho tiene, en que se afirmó y ratificó, siéndole leído este 
su dicho, declaró ser de edad de sesenta años, y que aunque es tío del dicho 
don Francisco de Tapia, y hermano del dicho su padre, no por eso ha fal- 
tado a la verdad, y lo firmó, de que doy fe.—D. Nicolás de Tapia y Sosa. 
Ante mí, Joseph Diez Ortuño, Escribano Real y de Provincia. 


[Al margen: ] Testigo. 


Y luego incontinenti, diez y ocho de enero de mil seiscientos y noventa 
y quatro años, en prosecución de esta información de presentación, del di- 
cho don Francisco de Tapia, yo el Escribano recebí juramento de don Jo- 
seph de Sosa y Alvarado, vecino de esta ciudad, e impedido de la vista, 
que lo hizo por Dios Nuestro Señor y la señal de cruz, según derecho, so 
cargo del cual prometió decir verdad, y siéndole preguntado al tenor del 
escripto presentado, dijo: que mediante a ser el dicho don Francisco de Ta- 
pia, su primo, sabe y le consta que el susodicho es hijo legítimo de don 
Alonso de Tapia, su tío, y de doña María Vegil de Quiñones, sus padres, 
ya difuntos, quienes vido le criaron y alimentaron, llamándole de hijo y él 
a los susodichos de padre y madre, sin haber cosa en contrario, y asimes- 
mo sabe que el dicho don Alonso de Tapia, su tío, fue hijo legítimo del 
Capitán Andrés de Tapia y de doña Mariana Giral de Lozada, todos ya di- 
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funtos. Los quales han sido y fueron personas nobles, hijosdalgo y de solar 
conocido, y gozaron de tales preeminencias y ocupádose el dicho don Alon- 
so de Tapia, su tío, en oficios de Alcalde Mayor, con que se le honró por 
su mucha nobleza, hidalguía y calidad por los señores Virreyes de esta 
Nueva España, dando siempre buena quenta de su persona. Y que en todo 
se remite a la información que tiene dada en esta Real Audiencia el dicho 
don Alonso de Tapia, su tío, y asimesmo fueron christianos viejos, limpios 
de toda mala raza, de moros, judíos ni de los nuevamente convertidos a 
Nuestra Santa Madre Iglesia. Y que esto es lo que sabe y la verdad para 
el juramento que fecho tiene, en que se afirmó y ratificó; declaró ser de 
edad de quarenta años, y que aunque es primo del dicho don Francisco de 
Tapia, no por eso ha faltado a la verdad; las demás generales de la ley no 
le tocan, y no firmó por estar impedido de la vista, de que doy fe.—Ante 
mí, Joseph Diez Ortuño, Escribano Real y de Provincia, 


[Al margen:] Presentación. 


En la ciudad de México, en seis de febrero de mil seiscientos y noventa 
y quatro años, ante el Señor Lic. don Manuel Suárez Muñiz, del Consejo 
de S. M., su Alcalde del Crimen de esta Real Audiencia y Juez de Provincia 
en esta corte, se leyó esta petición. 


[Al margen: ] Petición. 


Don Francisco de Tapia, vecino de esta ciudad, digo: que yo tengo pe- 
dido se me reciba información de ser como soy hijo legítimo de don Alon- 
so de Tapia y de doña María Vegil y Quiñones, la qual tengo dada con bas- 
tante número de testigos, y se me está mandado dar un traslado de ella, 
y porque es concerniente se me dé juntamente un traslado de las Reales 
Cédulas, previlegios y demás papeles que son los que con la debida solem- 
nidad demuestro, para que se me devuelvan, para usar de ellos lo que a 
mi derecho convenga, por cuya razón 
À vuestra merced pido y suplico, habiéndolos por demostrados, se sirva de 
mandar se me dé un traslado de dichas Reales Cédulas y previlegios, jun- 
tamente con la dicha información, autorizados en pública forma y manera 
que hagan fe, poniendo en él su autoridad y decreto judicial, y que se me 
devuelvan todos los recaudos que así tengo demonstrados, con justicia que 
pido, y juro a Dios y a la cruz este escripto, ser cierto y no de malicia, y en 
lo necesario €a.—Don Francisco de Tapia y Sosa. 


[Al margen:] Auto. 
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El Señor Alcalde de Corte hubo por demonstrados los recaudos que la 
petición refiere, y mandó que el presente Escribano dé a esta parte un tras- 
lado de ellos, con la información que tiene dada, como está mandado, auto- 
rizado en pública forma y manera que haga fe, con el qual interponía Su 
Merced su autoridad y decreto judicial, para los efectos que refiere, y obre 
lo que hubiere lugar en derecho, y lo rubricó.—Señalado con una rúbrica. 
Ante mí, Joseph Diez Ortuño, Escribano Real y de Provincia. 


[Al margen:] Presentación. 


En México, en veinte y seis días del mes de enero de mil y seiscientos 
y setenta y nueve años, ante el señor Lic, don Jacinto de Vargas Campuza- 
no, del Consejo de S. M., su Alcalde del Crimen en esta Real Audiencia y 
Juez de Provincia en esta corte, se leyó esta petición. 


[Al margen:] Petición. 


Don Joseph de Sosa y Alvarado, vecino de esta ciudad, como más con- 
venga, digo: que soy descendiente de los Tapias y Sosas, conquistadores de 
esta ciudad, y como a tal me tocan y pertenecen los papeles, cédulas y escu- 
dos de armas de los susodichos, que paran en poder de don Nicolás de Ta- 
pia y Sosa, mi tío, por lo qual 
A Vuestra Merced pido y suplico se sirva de mandar que qualquiera Escri- 
bano me dé un tanto a la letra de ellos dichos papeles, y para ello el dicho 
don Nicolás los exhiba y declare si me tocan y pertenecen como a dicho su 
sobrino y descendiente de los Tapias y Sosas, pido justicia S€a.—Lic, Es- 
pilla. 


[A] margen:] Auto. 


El Señor Alcalde de Corte mandó que el presente Escribano y otro Real, 
dé a esta parte un traslado de los papeles que refiere, autorizados en pú- 
blica forma y manera que haga fe y obre lo que hubiere lugar en derecho, 
y para este efecto los exhiba el dicho don Nicolás de Tapia y Sosa, o dé 
razón, y lo rubricó. Señalado con una rúbrica.—AÁnte mí, Joseph Muñoz 
de Castro, Escribano Real y de Provincia. 


[Al margen:] Notificación. 


En la ciudad de México a treinta días del mes de enero de mil y seis- 
cientos y setenta y nueve años, yo el Escribano notifiqué la petición y auto 
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de estotra parte a don Nicolás de Tapia y Sosa, y le cité para el traslado de 
los papeles que la petición refiere, el cual dijo que lo oye y que consiente 
se le dé al dicho don Joseph de Sosa y Alvarado el traslado de dichos pa- 
peles, por ser su sobrino, hijo legítimo de doña Ana de Tapia, hermana de 
éste, y el mayor de edad de todos los hermanos, y que no exhibe luego los 
dichos papeles, por tenerlos presentados en el Real Acuerdo, que así que 
los saque los exhibirá para que se dé dicho traslado al dicho don Joseph 
de Sosa y Alvarado; y esto responde, de que doy fe, y lo firmó.—Don Ni- 
colás de Tapia y Sosa.—Ante mí, Diego de Marchena, Escribano Real. 

En cumplimiento del auto de esta otra parte, yo Alonso de Cárdenas, 
Escribano del Rey nuestro señor, hice sacar y saqué un traslado de las Rea- 
les Cédulas, privilegios y demás papeles que la petición refiere, para cuyo 
efecto los exhibió ante mí el Capitán don Nicolás de Tapia y Sosa, conte- 
nido en dicha petición, el tenor de los cuales es como se sigue: 


[Al margen:] Título de Teniente de Capitán General en Andrés de 
Tapia.” 


[Al margen:] Cédula. 


La Reina, corregidores, asistentes, gobernadores, alcaldes, alguaciles y 
otros jueces e justicias qualesquier de todas las ciudades, villas e lugares 
de estos nuestros reinos e señoríos, e de las Indias, Islas e Tierra Firme del 
Mar Océano, e cada uno de vos y a quien esta nuestra Cédula fuere mons- 
trada o su traslado, signado de Escribano Público, sabed: que el Empera- 
dor nuestro señor mandó dar e dio una su Cédula, el tenor de la qual es 
este que se sigue: El Rey. A todos los consejos, regidores, caballeros, escu- 
deros, oficiales e homes buenos de todas las ciudades e villas e lugares de 
las Indias e Tierra Firme del Mar Océano, sabed: que acatando lo que los 
primeros pobladores y conquistadores de la Nueva España nos han servido, 
y los muchos y grandes trabajos e peligros que han pasado en la pacifica- 
ción de ella, nuestra merced y voluntad es que todos los dichos primeros 
conquistadores puedan traer y traigan armas ofensivas e defensivas, por 
todas las partes de estos dichos reinos e señoríos y de la Nueva España 
y de las Indias, Islas e Tierra Firme del Mar Océano, donde andovieren y 
estovieren, dando primeramente fianzas ante un Álcalde de mi Corte e otras 
qualesquier mayor justicias de estos nuestros reinos e señoríos, o de la 
dicha Nueva España, Indias, Islas e Tierra Firme del Mar Océano, en que 


1 Este título de Teniente de Capitán General, como el de Maestre de Campo y la carta del Em- 
perador Carlos V se publican antes, en pp. 535-6. 
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se obliguen que con las dichas armas no ofenderán a persona alguna, sino 
que solamente las traerán para guarda y defensa de sus personas, le damos 
licencia y facultad para que agora e de aquí adelante quanto nuestra mer- 
ced y voluntad fuere, puedan traer y traigan las dichas armas ofensivas 
y defensivas, así en nuestros reinos como en las Indias, Islas e Tierra Fir- 
me del Mar Océano, donde andovieren e estovieren, sin que por ello caigan 
ni incurran en pena ni calumnia alguna, no embargante cualquier provi- 
sión, obedecimiento o cartas nuestras que en contrario haya; que para todo 
quanto a esto hoy dispenso, con ellas y con cada una de ellas, y las abrogo 
y derogo y doy por ningunas y de ningún valor y efecto, quedando en su 
fuerza y vigor para en lo demás; y por esta mi Cédula o por su traslado, sig- 
nado de Escribano Público, mandamos a los del mi Consejo, Presidente e 
Oidores de las mis Audiencias e Chancillerías, alcaldes, alguaciles, merinos, 
prebostes, veinte y cuatros, escuderos, oficiales e homes buenos de todas las 
ciudades y villas e lugares de todos los nuestros reinos e señoríos e de la 
dicha Nueva España, Indias, Islas e Tierra Firme del Mar Océano, así a 
los que agora son, como a los que serán de aquí adelante, que les guarden 
e cumplan e hagan guardar, e cumplir, esta mi Cédula de armas, y lo en 
ella contenido, y contra el tenor y forma de ella no les vayan ni pasen, ni 
consientan ir ni pasar, en tiempo alguno, ni por alguna manera, so pena de 
la nuestra merced y de diez mil maravedís para la nuestra cámara, a cada 
uno que lo contrario hiciere. Fecha en Valladolid, a quince días del mes de 
octubre de mil e quinientos e veinte e dos años.—Yo el Rey.—Por manda- 
do de S. M., Francisco de los Cobos.—E agora Andrés de Tapia, vecino de 
la dicha Nueva España, me hizo relación que él es uno de los primeros 
conquistadores y pobladores de la dicha Nueva España, con quien se debe 
guardar y entender, y entendida la dicha Cédula que de suso va incorpora- 
da, por se haber hallado en la conquista y pacificación de ella, y me supli- 
có y pidió por merced le mandase dar mi sobre-cédula de ella para que por 
virtud de ella él y dos hombres andando con él pudiesen traer las dichas ar- 
mas y gozar de la dicha merced, o como la mi merced fuese; y porque nos 
constó ser el dicho Andrés de Tapia uno de los primeros conquistadores y 
pobladores de la dicha tierra, tovimoslo por bien, y es nuestra merced de 
le dar la dicha licencia, como por la presente se la doy; por ende, yo vos 
mando a todos y a cada uno de vos, como dicho es, que veádes la dicha mi 
Cédula, que de suso va incorporada, y dando el dicho Andrés de Tapia las 
dichas fianzas, conforme a ella, la guardéis y cumpláis y hagáis guardar y 
cumplir en todo y por todo, según y como en ella se contiene, y guardán- 
dola y cumpliéndola conforme a ella dejéis y consintáis al dicho Andrés 
de Tapia y a los dichos dos hombres andando con él, traer las dichas armas 
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ofensivas y defensivas, para defensión de sus personas, sin les poner en 
ello embargo ni impedimento alguno, e los unos ni los otros no hagades 
ende al por alguna manera, so pena de la nuestra merced y de diez mil ma- 
ravedís para la nuestra cámara, a cada uno de vos que lo contrario hiciere. 
Fecha en Madrid, a ocho días del mes de octubre, año de mil e quinientos 
e veinte e nueve años.—Yo la Reina.—Por mandado de S. M., Juan de 
Sámano. 


VI 


Don Lope Diez de Armendariz, Marqués de Cadereyta, del Consejo de 
Guerra de S. M., su Mayordomo y Virrey, Lugarteniente, Gobernador y Ca- 
pitán General de esta Nueva España y Presidente de la Audiencia y Chan- 
cillería Real que en ella reside &a.—Por quanto don Andrés de Tapia y 
Sosa me ha representado que es hijo legítimo de Christóbal de Tapia y 
doña Isabel de Alcázar Navarro, y nieto paterno y el mayor del Capitán 
Andrés de Tapia y de doña Isabel de Sosa, y que como constaba de una re- 
lación de sus méritos, que se sacó en el Real Consejo de Indias, por el Lic. 
Duarte Navarro, Relator de los papeles que se presentaron, que en caso ne- 
cesario haría presentación de ella, el dicho Capitán Andrés de Tapia, su 
abuelo, fue uno de los primeros y señalados, descubridor y conquistador de 
este reino, donde hizo muchos y muy particulares servicios a S. M., proce- 
diendo como caballero hijodalgo, en cuya consideración como a persona de 
tanta importancia el señor Emperador Carlos Quinto le honró, sirviéndose 
de escrebirle una carta, fecha en Toledo en quatro de noviembre de mil y 
quinientos y veinte y cinco años, en que le manda que al Lic. Luis Ponce de 
León, Juez de Residencia de esta Nueva España, que le hablaría de su parte 
en cosas de su Real servicio, le acompañase y diese el favor y avuda que 
hubiese menester; de que asimismo siendo necesario haría demonstración y 
del título original que al dicho su abuelo dio don Fernando Cortés, Marqués 
del Valle, de su Teniente de Capitán General y Maese de Campo de mar y 
tierra; y aunque su calidad y méritos eran notorios en una Real Provisión 
que S. M. se sirvió de despachar en él a Bosque de Segovia, por el año de 
quinientos y setenta y tres, en el capítulo ciento de él hace caballeros hijos- 
dalgo a los conquistadores y pobladores y a sus descendientes, Y para en 
guarda de su derecho tenía necesidad de un tanto de él, con pie y cabeza de 
la dicha provisión y de los capítulos de las leyes tercera, cuarta y once del 
libro sexto de la Nueva Recopilación, en que se declaran las exenciones que 
pertenecen a los caballeros hijosdalgo, pidiéndome le mandase despachar 
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mandamiento con inserción del dicho capítulo ciento, y leyes, citando para 
ello al Fiscal de S. M., para que con él se guarden y verifiquen así en esta 
ciudad como fuera de ella por qualesquiera Justicias, con penas que se les 
pongan, para que no vayan contra su tenor; a que proveí se llevase al Dr. 
Andrés Gómez de Mora, Fiscal de S. M. en esta Real Audiencia, que dio 
cierta respuesta, cuyo tenor con el dicho capítulo ciento y leyes tercera, 
cuarta y once del libro sexto de la Nueva Recopilación, es como se sigue: 


[Al margen:] Respuesta del Fiscal. 


Excmo. Señor, el Fiscal de S. M. ha visto este pedimento, la calidad y 
nobleza de esta parte es conocida, y así, siendo V. E. servido, podrá man- 
dar se le den los mandamientos que pide con inserción de los capítulos, que 
para ello me doy por citado. México, diez y siete de octubre de mil y seis- 
cientos y treinta y nueve.—El Dr. Gómez de Mora. 


[Al margen:] Provisión Real. 


Don Felipe por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de Aragón, 
de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Granada, de Navarra, de Toledo, de 
Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, 
de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algecira, de Gibral- 
tar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas y Tierra Firme del Mar 
Océano; Conde de Barcelona, Señor de Vizcaya y de Molina, Duque de 
Atenas y de Neo Patria, Conde de Rosellón y de Cerdeña, Marqués de Oris- 
tán y de Gociano, Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, Brabante 
y Milán, Conde de Flandes y de Tirol, &a. A los Virreyes, Presidentes, 
Audiencias y Gobernadores de las nuestras Indias del Mar Océano, y a 
todas las otras personas a quien lo infraescripto toca y atañe y pueda tocar 
y atañer, en qualquier manera, sabed: que para que los descubrimientos, 
nuevas poblaciones y pacificaciones de las tierras y provincias que en las 
Indias están por descubrir, poblar y pacificar, se hagan con más facilidad 
y como conviene al servicio de Dios y nuestro, y bien de los naturales, entre 
otras cosas hemos mandado hacer las Ordenanzas siguientes: 


[Al margen:] Capítulo 100. 


A los que se obligaren de hacer dicha pobla y lo hubieren poblado y 
cumplido con su asiento, por honrar sus personas y de sus descendientes, 
y que de ellos como primeros pobladores quede memoria loable, les ha- 
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cemos hijosdalgo, de solar conocido a ellos y a sus descendientes legítimos, 
para que en el pueblo que poblaren, y en otras cualesquiera partes de las 
Indias sean hijosdalgo y personas nobles de linaje, de solar conocido, y 
por tales sean habidos y tenidos y gocen de todas las honras y preeminen- 
cias, y puedan hacer todas las cosas que todos los hombres hijosdalgo y ca- 
balleros de los reinos de Castilla, según fueros, leyes y costumbres de Es- 
paña, pueden y deben gozar; porque vos mandamos que veáis las dichas 
Ordenanzas, según que de suso van incorporadas, y las guardéis y cumpláis 
y hagáis guardar y cumplir, según y como en ellas se contiene y contra el 
tenor y forma de ellas no vais ni paseis, ni consintais ir ni pasar, so pena 
de la nuestra merced. Fecha en el Bosque de Segovia, a trece de julio de mil 
y quinientos y setenta y tres año.—Yo el Rey.—Yo, Antonio de Erazo, Se- 
cretario de S. M. Católica, le fice escrebir por su mandado, y a las espal- 
das de ésta estaban las firmas siguientes.—El Lic. Juan de Ovando.—El 
Lic. Botello Maldonado.—El Lic. Diego García de Salazar.—El Lic. Gam- 
boa.—El Dr. Gómez de Santillán.—Registrada.—Ochoa de Aguirre, Chan- 
ciller, Arias de Reynoso. 


[Al margen: Ley 3%] Han por privilegios y franquezas los nuestros 
fijosdalgo, las cuales Nos confirmamos, que por deudas que deban no 
sean prendadas las casas de su morada, ni las armas de su cuerpo, y 
tenemos por bien que se les sea guardado. 


[Al margen: Ley 4%] Ordenamos que ningún hijodalgo pueda ser preso 
ni encarcelado por deuda que deba, salvo si no fuere arrendador o cogedor 
de nuestros pechos y derechos, porque en tal caso él mismo quebranta su 
libertad. Y asimismo mandamos que ningún hijodalgo pueda ser puesto 
a tormento, porque antiguamente les fue así otorgado por fuero. 


[Al margen: Ley 11.] Mandamos a las Justicias de nuestros reinos que 
a los hijosdalgo y caballeros que estuvieren presos por algún delito, tengan 
cárcel apartada de las que tienen los pecheros y la otra gente común, y lo 
mismo mandamos a los del nuestro Consejo y Audiencias y Alcaldes de nues- 
tra Corte y Chancillerías, que lo así provean y guarden a los hijosdalgo y 
nobles sus previlegios y libertades; y por mí visto y lo respondido por el 
dicho Fiscal de S. M., por el presente mando a las Justicias de esta ciudad 
de México y a las demás de la Gobernación de esta Nueva España, vean el 
dicho capítulo ciento y leyes insertas de la Nueva Recopilación, y guarden 
y cumplan su tenor, habiendo que se entiendan y verifiquen con el dicho 
don Andrés de Tapia y Sosa, sin consentir se vaya contra lo por ellas dis- 
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puesto. Fecho en México, a veinte y dos de octubre de mil seiscientos y 
treinta y nueve años.—El Marqués de Cadereyta.—Por mandado de S. E., 
Luis de Tovar Godínez. 


VII 


Don Diego López Pacheco Cabrera y Bobadilla, Marqués de Villena, 
Duque de Escalona, Conde de Santisteban, de Gormas y de Jiquina, Mar- 
qués de Moya, Señor de los Estados de Belmonte, Alarguón, Jorquera, Cas- 
tillo de Garcimuñoz, Juniquilla, Çafra, Garganta, La Olla, Alcalá del Río 
con su puerto Serón, Tolón y Monda Aldeyre y Biarque y de Los Alumbres, 
y Mineros de Almacarrón y Cartagena, Secretario Mayor de Privilegios y 
Confirmaciones en los reinos de Castilla, Gentilhombre de la Cámara de 
S. M., y su Virrey, Lugarteniente, Gobernador y Capitán General de esta 
Nueva España, y Presidente de la Real Audiencia y Chancillería que en 
ella reside, &a. 

Por quanto don Andrés de Tapia y Sosa, vecino de esta ciudad me ha 
hecho relación que él es nieto por vía paterna, y el mayor del Capitán An- 
drés de Tapia y de doña Isabel de Sosa, uno de los primeros conquistado- 
res de este reino, y el más aventajado, cuyos servicios eran notorios en este 
reino, hechos a S. M. tan a costa de su hacienda, como constarían de rela- 
ción de méritos que se sacó del Real Consejo de Indias, a su pedimento, de 
los recaudos que había presentado, y en esta consideración el señor Virrey 
Marqués de Cadereyta en veinte y dos de octubre de seiscientos y treinta 
y nueve le había mandado despachar el mandamiento de esta otra parte 
inserto el capítulo ciento de los conquistadores, en que S. M. mandó des- 
pachar de la Real Provisión, en que declara que hace caballeros hijosdalgo 
a los conquistadores y sus descendientes, y asimesmo inserto los capítulos 
de las leyes tres, quatro y once del libro sexto de la Nueva Recopilación, 
que declaran las exenciones que se deben guardar a los tales caballeros, 
pidiéndome mandase confirmar el dicho mandamiento. Y por mí visto, por 
el presente la apruebo y confirmo, como en él se contiene, y mando a las 
Justicias de S. M. hagan guardar y cumplir el dicho mandamiento, como 
en él se contiene y declaración, sin consentir se vaya contra su tenor y for- 
ma. Fecho en México, a veinte y nueve de abril de mil seiscientos y cua- 
renta y un años.—El Marqués.—Por mandado de S. E., Luis de Tovar Go- 
dínez. 
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VII 


Don García Sarmiento de Sotomayor, Conde de Salvatierra, Marqués 
de Abroso, de la Orden de Santiago, Comendador de la Villa de los Santos, 
de Maymona, Gentilhombre de la Cámara de S. M., su Virrey, Lugartenien- 
te, Gobernador y Capitán General de esta Nueva España, y Presidente de 
la Audiencia y Chancillería Real que en ella reside, etc. Por quanto don 
Andrés de Tapia y Sosa, vecino de esta ciudad, me ha hecho relación que 
en consideración de sus muchos méritos y de sus antepasados, hechos en 
servicio de S. M. en la conquista y pacificación de este reino, siempre los 
señores Virreyes le han ocupado en los mejores oficios de este reino, en 
cuya conformidad el señor Virrey Marqués de Cadereyta, le mandó despa- 
char mandamiento, inserto el capítulo de la Real Provisión en que S. M. 
hace merced de nombrar a los tales conquistadores por caballeros hijos- 
dalgo, y asimesmo con inserción de las leyes que de esto tratan; y después 
el señor Marqués de Villena lo confirmó; pidiéndome mandase confirmar 
dicho mandamiento, atento a ser descendiente de los primeros conquista- 
dores de esta Nueva España, y por mí visto el dicho mandamiento, su fecha 
en veinte y dos de octubre pasado de seiscientos y treinta y nueve, refren- 
dado del Secretario Luis de Tovar Godínez, por el presente lo apruebo y 
confirmo, según y como en él se contiene y declara; y mando a las Justicias 
de S. M. hagan guardar y cumplir el dicho mandamiento, como en él se 
contiene y declara, sin consentir se vaya contra su tenor y forma. Fecho en 
México, a veinte y cuatro del mes de diciembre de mil y seiscientos y cua- 
renta y cuatro años. —Conde de Salvatierra.—Por mandado de S. E., Luis 
de Tovar Godínez. 

Concuerda con la Real Cédula, Privilegios de Armas, Títulos, Manda- 
miento y Aprobaciones del que original exhibió el dicho Capitán don Ni- 
colás de Tapia y Sosa, y llevó en su poder, a que me refiero, con quien va 
corregido y concertado. Y para que conste de dicho pedimento y manda- 
miento, doy el presente en la ciudad de México, a veinte días del mes de 
septiembre de mil seiscientos y setenta y nueve años; siendo testigos Phe- 
lipe de Roa y Diego Pérez de Valdez y Antonio de Roa y Velasco, vecinos 
de esta ciudad.—Hago mi signo en testimonio de verdad.— Alonso de Cár- 
denas, Escribano Real. 

Concuerda con las peticiones, autos e información que quedan en el 
archivo de mi oficio y previlegios de nobleza, que éstos devolvió a su po- 
der dicho don Francisco de Tapia, con los quales se corrigió y conservó, y 
va en doce fojas con ésta; la primera y su correspondiente en papel del se- 
llo segundo, y lo demás común, y para que conste de dicho pedimento y 
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mandamiento doy el presente en la ciudad de México, en diez de febrero 

de mil y seiscientos y noventa y quatro años, siendo testigos Carlos Rome- 

ro, Manuel Calderón de la Barca y Juan Andrés de Oliván, presentes. 
Hago mi signo [aquí el signo] en testimonio de verdad. 


Joseph Diez Hortuño | Rúbrica] 
Escribano Real y de Provincia. 


Damos fe que Joseph Diez Ortuño, de quien parece va signado y firma- 
do el testimonio de suso, es Escribano Real y de Provincia, según se nom- 
bra, usa y ejerce su oficio, es fiel, legal y de toda confianza, y a los autos, 
escripturas, testimonios y demás instrumentos que ante el susodicho han pa- 
sado y pasan, se les ha dado y da entera fe y crédito judicial y extrajudi- 
cialmente. Y para que conste damos la presente, en México, en diez de fe- 
brero de seiscientos y noventa y quatro años. 


Ramón de Espinosa [Rúbrica] Joseph de Angulo [Rúbrica] 
Escribano Real. Escribano Real. 


Joseph de Castro [Rúbrica] 
Escribano de S. M. y de Provincia. 


IX 
[Al margen:] Petición. 


Muy Poderoso Señor: 


Alonso Garcia de Tapia, vecino de esta ciudad, digo: que contra mí 
siguió pleito don Juan de Espinosa, por cierta fianza que hice a Andrés 
de Tapia y Sosa, mi padre, a que me opuse con excepción de nobleza, para 
lo cual hice información, y con vista della fuí suelto, con caución jura- 
toria, y respecto de que, conviene a mi derecho, se me dé un tanto de dicha 
información, con inserción del auto, en que se remite a visita de cárcel, 
para en guarda de mi derecho, y atento a que no hay parte por el trans- 
curso del tiempo y haber fallecido, se me dé dicho testimonio, obrando lo 
que hubiere lugar en derecho. Por tanto, 

A V. A. pido y suplico se sirva de mandar se me dé dicho testimonio en 
la forma y para el efecto que refiero, en que recibiré merced con justicia, 


dal 


que pido y en lo necesario, etc.—Lic. don Joseph Arias Maldonado.—Alon- 
so García de Tapia. 


[Al margen:] Decreto. 


En la ciudad de México, a doce de febrero de mil y seiscientos y 
sesenta y siete años, estando en audiencia los señores Presidente y Oidores 
de la Audiencia Real de la Nueva España, se leyó esta petición, y vista 
mandaron se dé al contenido en ella, el testimonio que pide, y obre lo 
que hubiere lugar de derecho.—Nicolás del Guijo, Escribano. 

En cuyo cumplimiento yo, Nicolás del Guijo, Escribano de S. M. y 
Teniente de Capitán don Joseph de Montemayor, Secretario de Cámara, en 
su Audiencia y Chancillería que reside en la ciudad de México de la 
Nueva España, certifico de verdad, cómo en el pleito que ante dichos 
señores, Presidente y Oidores de dicha Real Audiencia se ha seguido, 
entre partes de la una, don Juan de Espinosa, y de la otra, Andrés de Tapia 
y Sosa, sobre pesos de oro porque ejecuto, que también lo siguió Alonso 
García de Tapia, preso en la Real Cárcel de esta corte como fiador del 
dicho Andrés de Tapia, sobre que se declarase por persona noble y como 
tal no deber estar preso por dicha deuda, y lo demás que es el pleito, en 
el cual está inclusa la información y pedimiento que por dicha petición 
se pide, cuyo tenor es el siguiente: 


[A] margen:] Información. 


En la ciudad de México, en quince días del mes de noviembre, de mil 
y seiscientos y cinquenta y dos años, Diego de Villagrán, Procurador de 
Alonso García de Tapia, preso en la Cárcel Real de esta corte, para la pro- 
banza que tiene ofrecida y le está mandada dar, presentó por testigo al 
Bachiller Francisco de Miranda, [Al margen: Testigo Br. Francisco de 
Miranda] presbitero, domiciliario del Obispado de la Puebla, del qual 
el Señor Lic. don Andrés Pardo de Lagos, del Consejo de S. M. y su Oidor en 
esta Real Audiencia y Juez Semanero, a quien están remitidos los testigos, 
recibió juramento del susodicho por ante mí, el cual lo hizo por Dios 
Nuestro Señor in verbo sacerdotis poniendo la mano en el pecho, so cargo 
del cual prometió de decir verdad de lo que supiere, y siendo preguntado 
por el treslado de la petición, dijo: que este testigo conoce a don Juan de 
Espinosa y tiene noticia de la causa que se sigue en esta Real Audiencia, 
y conoce a Alonso García de Tapia, preso en la Cárcel Real desta corte, 
desde que nació, por haberle visto nacer; y sabe este testigo que el suso- 
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dicho es hijo legítimo del Capitán Andrés de Tapia y Sosa y de doña 
Mariana Giral de Lozada, y como tal hijo le ha visto criar y alimentar, 
llamándole ellos de hijo, y él de padre, y en esta opinión es habido y 
comunmente reputado; y sabe este testigo que el dicho Alonso García de 
Tapia es nieto de Alonso de Sosa Albornoz y de doña Juana Ramírez, 
su legítima mujer, padres que fueron del dicho Capitán Andrés de Tapia 
y Sosa, y por tal era público y notorio en la ciudad de Los Angeles, donde 
eran vecinos los susodichos; y aunque este testigo no los conoció, supo 
eran personas nobles, hijosdalgo y de solar conocido, y gozaban de tales 
preeminencias, y el dicho Capitán Andrés de Tapia y Sosa ha gozado de 
las mesmas preeminencias, habiéndole declarado por persona noble, por 
descender dellos, las Justicias de S. M., y así por lo que lleva dicho, 
y por ser público y notorio que los susodichos son personas nobles y hijos- 
dalgo, así por la parte paterna como por la materna, y ser el dicho Alonso 
García de Tapia y hijo de los susodichos, es también de los que le com- 
peten el derecho de nobleza, por haberles ocupado a los padres y abuelos 
del susodicho los señores Virreyes desta Nueva España en oficios de Jus- 
ticia, por ser público que el abuelo de Alonso García de Tapia y su padre 
Andrés de Tapia y Sosa sirvieron a S. M. a su mención y costa, en la 
pacificación y conquista del Reino de León hasta el Nuevo México, gas- 
tando su patrimonio en ello, como consta de los testimonios que el dicho 
Andrés de Tapia tiene presentados. Y esto que ha dicho dijo ser la verdad, 
público y notorio para el juramento que fecho tiene, en que se afirmó 
y ratificó, y declaró ser de edad de cincuenta y cinco años; las generales 
no le tocan, y lo firmó y el Señor Oidor lo rubricó.—Francisco de Miran- 
da.—Ante mí, Pedro del Castillo, Receptor. 


[Al margen:] Testigo Juan Giral de Lozada. 


En la ciudad de México, en quince días del mes de noviembre de mil y 
seiscientos y cinquenta y dos años, el dicho Diego de Villagrán, en nom- 
bre de su parte, para la información que tiene ofrecida y le está mandada 
dar, presentó por testigo a un hombre español, que dijo llamarse Juan 
Giral de Lozada, y ser vecino de esta ciudad, que vive en el barrio de 
Santa María la Redonda, y ocuparse en acarrear materiales para la Ciu- 
dad, del cual el señor Lic. don Andrés Pardo de Lagos, del Consejo de 
S. M., y su Oidor desta Real Audiencia, y Juez Semanero, recibió jura- 
mento y lo hizo por Dios Nuestro Señor y la señal de la cruz, so cargo del 
qual prometió de decir verdad, y siendo preguntado por la petición, dijo: 
que este testigo conoce a don Juan de Espinosa, y tiene noticia de la causa 
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que se sigue contra Alonso García de Tapia, preso en la Real Cárcel desta 
corte, y sabe que el susodicho es hijo legítimo de legítimo matrimonio del 
Capitán Andrés de Tapia y Sosa y doña María Giral de Lozada, su legítima 
mujer, y vido nacer al dicho Alonso García de Tapia, que habrá que 
nació tiempo de veinte y cuatro años poco más o menos, y como tal hijo 
de los susodichos le vido criar y alimentar, llamándoles de padres y ellos 
a él de hijo, y en esta opinión es habido y tenido comunmente repu- 
tado, y tiene noticia este testigo que el dicho Alen García de Tapia es 
nieto de Alonso de Sosa Albornoz y doña Juana Ramírez, su legítima 
mujer, y que el dicho Alonso de Sosa fue hijo de Francisco de Sosa Albor- 
noz y doña Inés de Tapia, todos personas nobles, hijosdalgo notorios, y 
como tales han gozado de las preeminencias que gozan los hijosdalgo, 
y como tales han sido comunmente reputados y habidos. Y por lo que 
lleva referido este testigo, el dicho Alonso García de Tapia es persona 
noble y descendiente de hijosdalgo, y debe gozar de los previlegios de 
persona noble; y sabe este testigo que por ser el dicho Capitán Andrés de 
Tapia persona noble, los señores Virreyes desta Nueva España le han ocu- 
pado en oficios de justicia, de que ha dado buena cuenta, y sabe este 
testigo que el dicho Andrés de Tapia y Sosa fue declarado por la Justicia 
ordinaria desta ciudad por persona noble, y que debe gozar de los previ- 
legios que gozan las tales personas; todo lo cual es público y notorio, así 
en esta ciudad como en otras partes. Y esto que ha dicho es la verdad para 
el juramento que fecho tiene, en que se afirmó y ratificó siéndole leído, y 
declaró ser de edad de cincuenta y dos años, y que aunque es hermano de 
doña María Giral, mujer del dicho Capitán Andrés de Tapia, y el dicho 
Alonso García ser su sobrino, no por eso ha dejado de decir verdad; las 
demás generales no le tocan, y no firmó porque dijo no saber, y el Señor 
Oidor lo rubricó.—Ante mí, Pedro del Castillo, Receptor. 


[Al margen:] Testigo Jacinto Grimón. 


En la ciudad de México, en diez y nueve días del mes de noviembre de 
mil y seiscientos y cinquenta y dos, de la dicha presentación, para en 
prueba de lo contenido en la dicha petición, el Señor Lic. don Andrés 
Pardo de Lagos, del Consejo de S. M. y su Oidor en esta Real Audiencia 
y Juez Semanero, a quien están remitidos los testigos, recibió juramento 
por ante mí el receptor, de un hombre español, que se dijo llamar Jacinto 
Grimón, y ser vecino desta ciudad y ser maestro del arte de la seda; so 
cargo del cual prometió de decir verdad, y siendo preguntado por la peti- 
ción, dijo: que conoce a las partes que litigan y tiene noticia de la causa, 


554 


y lo que sabe de lo contenido en la petición es, que este testigo conoce 
habrá tiempo de quince años a Alonso García de Tapia, preso en la Cár- 
cel Real desta corte, y sabe que el susodicho es hijo legítimo del Capitán 
Andrés de Tapia y Sosa y de doña María Giral de Lozada, su legítima 
mujer, y como tal hijo le ha visto criar y alimentar, llamándoles de padre 
y ellos a él de hijo, y en esta opinión es habido y tenido, y comunmente 
reputado; y este testigo ha oído decir por público y notorio que el dicho 
Andrés de Tapia y Sosa es hombre noble y descendiente de tales, y con- 
quistador de la Nueva Vizcaya, y como a tal conquistador, los señores Virre- 
yes le han ocupado en oficios de justicia. Y este testigo ha visto al dicho 
Capitán Andrés de Tapia y Sosa en esta ciudad correr con los demás 
caballeros y personas nobles la carrera, acompañado y solo en fiestas 
Reales, y todas las personas que le comunican le tienen al susodicho por 
persona noble y se remite este testigo a las informaciones que tiene de 
ser tal persona noble, y por ser el dicho Alonso García de Tapia, hijo del 
dicho Andrés de Tapia y Sosa, será también persona noble, como lo es. 
Y esto es lo que sabe, y es público y notorio, y la verdad para el jura- 
mento que fecho tiene, en que se afirmó y ratificó; declaró ser de edad 
de más de cinquenta años; las generales no le tocan, y lo firmó; y el Señor 
Oidor lo rubricó.—Jacinto Grimón.—Ante mí, Pedro del Castillo, Recep- 
tor. 


[Al margen:] Testigo el Capitán Francisco de Sosa. 


En la ciudad de México, en veinte y siete días del mes de noviembre 
de mil y seiscientos y cinquenta y dos años, el dicho Diego de Villagrán, 
Procurador, en nombre de su parte presentó por testigo al Capitán Fran- 
cisco de Sosa, vecino desta ciudad, y vivir al barrio del Colegio de las 
Niñas, y ocuparse en oficios de justicia; del cual el señor Lic. don Andrés 
Pardo de Lagos, del Consejo de S. M., y su Oidor en esta Real Audiencia, 
y Juez Semanero, le recibió juramento, y lo hizo por Dios Nuestro Señor y 
la señal de la cruz, so cargo del cual prometió de decir verdad, y siendo 
preguntado por la petición, dijo: que conoce a las partes, y tiene noticia 
de la causa, y conoce a Alonso García de Tapia, preso en la cárcel desta 
corte, de mucho tiempo a esta parte, y sabe que es hijo legítimo del Capi- 
tán Andrés de Tapia y Sosa y de doña María Giral de Lozada, su legítima 
mujer, y como tal hijo les ha visto que lo han criado y alimentádolo, lla- 
mándoles de hijo y él a ellos de padres, y en esta opinión y común repu- 
tación es habido y tenido; y es público y notorio que el dicho Capitán 
Andrés de Tapia y Sosa es persona noble y descendiente de caballeros 
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hijosdalgo, de solar y casa conocida, por ser hijo de Alonso de Sosa Albor- 
noz y nieto de Francisco de Sosa Albornoz; los quales es público y notorio 
son Caballeros hijosdalgo, aunque este testigo [no] los conoció, le oyó 
decir a su padre que eran tales caballeros hijosdalgo, y así fueron tenidos 
y habidos, y comunmente reputados, así en la ciudad de Toledo, de donde 
eran naturales, como en esta ciudad y reino, y se remite a los previlegios 
que de ser tales personas nobles tienen; y al dicho Alonso García de Tapia, 
preso, por ser hijo del dicho Capitán Andrés de Tapia y Sosa y descendien- 
te de tales personas nobles le compete también la nobleza que su padre 
y abuelos tuvieron. Y el dicho su padre se ha ocupado en oficios de jus- 
ticia que le han dado los señores Virreyes, y esto es público y notorio, 
pública voz y fama, y es lo que sabe y la verdad para el juramento que 
fecho tiene, en que se afirmó y ratificó siéndole leído, y lo firmó, y declaró 
ser de edad de cinquenta y cinco años, y que aunque este testigo es pariente 
en el quarto grado con el dicho Capitán, no por eso ha dejado de decir 
verdad; las demás generales no le tocan. Y el Señor Oidor lo rubricó. 
Francisco de Sosa.—Ante mí, Pedro del Castillo, Receptor. 


[Al margen:] Testigo Juan Alvarez Núñez. 


En la ciudad de México, en quatro días del mes de diciembre de mil 
y seiscientos y cinquenta y dos años, de dicha presentación y para en 
prueba de lo contenido en dicha petición el Señor Lic. don Andrés Pardo 
de Lagos, del Consejo de S. M. y su Oidor desta Real Audiencia, y Juez 
Semanero, recibió juramento por ante mí, de Juan Alvarez Núñez, vecino 
desta ciudad, Maestro de albañillería, que vive en la calle de San Lorenzo, 
el qual lo hizo por Dios Nuestro Señor y la señal de la cruz, so cargo del 
cual prometió de decir verdad, y siendo preguntado por la petición dijo: 
que lo que sabe es que este testigo conoce a Alonso García de Tapia, preso 
en la Real Cárcel desta corte, de tiempo de veinte años a esta parte, y 
sabe que el susodicho es hijo legítimo del Capitán Andrés de Tapia y Sosa 
y de doña María Giral de Lozada, su legítima mujer, y como tal hijo de 
los susodichos le ha visto criar y alimentar, llamándole de hijo y él a ellos 
de padres, y en esta opinión es habido y comunmente reputado, y es público 
y notorio que el dicho Andrés de Tapia y Sosa y sus abuelos y demás des- 
cendientes [sic, ascendientes] son personas nobles, descendientes de caba- 
lleros y hijosdalgo, y por tal han sido habidos y comunmente reputados, y 
los señores Virreyes desta Nueva España les han ocupado en oficios de 
justicia, por ser personas nobles y conquistadores; y este testigo ha visto 
algunos papeles de la nobleza del dicho Andrés de Tapia y Sosa, y siendo 
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como es hijo del susodicho, el dicho Alonso García es también persona 
noble, y que le compete la dicha nobleza. Y esto que ha dicho dijo ser la 
verdad para el juramento que fecho tiene, en que se afirmó y ratificó 
siéndole leído, y declaró ser de edad de cinquenta años, y que las genera- 
les no le tocan, y lo firmó, y el Señor Oidor lo rubricó.—Juan Alvarez 
Núñez.—Ante mí, Pedro del Castillo, Receptor. 


[Al margen:] Petición. 
Muy Poderoso Señor: 


Diego de Villagrán, en nombre de Alonso García de Tapia, en el pleito 
con don Juan de Espinosa, sobre pesos de oro, como fiador de Andrés de 
Tapia y Sosa, su padre, en el artículo de nobleza, digo: que mi parte tiene 
verificado ser persona noble, atento a lo cual, 

A V. A. suplico le mande soltar, o remitir su soltura a la visita de cár- 
cel, y pido justicia y en lo necesario, etc.—Diego de Villagrán. 


[Al margen:] Decreto. 


En la ciudad de México, a catorce de diciembre de mil y seiscientos y 
cinquenta y dos años, estando en audiencia pública los señores Presidente 
y Oidores de la Audiencia Real de la Nueva España, se leyó esta petición, y 
vista remitieron la soltura del contenido en ella, a la visita de cárcel, 
Nicolás del Guijo, Escribano. 

Según que lo susodicho consta y parece por dicha información, pedi- 
miento y decreto a él proveído, inclusa en dicho pleito, a que me refiero, 
y para que conste del dicho pedimiento y mandamiento, doy el presente 
en la ciudad de México, a catorce de febrero de mil y seiscientos y sesenta 
y siete años, siendo testigos Antonio Fernández de Guzmán, Francisco de 
Ribera, Escribano Real, y Cristóbal Vicente de Ribera, presentes, vecinos 
desta ciudad. 


Nicolás del Guijo.—[Rúbrica.] 
Derechos al Secretario, a 36 fojas. Doy fe. [Rúbrica.] 
Certificamos y damos fe que Nicolás del Guijo, de quien parece va fir- 
mado el recado de suso, es Escribano de S. M. y Teniente del Capitán don 


Joseph de Montemayor, Secretario de Cámara en su Audiencia y Chanci- 
lleria desta ciudad de México y Nueva España, fiel, legal y de toda con- 
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fianza, y a los instrumentos y recados que ante el susodicho han pasado 
y pasan se les ha dado y da entera fe y crédito judicial y extrajudicial- 
mente, y como tal Escribano de S. M. usa y ejerce dicho su oficio, y para 
que conste dimos la presente. 

Fecho en México, a quince días del mes de febrero de mil y seiscientos 
y sesenta y siete años. 


Manuel de Bárcena [Rúbrica] Gaspar de Rueda [Rúbrica] 
Escribano Real. Escribano Real. 
Miguel Pérez Lozano | Rúbrica] 

Escribano Público y Real. 


En la ciudad de México, a veinte y cuatro días del mes de diciembre 
de mil seiscientos y cincuenta y dos años, estando en la Real Sala del 
Crimen, S. E. del Señor Virrey, Presidente y Oidores de la Audiencia 
Real de la Nueva España, haciendo visita general de todos los presos de 
la Real Cárcel desta corte, entre las cosas que en la dicha visita proveye- 
ron, está en el libro de ellas el auto del tenor siguiente: 

Alonso García de Tapia, preso de pedimiento de don Juan de Espinosa, 
por pesos de oro, se manda soltar, con caución juratoria que hizo, y se 
soltó, 

Concuerda con el auto de visitas de cárcel, del año pasado de mil y 
seiscientos y cinquenta y dos, y de pedimiento del dicho Alonso García 
de Tapia le hice sacar y concertar, y para que conste doy el presente en la 
ciudad de México, a once días del mes de febrero de mil y seiscientos 
y sesenta y siete años, Testigos Pedro de Ribera y Diego de Carmona, 
vecinos de México. 

Pedro del Castillo | Rúbrica] 


Certificamos y damos fe que Pedro del Castillo, de quien parece va 
firmado el auto de suso, es Escribano de S. M., y como tal usa y ejerce 
dicho su oficio con fidelidad, legalidad y confianza, y a los instrumentos 
que ante el susodicho han pasado y pasan, se les ha dado y da entera fe y 
crédito judicial y extrajudicialmente, y para que conste dimos la presente 
en México a quince días del mes de febrero de mil y seiscientos y sesenta 
y siete años. 

Manuel de Bárcena [Rúbrica | Gaspar de Rueda [Rúbrica] 
Escribano Real. Escribano Real. 
Miguel Pérez Lozano | Rúbrcia] 

Escribano Público y Real. 
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[Al margen:] Presentación. 


En la ciudad de México, a doce días del mes de mayo de mil y seis- 
cientos y noventa y quatro años, ante el Capitán don Juan de Azoca, Al- 
calde Ordinario desta ciudad por S. M., se leyó esta petición. 


[Al margen:] Petición. 


Don Francisco de Tapia, vecino desta ciudad de México, parezco ante 
vuestra merced en la mejor forma que haya lugar en derecho, y digo: que 
en poder del Capitán don Nicolás de Tapia y Sosa paran los papeles de 
su nobleza, y porque necesito de que de ellos se me dé uno o dos más 
traslados autorizados en pública forma y manera que hagan fe, de las 
Reales Cédulas y relación de méritos de mis antepasados; los cuales quie- 
ro para en guarda de mi derecho. Por tanto, 

A vuestra merced pido y suplico se sirva de mandar se le notifique al 
dicho don Nicolás de Tapia y Sosa, mi tío, exhiba dichos papeles, y dellos 
se me den los traslados que pidiere, en la forma que llevo referida, en que 
recebiré merced con justicia, y juro a Dios y a la cruz este pedimiento ser 
cierto y verdadero &a. Bachiller don Buenaventura del Guijo.—Don Fran- 
cisco de Tapia y Sosa. 


[Al margen:] Auto. 


Y por Su Merced vista, mandó se le notifique al dicho don Nicolás de 
Tapia y Sosa exhiba los papeles que la petición refiere, y de ellos se le 
dé a esta parte uno, dos y más traslados, los que pidiere, autorizados en 
pública forma y manera que hagan fe, y obren lo que hubiere lugar en dere- 
cho, y fecho se le vuelvan dichos papeles al dicho don Nicolás de Tapia y 
Sosa, y así lo proveyó.—Don Juan del Hoyo y Azoca.—Joan de Marchena, 
Escribano Real y Público. 

En la ciudad de México, a doce días del mes de mayo de mil y seis- 
cientos y noventa y quatro años, yo el Escribano leí y notifiqué la petición 
y auto de suso a don Nicolás de Tapia y Sosa, el cual dijo lo oye, y que 
exhibe los papeles que en su poder paran, y que consiente y ha por bien 
se le den los tantos que pidiere el dicho don Francisco de Tapia y Sosa, 
por ser su sobrino legítimo, y que fechos se le vuelvan para en guarda de su 
derecho. Y esto dio por su respuesta, y lo firmó, de que doy fe.—Don Nico- 
lás de Tapia y Sosa.—Ante mí, Diego de Marchena, Escribano Real. 
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En cumplimiento de lo que se manda por el auto de suso, yo Juan de 
Marchena, Escribano del Rey nuestro señor y Teniente de Pedro Phelipe 
Neri de Piedra de Cortés, Escribano Público, propietario del número desta 
ciudad de México, de los recaudos que la petición refiere, hice sacar y se 
sacó un traslado, cuyo tenor a la letra es como se sigue.' 


[Al margen:] Real Cédula. 


El Rey.—Marqués de Salinas, Pariente, mi Virrey, Gobernador y Ca- 
pitán General de la Nueva España, o a la persona o personas a cuyo cargo 
fuere el gobierno della; el Rey mi Señor, que sea en gloria, mandó dar 
una Cédula del tenor siguiente: El Rey.—Don Luis de Velasco, nuestro 
Visorrey, Capitán General de la Nueva España y Presidente de la Audien- 
cia Real della, por parte de Cristóbal de Tapia, estante en esa tierra, me ha 
sido hecha relación que él es hijo legítimo y el mayor de Andrés de Tapia, 
difunto, el cual fue uno de los más antiguos conquistadores de esa Nueva 
España, por haber pasado a ella en compañía de don Fernando Cortés, 
Marqués del Valle; donde con su persona, armas y caballos nos sirvió como 
buen caballero hijodalgo, a su costa y minción, conquistando y descubrien- 
do toda esa Nueva España, y poniéndola debajo de nuestra Real Corona, 
atrayendo a los naturales por buenos medios, con gran riesgo de su vida, 
pasando muchos trabajos y hambres, porque el dicho Marqués en particu- 
lar le encomendaba las entradas y conquistas de todas las provincias de 
esa Nueva España, por ser persona principal, dándole título de su Teniente 
y de Capitán General, y nos sirvió sólo por el buen celo que tenía al 
servicio de Dios Nuestro Señor, y nuestro bien y población de esa tierra 
y asiento della, especialmente en el descubrimiento de las provincias de 
Tabasco y costa de San Juan de Ulúa, Villa Rica y Tlaxcala, y de las pro- 
vincias y tierras que hay desde Anlicano [sic] hasta Guazacualco y sus 
comarcas, y de las de Mechoacán y Pánuco en que fue nombrado por 
Maestre de Campo y se le dio conducta de Capitán de gente de a caballo, 
en lo cual todo hizo lo que convenía para el asiento y perpetuidad de las 
dichas provincias, y gastó de su propria hacienda más de cien mil pesos, y 
que lo mesmo ha hecho en jornadas y reencuentros que se ofrecieron así 
en el que se hubo con Pánfilo de Narváez, como en otros; y cuando fue 
proveído de Alcalde de esa ciudad de México y de Contador de nuestra 
Real Hacienda, de que fue proveído, administrándolos con toda rectitud 
y limpieza, en que dio la orden que convenía para el buen recaudo de 


1 El mandamiento del Virrey Marqués de Cadereyta, expedido en México el 22 de octubre de 
1639, con la Real Cédula inserta y leyes, se publica antes, en pp. 546-9. 
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nuestra Real Hacienda; y que habiéndole dado el dicho Marqués en remu- 
neración dello la encomienda de indios de Cholula, se la quitó por pasión 
que con él al presente tuvo, sobre que se ha tratado pleito en el nuestro 
Consejo de las Indias, y después le dio para su entretenimiento la enco- 
mienda de Tucapan y Papantlatuspa, en que ha sucedido el dicho Cris- 
tóbal de Tapia, que aun no renta mil pesos, a cuya causa murió muy pobre, 
y no le dejó con qué se poder sustentar, como se dijo nos constaría todo 
por ciertas informaciones hechas en esa Audiencia, que ante nos en el dicho 
nuestro Consejo fueron presentadas; suplicándome que, atento a lo suso- 
dicho, le mandase proveer de buenos corregimientos e otros cargos honro- 
sos que fuesen conforme a la calidad de su persona y servicios del dicho 
su padre, no embargante que tenga el dicho repartimiento de indios, pues 
son de tan poco provecho, o como la mi merced fuese, e yo acatando lo 
susodicho, tengo voluntad de mandar favorecer al dicho Cristóbal de Tapia 
y hacerle merced en lo que hubiere lugar; por ende, yo os encargo y mando 
le tengáis por muy encomendado, y en lo que en esa tierra se le ofreciere 
le ayudéis y favorezcáis y encarguéis a oficios y cargos de nuestro servicio, 
que sean conforme a la calidad de su persona y a los servicios del dicho su 
padre, en que nos pueda servir y ser honrado y aprovechado, que en ello 
seré muy servido. De Madrid, a diez y seis de agosto de mil y quinientos 
y sesenta tres años.—Yo el Rey.—Por mandado de S. M., Francisco de 
Erazo. 

E agora por parte de don Andrés de Tapia y Sosa se me ha hecho rela- 
ción que es hijo legítimo y el mayor del dicho Cristóbal de Tapia, y nieto 
paterno y el mayor del dicho Andrés de Tapia, en cuyo nombre, derecho 
y acción sucede como tal, y que el dicho su padre continuó los servicios 
del dicho su abuelo y murió muy pobre, y dejó muchas deudas; y que los 
indios en que él sucedió por su muerte, en esa tierra, han venido en tanta 
diminución, que no rentan al presente trescientos pesos de oro común; y 
no se puede sustentar, y ha tenido oficios y cargos de que ha dado buena 
cuenta, y me ha servido en lo que se ha ofrecido, y está casado con mujer 

` principal, suplicándome atento a ello mandase que la dicha Cédula aquí 
inserta, que se dio al dicho su padre, se guardase y cumpliese con él como 
su hijo el mayor; y habiéndose visto en mi Consejo Real de las Indias cier- 
tos recaudos que en él se presentaron, porque teniendo consideración a lo 
sobredicho, mi voluntad es que el dicho don Andrés de Tapia y Sosa reciba 
merced y favor, os mando le tengáis por encomendado, y que le proveáis 
y ocupéis en oficios y cargos de mi servicio, que sean según su calidad y 
suficiencia, en que me pueda servir honradamente y tener aprovechamien- 
to, y en lo demás que se le ofreciere le ayudéis, honréis y favorezcáis, 
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que en ello me serviréis. Fecha en Segovia, a diez y ocho de julio de mil y 
seiscientos y nueve años.—Yo el Rey.—Por mandado del Rey nuestro Se- 
ñor, Juan Ruiz de Contreras.—Señalado con cinco rúbricas. 


XI 


RELACION DE MERITOS DE DON ANTONIO DE TAPIA Y SOSA, 
ORIGINARIO DE MEXICO 


[Al margen:] Presentación. 


En la ciudad de México, a veinte y dos días del mes de marzo de mil 
y seiscientos y sesenta y siete años, ante el Señor Lic. don Juan Miguel de 
Agurto y Salcedo, Caballero del Hábito de Alcántara, del Consejo de S. M., 
su Alcalde del Crimen y Juez de Provincia, en esta Corte, se leyó esta 
petición: 


[Al margen:] Petición. 


Don Antonio de Tapia. y Sosa, vecino desta ciudad de México, digo: 
que a mi derecho conviene se me den uno, dos o más traslados de la rela- 
ción de méritos, de que hago demostración, autorizados en pública forma 
y en manera que hagan fe, y se me vuelvan los originales para en guarda 
de mi derecho. 

A vuestra merced pido y suplico así lo provea y mande, pues es justicia 
que pido, y en lo necesario $a.—Don Antonio de Tapia y Sosa. 


[Al margen:] Auto. 


El Señor Alcalde de Corte mandó que el presente Escribano dé a esta 
parte uno, dos o más traslados autorizados, y en forma que hagan fe, de 
la relación de méritos que esta parte exhibe, para el efecto que refiere, a 
cuya validación interpuso su autoridad y decreto judicial, y fecho se le 
vuelva el original como lo pide, y lo firmó.—Lic. don Juan Miguel de 
Agurto y Salcedo.—Ante mí. Diego de los Ríos, Escribano de Provincia. 


En cuyo cumplimiento, yo Diego de los Ríos, Escribano del Rey nuestro 
señor y de Provincia en esta corte, de la relación de méritos exhibida por 
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esta parte, hice sacar un tanto de ella, cuyo tenor a la letra es como se 
sigue: 


[Al margen] Memorial. 


Excmo. Señor: 


Don Antonio de Tapia y Sosa dice que a su derecho conviene, y para en 
guarda de él, que V.E. se sirva de mandar a los Escribanos de Gobierno, que 
en virtud de los papeles que les hiciere demostración, me entreguen las 
relaciones de méritos de mis pasados, Cédulas Reales, previlegios que en 
dichos oficios puedan parar y paren, por serme pertenecientes. 

A V. E. pido y suplico así lo mande, pues pido justificación mente 
[sic] en que recebiré bien y merced de la grandeza de V. E., Sa.—Don 
Antonio de Tapia y Sosa. 


[Al margen:] Decreto. 


México, treinta de enero de mil y seiscientos y sesenta y siete años; 
sáquesele relación, con inserción de su filiación. Rubricado de S. E. 

En cumplimiento de lo mandado por el Decreto del Excmo. Señor Mar- 
qués de Mancera, Virrey y Gobernador y Capitán General de esta Nueva 
España, proveído al Memorial supraescrito, yo, don Pedro Velázquez de 
la Cadena, Escribano Mayor de la Gobernación y Guerra de esta Nueva 
España, por el Rey nuestro señor, certifico: que don Antonio de Tapia y 
Sosa presentó en la secretaría de mi cargo diferentes papeles, y para la 
formación de su relación de méritos, y habiéndolos reconocido consta lo 
siguiente: 

Por una información de legitimación y nobleza, fecha en esta ciudad 
de México, en diez y ocho de mayo del año pasado de mil y seiscientos y 
quarenta y nueve, ante don Cristóbal de Molina y Licina, Alcalde Ordina- 
rio, de Miguel Pérez Lozano, Escribano Real y Público, consta por la 
deposición de quatro testigos examinados por ante Juan del Castillo, Escri- 
bano Real, con comisión que para ello se le dio; que don Antonio de Tapia 
y Sosa fue hijo legítimo de Andrés de Tapia y Sosa y de doña Mariana 
Giral de Lozada, casados y velados según orden de la Santa Madre Iglesia, 
alimentándolo y criándolo como tal, y que en tal opinión fue tenido entre 
todos los que le conocían, y el dicho Andrés de Tapia y Sosa, su padre, 
fue hijo de legítimo matrimonio del Capitán Alonso de Sosa Albornoz y 
de doña Juana Ramírez, y doña María Giral de Lozada, su madre, fue 
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hija legítima de Andrés Giral de Lozada y de doña Mayor Méndez; y que 
el dicho Capitán Alonso de Sosa Albornoz fue uno de los primeros conquis- 
tadores y capitanes de la conquista del Nuevo México, Nueva Galicia y 
Nuevo Reino de León y Minas de los Chalchihuites, debajo de cuya ban- 
dera militó en dichas ocasiones el dicho Andrés de Tapia, y en la pacifi- 
cación pasaron muchos trabajos y calamidades hasta que los sujetaron a 
obediencia de S. M., y que todos los referidos han sido tenidos por cris- 
tianos viejos, hijosdalgo, descendientes de tales, en cuya conformidad han 
tenido la estimación y opinión en esta ciudad y reino; y asimismo parece 
que, a pedimiento de Andrés de Tapia y Sosa, padre del dicho don Antonio 
de Tapia y Sosa, se hizo otra información en esta dicha ciudad de México, 
en veinte y quatro de enero del año de mil y seiscientos y treinta y cinco, 
ante el General Fernando de Sosa Suárez, Caballero del Orden de Santiago, 
y Corregidor en ella, y por ante Esteban Bernal, Escribano Público y Real, 
consta por el ingreso [sic] de seis testigos, que el dicho Andrés de Tapia 
y Sosa fue hijo legítimo del Capitán Alonso de Sosa Albornoz y de doña 
Juana Ramírez, la cual fue hija de Gabriel Ramírez y de doña Petronila 
Ortiz de la Vega; y nieto de Francisco de Sosa Albornoz y de doña Inés 
de Tapia, y bisnieto del Capitán Alonso de Sosa Albornoz, y tataranieto de 
Esteban de Sosa y de doña Ana de Albornoz, y chozno del Capitán Alonso 
de Sosa, Caballero del Orden de Calatrava y Señor de Villa Borquelo, fue 
en los Reinos de Toledo, en tiempo de los Reyes Católicos, Don Fernando 
y Doña Isabel, de gloriosa memoria, asistiendo de Alférez en las guerras 
de Granada, y que era descendiente de la casa del Príncipe Don Dionis de 
Portugal, remitiéndose los testigos a los recaudos que dicen vieron de lo 
referido; y que doña Inés de Tapia, fue hija legítima de Andrés de Tapia, 
uno de los primeros conquistadores y pobladores de esta Nueva España, 
y que durante el tiempo de la conquista obtuvo los puestos de Maese de 
Campo y Teniente de Capitán General de don Fernando Cortés, primero 
Marqués del Valle; en cuya compañía pasó a este reino, asistiendo como 
valeroso soldado en todas las ocasiones que se ofrecieron. 

Asimismo parece por un testimonio dado ante Joseph de la Cruz, Eseri- 
bano de S. M. y Público del número de esta ciudad de México, a pedimien- 
to de Andrés de Tapia y Sosa, en catorce de abril del año de seiscientos 
y treinta y cinco, que por el año de mil y seiscientos y catorce se siguió 
pleito ejecutivo por parte de los menores hijos de Gabriel de Huerta 
contra la persona y bienes de Gabriel Ramírez, por cantidad de ciento y 
quince pesos y dos tomines de oro común, que les estaba debiendo, sobre 
que fue presa su persona, y habiéndose seguido la instancia en contradic- 
torio juicio, con la parte de dichos menores y de otros acreedores que se 
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opusieron a la demanda, por diferentes cantidades que les debía, ante 
don Antonio de la Mota, Alcalde Ordinario, se opuso el dicho Gabriel 
Ramírez, con excepción de nobleza, ofreciendo información de ello, para 
cuyo efecto presentó número de testigos de toda excepción; y con vista de 
ella y de los demás recaudos, el dicho juez, con parecer de asesor, pronun- 
ció sentencia en tres de abril del año de mil y seiscientos y quince, en que 
declaró no deber estar presa la persona del dicho Gabriel Ramírez, por las 
deudas que debía a sus acreedores, porque debía gozar de las preeminen- 
cias y previlegios concedidos a los hijosdalgo, en conformidad de lo que 
S. M. tenía concedido a los pobladores de las nuevas provincias y descubri- 
mientos destos reinos; por lo qual mandó que el dicho Gabriel Ramírez 
fuese suelto de dicha prisión, la qual sentencia se declaró por pasada en 
autoridad de cosa juzgada, mediante a no haberse contradicho por las 
partes, 

Asimismo parece que, a pedimiento de Alonso García de Tapia, se dio 
un testimonio en virtud de decreto de los señores de esta Real Audiencia, 
ante Nicolás del Guijo, Escribano de S. M. y Teniente del Capitán don 
Joseph de Montemayor, Escribano de Cámara de dicha Real Audiencia, 
consta que ante dicha Real Audiencia se siguió pleito ejecutivo contra An- 
drés de Tapia y Sosa y el dicho Alonso García de Tapia, su hijo y como 
su fiador, por cantidad de pesos que debían a don Juan de Espinosa, fue 
ejecutada y presa la persona del dicho Alonso García de Tapia, el cual 
pidió se le declarase por persona noble, y como tal no debía estar preso 
por dicha deuda, sobre que ofreció información, la cual le fue admitida 
para cuyo efecto presentó cinco testigos, que juraron y se examinaron por 
el señor Lic. don Andrés Pardo de Lagos, del Consejo de S. M. y su Oidor 
en dicha Real Audiencia y Juez Semanero, en que probó ser hijo legítimo 
del dicho Andrés de Tapia y Sosa y doña Mariana Giral de Lozada, su 
mujer, y como tal debía gozar de las prerrogativas y excepciones que goza- 
ba el dicho su padre, y habían gozado sus pasados como caballeros hijos- 
dalgo, descendiente de tales; y habiéndose visto dicha información, los 
señores de dicha Real Audiencia, por su decreto remitieron la soltura del 
susodicho a visita de cárcel, y en ella fue suelto debajo de caución jura- 
toria, que hizo según consta de testimonio de Pedro del Castillo, Escribano 
de S. M. 

Asimismo, por un testimonio dado a pedimiento de don Antonio de 
Tapia y Sosa ante Joseph Veedor, Escribano Real y Público del número 
desta dicha ciudad de México, y por mandado de don Diego de Orduña 
y Sosa, Alcalde Ordinario de ella, en veinte y uno de enero de este pre- 
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sente año de mil y seiscientos y sesenta y siete, consta que por el año de 
mil y seiscientos y treinta y tres, se siguió pleito ejecutivo por Gregorio 
de Páez Escudero, ante don Juan de Valdivielso y Turcios, Alcalde Ordi- 
nario, contra Andrés de Tapia y Sosa, principal, y Francisco Pérez Valla- 
dares y Juan Giral de Lozada, como fiadores, por cantidades de pesos que 
les debía, y habiéndose trabado dicha ejecución y preso la persona del 
dicho Andrés de Tapia y Sosa, se opuso con excepción de nobleza, para 
cuyo efecto presentó cierta información de su filiación, y que como per- 
sona noble fuese suelto de dicha prisión, y habiéndose seguido dicho pleito 
en toda forma con dicho acreedor, parece se pronunció sentencia por don 
Lorenzo de Bustos y Mendoza, Alcalde Ordinario, a los treinta de junio de 
mil y seiscientos y treinta y cinco, en que declaró haber probado bien el 
dicho Andrés de Tapia y Sosa lo que en razón de la dicha excepción le 
convino, y que el dicho acreedor no probó cosa alguna en contrario; en 
cuya conformidad, declaró al dicho Andrés de Tapia por persona noble, 
hijodalgo, y como tal debérsele guardar las honras, franquezas y libertades 
que por leyes y pragmáticas y cédulas de S. M. se guardan a las tales per- 
sonas nobles, declarando no deber estar preso el susodicho, mandando fuese 
suelto de dicha prisión, reservando el derecho al dicho Gregorio Páez 
Escudero contra los bienes del dicho Andrés de Tapia, como no fuesen de 
los comprendidos en dichos previlegios de personas nobles, librando man- 
damiento de amparo para la posesión de libertad de su persona y bienes 
exentos, en virtud de no haberse contradicho dicha sentencia, y haberse 
declarado por pasada en cosa juzgada, y el dicho don Antonio de Tapia 
y Sosa pidió confirmación de dicho amparo, y que se entendiese con su 
persona y se le despachó por el dicho Alcalde don Diego de Orduña y Sosa. 

Y asimismo por el Señor Lic. don Juan Miguel de Agurto y Salcedo, 
Caballero del Orden de Alcántara, del Consejo de S. M. y su Alcalde de 
la Real Sala del Crimen y Juez de Provincia, despachada ante Diego de los 
Ríos, Escribano Real y de dicho juzgado, y en conformidad de lo pedido 
por el dicho don Antonio de Tapia y Sosa en dicho memorial, hice sacar 
y saqué relaciones de méritos, que parecen pertenecerle, conforme a la 
genealogía inserta en dichas filiaciones; que su tenor a la letra, es como 
se sigue: 


[Al margen:] Relación de los bisabuelos de don Antonio de Tapia 
y Sosa. 


Francisco de Sosa, vecino de esta ciudad, presenta una información, 
con cinco testigos, hecha en ella a su pedimiento este presente año de seis- 
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cientos y veinte y dos, ante el Corregidor, por la cual consta ser hijo legí- 
timo de Francisco de Sosa, el Viejo, y de Isabel Tarrique, su mujer, y que 
la dicha su madre fue hija legítima de Manuel Tarrique y de Beatriz de 
Badillo, su mujer, y los testigos de la dicha información deponen unos que 
lo saben y otros de oídas, que es notorio que el dicho Manuel Tarrique, su 
abuelo, fue uno de los primeros pobladores de esta Nueva España, y que 
Diego Tarrique, su hijo, hizo ciertas informaciones de los servicios del 
dicho Manuel Tarrique, su padre, en virtud de las cuales le vino una 
cédula de recomendación, que los dos de los testigos han visto y leído, en 
que S. M. encarga a los señores Virreyes desta Nueva España proveyesen 
en oficios al dicho Diego Tarrique y sus hermanos, por lo qual el dicho 
Francisco de Sosa, que pretende, debe gozar de la dicha merced, como 
nieto del dicho poblador, por ser persona honrada, y que dará buena 
quenta de lo que se le encargare. 

Asimismo presenta un traslado de la dicha Real Cédula, su fecha en 
Aranjuez, a cinco de junio de mil y quinientos y noventa y un años, fir- 
mada de S. M., y refrendada de Juan de Juarra, su Secretario, dirigida 
al señor Virrey don Luis de Velasco, que a la sazón gobernaba esta Nueva 
España, o a la persona o personas a cuyo cargo fuere el gobierno de ella, 
librada en virtud de unas informaciones, así de parte como de oficio, con 
parecer de esta Real Audiencia, que presentaron y vieron en el Real Con- 
sejo de las Indias, a pedimiento del dicho Diego Tarrique, por donde 
consta que el dicho Manuel Tarrique, su padre, fue uno de los primeros 
pobladores de esta tierra, donde sirvió a S. M. más de quarenta años con sus 
armas, caballos y criados a su costa, y dejando poblada su casa en esta 
ciudad de México, fue en compañía del do don Pedro de Alvarado 
al descubrimiento y pacificación de Guatemala y Nueva Galicia, donde le 
continuó de la misma suerte, hasta que falleció, y S. M. mandó se guardase 
con el dicho Diego Tarrique y sus hermanos la dicha cédula de recomen- 
dación, ocupándole en cargos y oficios conforme a su calidad; y en catorce 
de diciembre de dicho año de quinientos y noventa y uno la obedeció el 
dicho señor Virrey, y para hacer y cumplir lo que por dicha cédula S, M. 
manda, y el contenido atento a los méritos del dicho su abuelo, y haber 
dado buena cuenta de su persona de lo que se le ha encargado, suplica 
a V. E. por merced y ocupación. 

Sacóse este traslado y razón de la información y recaudos que presentó 
el susodicho en el gobierno, que se le volvieron a entregar, y por mandado 
del Excmo. Señor Conde de Priego, Marqués de Gelves, del Consejo de 
Guerra, Virrey de esta Nueva España, en México, a veinte y dos días del 
mes de marzo de mil y seiscientos y veinte y dos años. 
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XII 
[Al margen:] Relación. 


Don Andrés de Tapia Carvajal para la relación de sus méritos presenta 
una información de filiación, hecha en esta ciudad ante don Lorenzo Bus- 
tos de Mendoza, Alcalde Ordinario de ella, y por ante Pablo Pérez de 
Oyanguren, Escribano Público del número, por el mes de marzo de este 
año, de pedimiento del dicho don Andrés de Tapia Carvajal, por la qual 
consta ser hijo legítimo de don Andrés de Tapia Carvajal y de doña Mayor 
Dorantes, su mujer, difuntos, vecinos que fueron desta dicha ciudad, y 
nieto de Antonio de Carvajal y de doña María de Sosa, y bisnieto por línea 
materna de su padre el Capitán Andrés de Tapia y de doña Isabel de 
Sosa, que fue de los primeros capitanes descubridores, conquistadores y 
pobladores de esta Nueva España, y que los susodichos son personas nobles 
y caballeros notorios, y como a tales se les han guardado sus preeminen- 
cias y exenciones. Y por decreto del Exemo. Señor Marqués de Cerralvo, 
Virrey desta Nueva España, de treinta y uno de marzo de este año, pro- 
veído a un memorial del contenido, en que pide se le sacase la relación 
de los méritos del Capitán Andrés de Tapia, su bisabuelo, que estaba 
inserta en la de don Andrés de Tapia, su bisabuelo, y de don Andrés de 
Tapia, y tercer su tío, por pertenecerle los dichos méritos, como a bisnieto 
del dicho Capitán Andrés de Tapia, mandó S. E., citado el Fiscal de S. M., 
que el tenor de la citación y relación es como se sigue: 


[A] margen:] Citación del señor Fiscal. 


El Fiscal se da por citado. México, treinta y uno de marzo de mil y 
seiscientos y treinta y cinco.—Lic. don Francisco de Barreda. 


XII 
[Al margen:] Relación. 
Don Andrés de Tapia y Ferrer, hijo legítimo de Pedro Gómez de Cáce- 
res, y nieto por vía paterna de Andrés de Tapia, uno de los primeros 
capitantes descubridores y conquistadores de esta tierra, que pasó a la 


Isla de Cuba el año de mil y quinientos y diez y siete a su costa y minción, 
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y al tiempo que el Marqués del Valle se embarcó, vino en su compañía y 
llegados a la de Cozumel, tuvieron nueva que cerca de allí habían ciertos 
españoles en busca de los cuales fueron, y el dicho Andrés de Tapia halló 
a Jerónimo de Aguilar y lo llevó al Capitán General, que fue parte para 
que la tierra se ganase con brevedad por saber la lengua; pasaron a la 
costa de Tabasco y Villa Rica, y de allí a la provincia de Tlaxcala, donde 
los indios de ella le dieron cruda guerra, en que se mostró muy bien, 
y por saber ya la lengua trabajó mucho en reducillos a la paz, que después 
tuvieron; y habiendo entrado en esta ciudad, tuvo aviso el dicho Marqués 
que los españoles que habían quedado en la Veracruz estaban apretados 
de los indios, y le invió a que los quietase y socorriese, como lo hizo [con] 
gran riesgo y peligro de la vida; y quando el dicho Marqués se partió a 
verse con Pánphilo de Narváez, fue en su compañía y le siguió hasta que 
todos estuvieron debajo de un estandarte; volvió al socorro de los españo- 
les que quedaron en guarda de México, donde se portó valerosamente y 
hizo juramento con otros doce compañeros suyos delante del Santísimo 
Sacramento, que tenía un sacerdote en la mano, después de haber dicho 
misa, de abstenerse todo lo posible de pecar mortalmente, y de andar siem- 
pre juntos, y que todas las veces que viese en peligro algún español o 
indio amigo de los que les acompañaban, les socorrerían hasta librarle, 
lo qual hicieron tan bien, que fue parte para que en el campo le trajesen 
por refrán cuando alguno hacia algún hecho, también lo hizo fulano, como 
si fuera de los conjurados; y esta hermandad y compañía fue parte para 
alcanzar munchas victorias, y al tiempo que los indios tuvieron la de des- 
baratar los españoles y matar algunos cuyas cabezas enviaron a las pro- 
vincias comarcanas obedientes de S. M., para que con ellos obligarles a 
que se las quitasen, le mandó el dicho Marqués fuesen ochenta hombres 
a socorrerlas y quitarlas; y vuelto ganó dos grandes partes de esta ciudad, 
que fueron las de San Francisco a Tlatilulco, y desde la Casa de Montejo 
a Santa Ana, en que dicen los testigos hizo tanto como el Marqués en lo 
demás, pues mediante su industria y esfuerzo le quitó a los enemigos que 
llevaban en su poder, y este mesmo día se prendió a Moctezuma, demás 
de ser grande la dificultad que tuvo en ganar las dichas partes por la 
muchedumbre de gentes y acequias que había; acabada esta toma fue con 
el Capitán Sandoval a la pacificación de las provincias [de] Abajos, 
que se habían rebelado y muerto más de trescientos españoles de los de 
Narváez, y los allanaron; y después con Cristóbal de Olid a Mechoacán, 
en que tuvieron buen suceso no embargante la soberbia y braveza de los 
indios de aquella nación; quedóse allí algunos días por Justicia Mayor, 
y al cabo de ellos le nombró el dicho Marqués por Maese de Campo de 
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toda la gente de a pie, que fue a la conquista de Pánuco; que sirvió junta- 
mente una compañía de caballos, oficios de mucha importancia, y que le 
obligaron a gran costa por la carestía de los bastimentos y otras municio- 
nes; rebeláronse los indios de las serranías de Tutupeque, y para redu- 
cirlos a la paz envió el dicho Marqués al dicho Gonzalo de Sandoval, y no 
pudiendo conseguirlo fue necesario que el dicho Andrés de Tapia le fuese 
a ayudar y para ello llevó más de tres mil indios amigos, que juntó en 
aquellas comarcas, con que se alcanzó la victoria, y venido a México sirvió 
los oficios de Justicia Mayor con el dicho don Fernando Cortés, y Contador 
de la Real Hacienda, el qual puso con buena orden, y habiendo ciertas 
revueltas y disensiones entre los Oficiales Reales de ella los quietó y con- 
formó con gasto de su hacienda de más de treinta mil pesos; y quando el 
Marqués fue a las Californias le llevó por su Teniente de Capitán General 
y Maestre de Campo de las conquistas que se ofreciesen, lo cual ejerció 
con mucha aprobación, y mediante su industria; aunque se padeció necesi- 
dad y trabajos en el discurso del viaje, se proveyó de lo necesario, siendo 
siempre bien recebido de todos, así indios como españoles, por su mucha 
afabilidad y buen tratamiento que les hacía; diósele en premio de estos 
servicios la encomienda de la ciudad de Cholula, que después le quitó el 
dicho Marqués, y puso en cabeza de Rodrigo Rangel, por lo qual puso 
demanda en el Real Consejo de Indias, y le dieron los pueblos de Tizapan, 
Papantla y Tuxpa, de poca consideración, los cuales heredó Cristóbal de 
Tapia, su hijo mayor, tío del que pretende; y el dicho Pedro Gómez de 
Cáceres, su padre, pasó desde esta tierra a las provincias del Perú en com- 
pañía de don Antonio de Mendoza, cuando fue por Virrey de ellas, donde 
sirvió en todas las ocasiones que se ofrecieron, particularmente en la re- 
belión de don Sebastián de Castilla y contra Francisco Hernández Girón, 
en cuya batalla fue preso, y habiéndose huído volvió al Ejército Real, con 
gran riesgo de su vida y gasto de hacienda; el dicho don Andrés de Tapia 
lo ha continuado como muy ilustre caballero hijodalgo, en muchas ocasio- 
nes particulares; quando el inglés vino al puerto de San Juan de Ulúa, 
fue nombrado por el Virrey don Luis de Velasco, por Capitán de la gente 
de la provincia de Tepeaca, en que sirvió con gran cuidado y costa, llevan- 
do a la suya hasta el dicho puerto la dicha gente, ocurrió ante S. M. y 
Real Consejo de las Indias, a pedir en recompensa de los dichos servicios 
la administración de la imposición de San Juan de Ulúa o alguna de cier- 
tas Alcaldías Mayores que estaban mandadas dar al dicho su padre por 
cédula de once de agosto de seiscientos y tres, y en su consideración se le 
mandó dar otra de recomendación el mismo año en que se ordena al Virrey 
de este reino provea y ocupe al dicho don Andrés de Tapia y Ferrer en 
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oficios y cargos de justicia, conforme a su calidad, no embargante que 
tenga indios encomendados; halo estado siempre en los mejores de él, de 
que ha dado buena cuenta; consta lo arriba referido por la dicha Cédula 
Real, título original del dicho Virrey don Luis de Velasco, informaciones 
de parte y oficio hechas ante esta Real Audiencia, con citación del Fiscal, 
en que deponen cantidad de testigos conquistadores, en cuya consideración 
suplica por ocupación. 

Sacóse esta relación por mandado del Excmo. Señor Virrey Marqués 
de Cerralvo, de los papeles que el contenido presentó en el Gobierno, que 
se le volvieron originales. 

México, cuatro de abril de mil y seiscientos y treinta y cinco años.—Luis 
de Tovar Godínez. 


XIV 


Y el dicho don Antonio de Tapia y Sosa parece que en virtud de los 
méritos de dichos sus pasados, hizo pretensión de oficios de justicia, ante 
los señores Virreyes desta Nueva España, y por los libros donde se toma la 
razón de los que se proveen en el distrito desta gobernación, consta que el 
Excmo. Señor Conde de Alba de Liste le hizo merced del oficio de Nochis- 
tlán, y el Excmo. Señor Duque de Alburquerque el oficio de los Peñoles, 
y asimismo le hizo merced del oficio de Mitla y Tlacolula el Excmo. Señor 
Conde de Baños, y agora suplica a la grandeza de V. E. le haga mer- 
ced, Ga. 

Concuerda con el asiento de dichos libros de relaciones de méritos, que 
paran en dicha secretaría de mi cargo, a que me refiero, y los papeles 
originales se entregaron a la parte que firmó su recibo. Fecha en la ciudad 
de México, a diez y siete de marzo de mil seiscientos y sesenta y siete 
años.—Don Pedro Velázquez de la Cadena. 


[Al margen:] Comprobación. 


Certificamos y damos fe que don Pedro Velázquez de la Cadena, de 
quien va firmada la relación de méritos que aquí se contiene, que se hizo 
por decreto de S. E., que la fecha de dicho decreto es a treinta días del 
mes de enero de este presente año de sesenta y siete, y la fecha de dicha 
relación de méritos es a diez y siete de este presente mes de marzo de 
sesenta y siete, y dicho don Pedro Velázquez de la Cadena es tal Escribano 
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Mayor de Gobernación y Guerra de esta Nueva España, fiel, legal y de 
toda confianza, y a los recaudos que ante el susodicho han pasado y pasan, 
se les ha dado y da entera fe y crédito judicial y extrajudicialmente. Y 
para que conste damos la presente en México a veinte y uno de marzo de 
mil y seiscientos y sesenta y siete años.—Pedro Sánchez Quijada, Escri- 
bano Real.—Alonso de Rueda Torres, Escribano Real.—Sebastián de 
Escobar, Escribano Real. 

Según consta de la relación original que volvió a llevar en su poder 
esta parte que aqui firmo, a que me remito. Y para que de ello conste 
del dicho pedimiento y mandamiento, doy el presente en la ciudad de Mé- 
xico a veinte y tres días del mes de marzo de mil y seiscientos y sesenta 
y siete años, siendo testigos a lo ver sacar y corregir Juan de Salas, An- 
drés Moreno de Aldana, Escribano de S. M., y Juan Leonardo de Sevilla, 
vecinos desta ciudad.—Don Antonio de Tapia y Sosa. En fe dello lo signé 
en testimonio de verdad, Diego de los Ríos, Escribano Real y de Provincia. 


[Al margen:] Comprobación. 


Certificamos y damos fe, que Diego de los Ríos, de quien parece está 
signado y firmado el testimonio de arriba, es Escribano de S. M. y de Pro- 
vincia en esta corte, fiel y legal, y a las escripturas y autos que ante él 
han pasado y pasan, y testimonios que autoriza, se les ha dado y da entera 
fe y crédito, judicial y extrajudicialmente. 

Fecho en la ciudad de México, a veinte y tres días del mes de marzo 
de mil y seiscientos y sesenta y siete años.—Juan de Salas, Escribano de 
S. M.—Andrés Moreno de Aldana, Escribano Real y de Provincia.—Anto- 
nio de Villavicencio. Escribano Real. 


Concuerda con las Reales Cédulas y Relación de méritos que de suso 
se ha fecho mención, y originales se volvieron a entregar al dicho don 
Nicolás de Tapia y Sosa, con los cuales se corrigió y va cierto y verdadero, 
y para que conste de dicho pedimiento y mandamiento doy el presente, 
en la ciudad de México a veinte y cuatro días del mes de mayo de mil 
seiscientos y noventa y quatro años, siendo testigos Diego de Marchena, 
Ramón de Espinosa, Escribanos Reales y Francisco de Velasco, vecinos 
de México. 
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Y en testimonio de verdad hago mi signo. 
[Aquí un signo] 
Joan de Marchena [Rúbrica] 
Escribano Real y Público. 


Va este traslado en veinte y tres fojas con ésta, el primero pliego de 
sello segundo de este presente año y el demás común, y lleve de derechos 
a 45 maravedís foja, y no más. Doy fe. 

Los escribanos que aquí signamos y firmamos, certificamos y damos fe 
que Joan de Marchena, de quien el testimonio de las fojas antecedentes 
parece va signado y firmado, es Escribano del Rey nuestro señor y Tenien- 
te de Pedro Phelipe Neri de Piedra Cortés, Escribano Público del número 
desta ciudad de México, y como tal usa y ejerce dicho oficio, y a los autos, 
escripturas, testimonios y demás despachos que ante el susodicho han 
pasado y pasan se les ha dado y da entera fe y crédito judicial y extra- 
judicialmente, y para que conste damos la presente en la ciudad de México 
a veinte y cinco días del mes de mayo de mil seiscientos y noventa y 
quatro años. 


Lo signo [Aquí el signo] Lo signo [Aquí el signo] 
Diego de Marchena [Rúbrica] Ramón de Espinosa [Rúbrica] 
Escribano Real. Escribano Real. 


Lo signo [Aquí el signo] 
Juan Díaz de Rivera [Rúbrica] 
Escribano Real y Público. 


Yo, Gabriel de Mendieta Revollo, Escribano del Rey nuestro Señor y 
Mayor del Cabildo, Justicia y Regimiento de esta Muy Noble, Insigne 
y Leal Ciudad de México, doy fe que Juan de Marchena, de quien parece 
va signado y firmado este despacho, es Escribano del Rey nuestro Señor y 
Público del número desta ciudad, y Diego de Marchena, Ramón de Espi- 
nosa y Juan Díaz de Rivera, que le comprueban, son Escribanos de S. M., 
y todos fieles, legales y de toda confianza, y como tales usan y ejercen 
dichos oficios y a los autos, escripturas y demás recaudos que ante los 
susodichos han pasado y pasan, se les ha dado, y da entera fe y crédito, 
judicial y extrajudicialmente, y para que conste doy el presente en la ciu- 
dad de México, con el sello mayor de ella, a tres días del mes de junio de 
mil seiscientos y noventa y quatro años. 
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En testimonio de verdad. [Aquí un signo] 


Gabriel de Mendieta Revollo [Rúbrica] 
Escribano Mayor de Cabildo. 


[ Aquí el Sello Mayor del Cabildo de la ciudad de México] 


XVI 


El Eminentísimo Señor Cardenal don Gil de Albornoz, Patricio, Se- 
nador de Roma y en Italia Señor de Asculi, quien a su costa y mención, 
gastando sus patrimonios en restituir la Silla Apostólica de Armillón de 
Francia a Roma, y habiéndola restituído y vuelto a su ser en remuneración 
de tan gran empresa, favorecida de Dios Todopoderoso la Sede Apostólica 
le concedió muchas gracias, exenciones, previlegios y franquezas que gozó 
y gozan todos sus descendientes y sucesores, en la casa y apellido de Al- 
bornoz, cuyo escudo de armas es el de a la vuelta, a que se refiere este 
rótulo, €. 

La ilustrísima casa de los Albornoces y su solar es muy antiguo en la 
ciudad de Cuenca, y los de este apellido traen por armas la insignia que 
traía el Gran Pompeyo; que es una banda verde en campo amarillo, linaje 
de mucho honor y reputación y que ha habido en él muchas mitras y ca- 
pelos, como se ve en el Cardenal don Gil de Albornoz, Patricio Senador 
de Roma, y en Italia señor de Asculi, casa emparentada con los Duques del 
Infantado, y una señora de este linaje, llamada doña María de Albornoz 
casó con don Enrique de Villena, tío del Rey don Juan, que murió sin 
hijos, y asimismo es emparentada esta casa con la del Duque de Maqueda 
y con la del Conde de Priego y con la de los Condes de Barajas, en cuyo 
linaje ha habido muchos caballeros de las órdenes militares, Comendado- 
res, y uno deste linaje fue cinco o seis veces Virrey de Navarra, casa dila- 
tadísima por su nobleza, cuyas armas son las referidas. 


XVII 


Recopilación en substancia de los papeles de la casa ilustre prosapia 
de los Tapias, en que consta ser la primera en estos reinos de la América 


574 


y Nueva España, y a quien se le debe su conquista, pacificación y pobla- 
ción; siendo todo a su costa y mención, ka. 


El primer y grande Capitán Andrés de Tapia, siendo en Castilla hom- 
bre bueno y señor del castillo de Tapia, cuatro leguas de la ciudad de 
León, por alta determinación de Dios vino el año de mil quinientos y dieci- 
siete a la Isla de Cuba, en donde hizo compañía con Fernando Cortés, y 
granjeando ochocientos hombres de la Isla Rica y Santo Domingo compró 
una embarcación a unos portugueses, en quince mil ducados, y habiendo 
aviádola y pertrechado de un todo, se hicieron a la vela, y llegados a la 
Isla de Cozumel tuvo noticia cómo cerca de allí había ciertos españoles, 
pasó en busca de ellos y halló a Jerónimo de Aguilar, a quien reconvinien- 
do que le acompañara para la empresa que él y Cortés traían de descubrir 
este Nuevo Mundo, por saber la idioma de los indios, a que se le resistió, 
y de tres hijas que tenía en una india, le dio la mayor que nombraron la 
Malinchi; la cual llevó a Cortés y a los otros compañeros, instrumento que 
Dios deparó para el medio del buen suceso, &. De allí pasaron a la costa 
de Tabasco y Villa Rica, en donde los indios señalaron la isla para dar 
fondo, diciendo: Olúa, olúa; y llegando día de San Juan, le pusieron el 
nombre de San Juan de Olúa, «. 

De allí pasaron a la provincia de Zempoala y Veracruz, y habiéndose 
desembarcádose en ella con todo quanto traían, dieron barreno a la embar- 
cación y se fue a pique, &. 

El día siguiente veinte y ocho de junio de dicho año de mil quinientos 
y diecisiete, determinó Andrés de Tapia que el Padre Fray Bartolomé de 
Olmedo, religioso mercenario, que trujeron por capellán, dijese misa, y 
habiendo consagrado, le hizo el dicho Andrés de Tapia coger el Santísi- 
mo Sacramento en las manos, y vuelto a todos hizo hicieran con él jura- 
mento de abstenerse todo lo posible de pecar mortalmente, y de andar 
siempre juntos, y que todas las veces que viesen en peligro algún español 
o indio amigo, le socorriesen hasta librarle y seguir la empresa hasta mo- 
rir o vencer el Nuevo Mundo descubierto, Dios mediante, €. Acabada la 
misa hicieron junta, y eligieron a Fernando Cortés por Capitán General, 
y Andrés de Tapia por Maestre de Campo General y Teniente de Capitán 
General, y dieron los demás puestos convenientes con luz divina para tan 
grande empresa, «. 


El día siguiente, veinte y nueve, en el nombre de Dios Todopoderoso y 
de la Santísima Siempre Virgen María, comenzaron a marchar, marcando la 
tierra, y a corta distancia cargó el indio, Rey de Zempoala, con tal número 
de millares de indios que cubrían el campo, y él en medio en unas andas 
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de oro, y viendo los pocos españoles tal copia y cuerpo de ejército, hicieron 
pie para hacerles rostro, a que dijo la Malinchi, matando al de las andas 
venceremos; y así fue, pues luego que el esfuerzo español le quitó la vida, 
desembarazaron el campo, &. 


De allí pasaron a la provincia y senado de Tlaxcala, en donde llegados 
el día cinco de julio de dicho año, Cuauhtémoc cabeza y capitán del sena- 
do, por componerse de doce ancianos su gobierno, les hizo cruda guerra, 
y el dicho Andrés de Tapia habiendo vencido sus ejércitos, granjeó al sena- 
do y voluntades y los alistó debajo del estandarte Real, en que fueron sus 
leales amigos y compañeros, €. 


De allí pasaron a Cholula, señorío de Moctezuma, en donde los indios 
pusieron una estacada disimulada, con las puntas para arriba, para que 
quedasen muertos todos los españoles, y mediante la Malinchi y sagacidad 
de Andrés de Tapia, fue descubierta la traición y ganada Cholula, y ha- 
biendo entrado en ella ahorcó los inventores, por cuya victoria lo hicieron 
Señor de Cholula, que hoy está en litis en el Real Consejo de Indias, «. 


En este tiempo tuvieron noticia cómo los españoles que habían dejado 
en Veracruz y puestos ganados estaban en grande aprieto por los indios, 
que se habían conjurado contra ellos, y el dicho Andrés de Tapia fue a 
socorrerlos y sujetó a los indios de Papantla, Tuspan y Tusapan, quienes 
le aclamaron por su señor, y entonces le dieron dichos pueblos; y habiendo 
vuelto determinaron pasaran a la ciudad de Tenochtitlán México, y estan- 
do ya para ello, venciendo las dificultades que se dejan entender, arribó 
Pánfilo de Narváez a la Veracruz, y habiendo ido Fernando Cortés a verse 
con él, lo aprehendió, a que sabido por Andrés de Tapia y el aprieto en 
que estaba, se partió el dicho Andrés de Tapia con quince mil indios ami- 
gos a pacificar las materias, y habiendo llegado a la Veracruz, como señor 
de tanta autoridad, sujetó a Pánfilo y a toda su gente, y los trujo alistados, 
debajo de un estandarte. 

De allí pasaron conquistando toda la tierra, hasta llegar a Tenochtitlán 
en primero de junio, año de diecinueve, y habiendo el dicho Andrés de 
Tapia conquistado dos partes de él, supo cómo los indios habían apretado 
a Cortés y quitádole el estandarte, y acudió a socorrerlo, peleando desde 
Tlaltelolco hasta donde hoy dicen Santa Ana, y desde allí hasta la casa de 
Moctezuma, en donde les quitó el estandarte y sujetó los indios, y luego 
pasó y prendió al gran monarca Moctezuma (y así consta haber hecho más 
que Fernando Cortés), luego que le aprehendió se incorporó todo el ejército, 
y pasaron con él a la teipa y palacio suyo, que hoy nombran de San Juan; 
a la noche los indios y la reina de Tlaltelolco soltó [sic, soltaron] el agua a 
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la ciudad y apretaron los indios con los españoles, de tal suerte que se 
retiraron a la plaza de Tlaltelolco, en donde fue tan grande el aprieto que, 
viéndose ya perdidos los españoles, la nombraron la Noche Triste, pero 
en el medio se les apareció el grande Apóstol Señor Santiago, y con su 
favor entraron en la ciudad, venciendo indios y acequias hasta llegar al 
palacio y teipa, en donde estaba Cortés y Tapia con el monarca Moctezuma; 
a este tiempo cargó tan gran número de indios, en que favorecidos de Dios 
los españoles los fueron retachando hasta la plaza mayor, y estando enfren- 
te del principal palacio de Moctezuma acudió el indio rey de Tacuba, con 
tanto número de millares de indios que dividió los españoles, y así Andrés 
de Tapia con sus indios de Tlaxcala y algunos españoles, hizo cara a los 
indios mexicanos y se fue retirando a la guarda de Moctezuma y Fernando 
Cortés con el ejército español a retachar al rey de Tacuba y su crecido 
ejército, quien venciendo a Cortés le quitó el estandrate; pero en medio 
de este aprieto y de la calle, se apareció Señor Santiago, en que cobraron 
nuevo esfuerzo, y así fueron retirando los indios, hasta que los echaron 
fuera de la ciudad, en donde los indios soltaron tal golpe de agua, que 
hizo una crecida acequia, que dividió los dos ejércitos, llevándose el estan- 
darte, a tiempo que el gran Pedro de Alvarado, con favor de Dios, acome- 
tió el caballo, y salvó la crecida acequia, y les quitó el estandarte y volvió 
a enristrar el caballo, salvando otra vez la acequia, y entregó el estan- 
darte a los españoles, caso que horrorizó los indios y desampararon el 
campo, recobrados se fueron venciendo indios hasta llegar a la teipa, en 
donde estaba Tapia con sus indios de Tlaxcala en custodia de Moctezuma. 

Estando Fernando Cortés y Andrés de Tapia con el grande monarca 
Moctezuma, les ofreció un aposento de oro y que se volviesen ricos, a que 
no quisieron convenir; pasó a ofrecer plata y quanto fuese riqueza en el 
aprecio de los españoles, a que Andrés de Tapia, por saber la idioma mexi- 
cana, le respondió que no buscaban lo que él decía en su idioma cuttla, 
que es suciedad de la tierra, sino su alma y las de todos sus vasallos, 
púsole Dios tales razones, que convencido pidió el agua del baustimo, y 
pasando [a] hacer capitulaciones, pactos y conciertos con la alegría de 
querer ser bautizado y recebir la Religión Christiana, para que Dios lograra 
una tan crecida redención de almas, y ser alabado; y desterrado el demo- 
nio y su idolatría, cargó sobre dicho ¿eipa y palacio tan numeroso número 
de millares de indios, que viéndose en un encierro de tanto aprieto, le 
dijo Andrés de Tapia y Fernando Cortés: apacigua a los tuyos, pues no 
queremos hacerle ningún daño sino mucho bien, y cogiéndolo en medio 
los dos lo asomaron a una ventana, en donde comenzó [a| apaciguar a 
sus vasallos, y en este medio un sobrino suyo disparó tal hondazo que lo 
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derribó muerto; visto el fatal caso, echaron los españoles pecho por tierra 
a sujetar los indios, obró Dios [Al margen: Nota. Advierta la piedad chris- 
tiana, con confianza en Dios, que derramó su sangre, por redimir las almas] 
que lo consiguieran, y así venciendo y sujetando los indios, ganaron la 
cabeza de la monarchía y se entraron en el Palacio principal del gran mo- 
narcha, con obediencia de todos los indios, el día trece del mes de agosto 
del año de mil quinientos y diecinueve, día tan feliz en que los españoles 
e indios tlaxcaltecos se señorearon de la plaza y ciudad de Tenochtitlán 
México, desterrando al demonio, quitándole el dominio y habitación, y 
para acabarlo de confundir el día catorce pasó Andrés de Tapia a Tlalte- 
lolco, puesto en donde sacrificaban a las doncellas al demonio, y les ha- 
blaba a los indios, y enarboló la Santísima Cruz en el sitio que había sido 
teatro del demonio, lo hizo templo de Señor Santiago, por haberse apare- 
cido allí la Noche Triste, y Fernando Cortés pasó al puesto en donde 
celebraban al demonio con sus bailes y sacrificaban los indios que después 
se comían, y enarboló la Santísima Cruz, el día quince de dicho mes, fiesta 
de la Asunción de Nuestra Señora, Fernando Cortés, Andrés de Tapia y 
todos los españoles e indios, con quanta solemnidad les fue posible, enarbo- 
laron y pusieron la Santísima Cruz enfrente del Palacio principal de Moc- 
tezuma, y en medio de la plaza mayor, diciéndose misa en hacimiento de 
gracias, quedando fijado el estandarte de la cruz enfrente del águila que 
estaba encima del nopal, que el demonio les dio por divisa y adoración 
para su fundación, la cruz como victoriosa y la águila como abatida y 
confundida con el demonio que la había puesto allí. 

Hecho todo lo que debían a cristianos, y puesta la tierra en orden, y 
dado a conocer a Dios, determinaron que Fernando Cortés con un tercio 
español y otros de indios amigos quedase en Tenochtitlán México, y que 
Andrés de Tapia con los dichos españoles y sus indios de Tlaxcala, pasase 
al reino de Mechoacán por ser el gran Caltzontzi señor muy temido por la 
braveza y valentía de sus indios, habiendo ido se incorporó con el gran 
Meicual Moctezuma, Rey de Jilotepeque, a quien bautizó y le puso don 
Miguel, y habiendo venido y conquistado aquel reino, de allí fueron ga- 
nando tierra adentro hasta la Nueva Galicia y términos de la Nueva Viz- 
caya. En este tiempo la bárbara nación de Oaxaca acometió a Fernando 
Cortés, y fue preciso viniera Andrés de Tapia con su gente, y dejase a 
cargo del indio don Miguel Meicual lo conquistado y lo que él fue con- 
quistando; habiendo llegado a Tenochtitlán, se incorporó Cortés y Tapia, 
y pasaron a sujetar y ganar el reino de Oaxaca; y habiéndolo conseguido y 
estar ya ganado todo lo que compone Nueva España, el año de veinte uno 
determinaron dar cuenta al señor Emperador Carlos V, quien nombró por 
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Justicias Mayores de toda la monarchía ganada a Fernando Cortés y An- 
drés de Tapia. Estando en su gobierno el año de veinte y dos fue Fernan- 
do Cortés llamado a España por el señor Emperador, y nombrado de nuevo 
Andrés de Tapia por Justicia Mayor y Gobernador de toda la América. En 
este tiempo dio complemento a todo lo que hoy florece, fundando cajas 
reales, fabricando palacios, dispuso y repartió sitios, dando forma a la 
ciudad; asignó sitios para iglesias y dispuso pedir al Señor Emperador 
operarios de la viña del Señor. En este año despachó a Pedro de Alvarado 
con un tercio español y otros de indios, por Adelantado de Guatemala, para 
descubrir y conquistar aquel reino; fundó oficios para premiar a sus 
compañeros, poniéndolos en ellos por Justicias Mayores, dándoles renta en 
las cajas que había fundado; hasta el año de veinte y cinco que el Señor 
Emperador le envió al Lic. Luis Ponce de León por su acompañado y 
Visitador, y juntamente su autoridad; y así obró tanto quanto está en el 
juicio de Dios clamando. Dispuso fuese virreinato, y así el año de veinte 
y siete vino Fernando Cortés, por nombramiento Virrey, y Andrés de Tapia 
pasó a Oaxaca, a favorecer a Pedro de Alvarado; en este tiempo se ganó 
Guatemala. 

El año dicho el Señor Emperador le envió al Ilustrísimo Señor don 
Fray Juan de Zumárraga, religioso francisco, por primer Obispo. Y así 
Fernando Cortés y Andrés de Tapia hicieron la primera Catedral en el sitio 
en donde Fernando Cortés puso la cruz, lugar que había sido de las fiestas, 
bailes y sacrificios al demonio. 

El año de veinte y ocho le envió el Señor Emperador [a] Andrés de 
Tapia la familia de Santo Domingo [Al margen: Nota. El ilustre varón 
Fray Domingo Betanzos, dominico, vino por superior y fundador, quien 
andando el demonio rabioso y enfurecido lo ató a un ciprés, que vive en 
el pueblo de Tepetlastoque.] y que hiciera la fundación por su cuenta, y 
así la hizo y quedó dicho Señor Emperador por patrón de dicha fundación. 

Este mesmo año pasó la familia de San Francisco, que Fernando Cortés 
hizo la fundación junto a la dicha Catedral. Estando siguiendo el curso de 
sus grandes empresas y obras prodigiosas, el año de treinta y uno se le 
apareció al Señor Obispo Zumárraga, Nuestra Señora de Guadalupe, quien 
como Reina y Señora coronó la obra, y habiéndole fabricado templo y co- 
locádola en él, determinaron Cortés y Tapia pasar a conquistar el otro 
nuevo mundo de Californias, año de treinta y cinco; yendo Fernando Cor- 
tés como Capitán General y Andrés de Tapia como Maestre de Campo Ge- 
neral y Teniente de Capitán General, como consta de sus títulos, y habiendo 
ido con sus ejércitos españoles e indios, y estando en la Costa del Mar del 
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Sur, en el sitio del Espíritu Santo, puerto de la Nueva Galicia, fue Fer- 
nando Cortés llamado a España por el Señor Emperador, y Andrés de Ta- 
pia fue nombrado en su lugar, y así se volvieron a Tenochtitlán México, y 
se quedó por conquistar aquel reino. 

En el año de treinta y siete recibió las ilustres familias de pobladores, 
sin otrás que habían venido antes, que envió el Señor Emperador con Gil 
González de Avila, a los quales dio sitios. 

Todo esto y cuanto hizo desde Cuba fue a su costa y mención, en que 
gastó cinco millones trescientos y treinta y cinco mil pesos, y así fue el 
primero en estimación y confianza del Señor Emperador Carlos V, quien 
le hizo grandes mercedes y ninguna admitió, porque llevó la obra con la 
intención recta a sólo Dios y por Dios y no más fin. 

Pasó Andrés de Tapia a Cuba de edad de treinta y dos años, y murió 
de edad de noventa y siete años y tres meses y días, con que gastó en servi- 
cio de la Corona de España sesenta y siete años, tres meses y días, y de 
caudal cinco millones trescientos y treinta y cinco mil pesos. 

Cristóbal de Tapia, su hijo, quien a su costa y mención conquistó el 
reino de la Nueva Vizcaya, y descubrió el tesoro de sus minerales, 

Andrés de Tapia, su nieto, quien hizo tanto como su padre, y así le 
estimó tanto el Rey, como consta de Cédula que el año de mil seiscientos y 
veinte y dos le envió, estando gobernando el reino de Oaxaca, en que le 
pide disponga el modo que ha de tener el recibo de la Bula que la Santidad 
de Clemente VIII le concedió, quien a su costa y mención vino de Oaxaca 
a México, y dispuso lo establecido en su publicación; y la Santidad de 
Clemente VIII en recompensa lo hizo Caballero de la Espuela Dorada 
de San Pedro; y así quanto hicieron fue a la mayor honra y gloria de Dios 
y servicio de la Real Corona de España. 

Y así por medio de estos insignes capitanes, quedaron el demonio y 
su idolatría vencidos y desterrados, y Dios conocido, y adorado y ensal- 
zado para siempre jamás. 

Ilustres varones que el Señor Emperador Carlos V envió a Andrés de 
Tapia, con el Capitán Constantino Bravo de Lagunas, quien fue el primer 


descubridor del Mineral de Pachuca y Real del Monte, €. 


Para Primer Obispo de Tenochtitlán, México. 
Al Dustrísimo Señor don Fray Juan de Zumárraga, a quien el año del 
Señor de mil quinientos y treinta y uno se le apareció la Santísima Virgen 


de Guadalupe, estampándose en el ayate de Juan Diego, indio del pue- 
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blo de San Juanico, sujeto de Tlaltelolco, el día doce de diciembre de dicho 
año, &. 


Para Primer Obispo de Mechoacán. 


Al Nustrísimo Señor don Vasco de Quiroga, quien habiendo ido con 
familias españolas a fundar, puso la Silla en la ciudad de Tzintzuntzan, 
y lamentándose sus familias del agua salobre le cogió el Señor San Am- 
brosio de la mano, y lo llevó a la ciudad de Pátzcuaro, y volviéndose a 
lamentar del agua, por ser una mesma laguna, dio agua dulce, como otro 
Moisés a su pueblo tocando con el báculo a una piedra movediza y super- 
ficie de la tierra, &. Consérvase su cuerpo incorrupto en dicha ciudad de 
Pátzcuaro, «. 


Para Primer Obispo de la Nueva Galicia. 


Al Justrísimo Señor Mendiola, que lo que obró y prueba de ello es 
estar su cuerpo intacto, y el continuado milagro que está haciendo su som- 
bra en la Iglesia Catedral, de dicho Obispado, en donde está su cuerpo, &. 


Sagradas Religiones 


En la de San Francisco un Fray Bartolomé, por antonomasia Motoli- 
nía, quien habiendo bautizado millares de hombres, fabricó insignes tem- 
plos y dio agua a muchos pueblos, por la octava maravilla que obró de 
los arcos de Zempoala, y de su iglesia, fundó la Ciudad de los Angeles 
de la Puebla; consta que quanto obró fue por mano y magisterio de ánge- 
les; sustentóle lo huraño e ingrato de un gato, vivió tan pobre que por su 
desnudez le pusieron los indios Motolinia, que quiere decir pobrecito, y 
así se firmó siempre Fray Bartolomé Motolinía, €. 


En la de Santo Domingo un Fray Domingo Betanzos, quien fundó la 
provincia, chatechizó y bautizó millares de indios, quien andando el demo- 
nio enfurecido y rabioso lo amarró a un ciprés; que vive en el pueblo de 
Tepetlastoque, «. 

Este insigne varón se volvió a España, en donde murió, &. 

En la de San Agustín un Fray Juan Baptista Basalenque, en quien 
Dios obró maravillas para establecer su Santa Fe en los hijos de la Amé- 
rica, de Nueva España, y así decía primera misa en un paraje e iba con 
segunda cuarenta leguas, y con la tercera, cincuenta leguas, y volvía a hora 
de comer, adonde había salido, todo obrado por ministerio de ángeles, &. 


581 


En la Sagrada Compañía de Jesús, un Padre Francisco Sánchez, com- 
pañero de San Francisco de Borja, quien le envió a fundar Ostiatum, por 
ser un semejante suyo. 

No se mencionan todos los ilustres varones que vinieron, por remitirse 
estos papeles a las crónicas de sus provincias. 

Sólo sé, el primer y grande Capitán de la América de la Nueva España, 
Andrés de Tapia, recibió del Señor Emperador Carlos V las sagradas fa- 
milias que le envió: 


De Santo Domingo, doce religiosos, «. 
De San Francisco, doce religiosos, €. 


De San Agustín, doce religiosos, &. 


Después recibió de la Compañía de Jesús al Padre Francisco Sánchez 
y a su compañero, 4. 

A los quales hospedó en el Convento Imperial de Santo Domingo, hasta 
que fundaron, &. 

Por quanto el Gran Capitán Andrés de Tapia dispuso que sus amigos, 
compañeros e indios suyos del Senado de Tlaxcala, dispusiesen su diócesis 
con el primer Ilustrísimo y Reverendísimo religioso que vino por primer 
Obispo de Tlaxcala, no va puesto en estos papeles en su lugar, porque fue- 
ra de haber premiado, favorecido y honrado a sus indios tlaxcaltecos, como 
a sus leales compañeros y amigos, les dejó a su disposición lo que tocaba 
a su provincia, para que fueran premiados de los Chatólicos Reyes, como 
merecían sus memorables hechos; para cuyo fin él, amparando su causa, 
los remitió a la presencia del Señor Emperador Carlos V, como asimesmo 
papeles de todos los indios caciques y señores naturales que de paz se le 
dieron, y le acompañaron a él y a Fernando Cortés, para que fuesen 
premiados, según sus obras y hechos, en cuya virtud lo fueron, como cons- 
ta de todos sus papeles, a que se refieren éstos, «. 


XVIII 


Don Francisco Fernández de la Cueva Enríquez, Duque de Alburquer- 
que, Marqués de Cuéllar, Conde de Ledesma y de Huelma, Señor de las 
Villas de Mombeltrán, Lacodozera, Lanzahita, Mijares, Pedro, Bernardo, 
Aldea Dávila, San Esteban, Villarejo y Las Cuevas, Comendador de Gua- 
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dalcanal en la Orden de Santiago y de Benfallán en la de Alcántara, Gen- 
tilhombre de la Cámara de S. M., su Virrey, Lugarteniente, Gobernador y 
Capitán General de esta Nueva España, y Presidente de la Real Audiencia 


de ella, &. 


Por quanto don Francisco de Tapia y Sosa, vecino de esta ciudad, re- 
presentó al Excmo. Señor Arzobispo Virrey y mi antecesor, que como cons- 
taba de los recados y papeles que de su calidad y nobleza presentaba con 
la debida solemnidad, era hijo legítimo de don Alonso de Tapia y de Ma- 
ría Vegil de Quiñones, y nieto del Capitán Andrés de Tapia y doña María 
Giral de Lozada, personas nobles, caballeros notorios hijosdalgo; a los 
quales por su nobleza los Excelentísimos Señores Virreyes que habían sido, 
los habían ocupado en ejercicios honrosos y de Alcaldes Mayores; guar- 
dándosele todos los privilegios, franquezas y libertades de que gozan los 
caballeros hijosdalgo, según Leyes Reales. Concluyendo se le librase des- 
pacho, para que se entendiesen con dicho don Francisco de Tapia, decla- 
rando deber gozar de todos los dichos privilegios, honores, franquezas y 
libertades de que así gozaron su padre y abuelos, amparándole en ellos 
para que no se proceda contra su persona, por deuda civil ni otra de las 
causas de que por Leyes y Cédulas Reales se exceptúan las personas nobles, 
y habiendo dicho Excmo. Señor Virrey remitídolos al Señor Fiscal de S. M., 
que dio esta respuesta: 


Excmo. Señor: el Fiscal de S. M., en vista de esta representación e ins- 
trumentos adjuntos, dice: que el suplicante tiene plenísimamente justificada 
su hidalguía y descendencia por vía de agnación de Andrés de Tapia, su 
bisabuelo, conquistador que fue de estos reinos; en cuya consideración no 
halla inconveniente para que V. E., siendo servido, mande expedir su man- 
damiento de amparo, que se haga notorio a las justicias de esta ciudad, 
para que se observe todo lo que V. E. fuere servido. 


México y diciembre veinte y ocho de mil setecientos y un años.—Dr. 
Don Joseph Antonio de Espinosa. 


Y habiéndoseme hecho relación de lo referido, por decreto de catorce 
de diciembre del año próximo pasado, mandé se librase el despacho que 
pedía el señor Fiscal; en cuya conformidad por el presente mando a todos 
y qualesquier Jueces y Justicias de S. M., de la Gobernación de esta Nueva 
España ante quien este despacho se presentare, por parte del dicho don 
Francisco de Tapia y Sosa, le amparen en la posesión en que se halla de 
persona noble e hidalgo; y en su conformidad declaro no poder ser preso, 
ni se le saquen ni ejecuten las armas, caballo, sus vestuarios, ni los de su 
mujer; camas en que duerme, ni los demás bienes reservados por ningunas 
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deudas. Cuyos privilegios y exenciones le hagan guardar dichas Justicias, 
sin consentir sea despojado de ellos. Y mando se le guarden las honras, 
gracias, exenciones y libertades que se guardan y deben guardar en estos 
reinos a los caballeros hijosdalgo. Todo lo qual ejecuten dichas Justicias y 
los Escribanos, alguaciles y demás ministros a quien tocare su ejecución; 
y se notifique este despacho por qualquiera persona que sepa leer y escre- 
bir, con testigos a falta de Escribano, y se vuelva a la parte para en guarda 
de su derecho. Todo lo qual sea y se entienda sin perjuicio del Real Fisco. 
México y enero diez de mil setecientos y tres años. 


El Duque de Alburquerque [Rúbrica] 
Por mandado de S. E., 


Francisco de Morales [Rúbrica] 
[Al margen: |] Asentado [Rúbrica] 


Para que qualesquier Jueces y Justicias de S. M. de esta Gobernación, 
ante quien este despacho se presentare por parte de don Francisco de Ta- 
pia, le guarden y hagan guardar todos los privilegios que se guardan a los 
hijosdalgo. 


[Al margen:] Notificación. 


En la ciudad de México, en trece de enero de mil setecientos y tres años, 
yo el presente Escribano y de pedimiento de don Francisco de Tapia, vecino 
de esta ciudad, contenido en él, hice notorio el mandamiento de estas dos 
fojas a Andrés de Almoguera, Escribano Público y de Provincia, y habién- 
dolo oído, dijo lo oye. De todo ello doy fe. 


Phelipe Moreno de Velasco [Rúbrica] 
Escribano Real. 


[Al margen:] Notificación. 


En la ciudad de México, en dicho día, mes y año, yo el presente Escri- 

bano hice otra notoriedad del mandamiento de esta foja y la antecedente 

_como se manda, a Nicolás Berela, Escribano Real y de Provincia, quien ha- 
biéndolo visto, dijo lo oye; de ello doy fe. 


Phelipe Moreno de Velasco [Rúbrica] 
Escribano Real. 
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[Al margen:] Notificación. 


Incontinenti, en dicho día, mes y año, yo el dicho Escribano hice otra 
notoriedad como la de arriba, a Joseph de Ortuño, Escribano Real y de 
Provincia, quien habiéndolo entendido dijo lo oye; doy fe. 


Phelipe Moreno de Velasco [Rúbrica] 
Escribano Real. 


[Al margen:] Notificación. 


Y luego incontinenti, en dicho día, mes y año, yo el Escribano, hice 
otra diligencia, como la de arriba, a Antonio de Anaya, Escribano Real 
y de Provincia, quien habiéndolo oído y entendido, dijo lo oye; doy fe. 


Phelipe Moreno de Velasco [Rúbrica] 


En dicho día, mes y año, yo dicho Escribano, hice otra notoriedad, 
como las de arriba, a Antonio de Avilés, Escribano Real y de Provincia, 
quien asimismo habiéndolo visto y leído, dijo estar presto a guardar y 
cumplir lo que en él se contiene, y para que conste lo puse por diligencia; 


de ello doy fe. 


Phelipe Moreno de Velasco [Rúbrica] 
Escribano Real. 


[A] margen:] Otra diligencia. 


Y luego incontinenti, en dicho día, mes y año, yo dicho Escribano hice 
otra notoriedad, como las de la foja antes de esta, en virtud del manda- 
miento de amparo, que le está despachado a don Francisco de Tapia, a 
Sebastián Bello, Teniente de Alguacil Mayor de Corte, quien dijo está 
presto a cumplir lo que por él se manda, y para que conste lo pongo por 
diligencia; de ello doy fe. 


Phelipe Moreno de Velasco [Rúbrica] 
Escribano Real. 
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[Al margen:] Otra diligencia. 


Y luego incontinenti, en dicho día, mes y año, yo el Escribano hice otra 
notoriedad y diligencia, como la de arriba, en virtud de dicho mandamien- 
to, a don Joan de Samaniego, asimismo Teniente de Alguacil Mayor de 
Corte, quien habiéndolo entendido, dijo está presto a cumplir lo que por 
él se manda; de ello doy fe. 


Phelipe Moreno de Velasco [Rúbrica] 
Escribano Real. 


[Al margen:] Otra diligencia. 


En la ciudad de México, a quince días del mes de enero de mil sete- 
cientos y tres años, yo el presente Escribano hice notorio el mandamiento 
de amparo de las fojas antes desta, a pedimiento del dicho don Francisco 
de Tapia, contenido en él, a don Joan de Solís y Alcázar, Escribano Real 
y Público del número de esta ciudad, quien habiéndolo visto y leído, dijo 
está presto a cumplir lo que por él se manda, y para que conste lo pongo 
por diligencia; dello doy fe. 


Phelipe Moreno de Velasco [Rúbrica] 
Escribano Real. 


[Al margen:] Otra diligencia. 


Y luego incontinenti, en dicho día, mes y año, yo el presente Escribano 
hice otra notoriedad, como la de arriba, a Joseph Díaz, asimismo Escri- 
bano Real y Público del número, desta dicha ciudad, y para que conste lo 
puse por diligencia; dello doy fe. 

Phelipe Moreno de Velasco [Rúbrica] 


Escribano Real. 


[Al margen:] Otra diligencia. 
Y luego incontinenti, en dicho día, mes y año, yo el presente Escribano 
hice otra notoriedad, en virtud de dicho mandamiento, a Joan Clemente 


Guerrero, asimismo Escribano Real y Público desta dicha ciudad, quien 
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habiéndolo visto y oído, dijo está presto a cumplir lo que por él se manda, 
y para que conste lo pongo por diligencia; dello doy fe. 


Phelipe Moreno de Velasco [Rúbrica] 
Escribano Real. 


[Al margen:] Otra diligencia. 


Y luego incontinenti, en dicho día, mes y año, yo el presente Escribano 
hice otra notoriedad, en virtud de dicho mandamiento, a Jerónimo Cabal, 
Escribano Real y Público desta dicha ciudad, quien habiéndolo visto y 
oído, dijo está presto a cumplir lo que en dicho mandamiento se manda, 
y para que conste lo puse por diligencia; dello doy fe. 


Phelipe Moreno de Velasco | Rúbrica] 
Escribano Real. 


[A] margen:] Otra diligencia. 


En dicho día, mes y año hice otra notoriedad en virtud de dicho man- 
damiento, a Ginés de Castro, asimismo Escribano Real y Público desta 
dicha ciudad, quien habiéndolo visto y oído, dijo está presto a cumplir lo 
que por dicho mandamiento se manda, y para que conste lo puse por dili- 
gencia; dello doy fe. 


Phelipe Moreno de Velasco [Rúbrica] 


Escribano Real. 


[Al margen:] Otras diligencias. 


Y luego incontenti, en dicho día, mes y año, yo el presente Escribano 
hice otra notoriedad, en virtud de dicho mandamiento, a [destruído el ori- 
ginal] de Avilés, Manuel Copado, Mateo Ortiz, Gregorio Alonso, Tenientes 
de Alguacil Mayor de la Audiencia Ordinaria, y Alcalde de la Cárcel de 
Abajo; quienes dijeron están prestos a cumplir y observar lo que por dicho 
mandamiento se expresa, y para que conste lo puse por diligencia; de todo 
ello doy fe. 

Phelipe Moreno de Velasco [Rúbrica] 


Escribano Real. 


Documentos en el Archivo General de la Nación. 
Estante en la Dirección. 
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XIX 


Relación de los méritos y servicios de Andrés de Sosa y Tapia. 
Andrés de Sosa y Tapia presenta los papeles de sus méritos y servicios 
siguientes: 


Un testimonio de una información fecha en esta ciudad el año pasado 
de seiscientos y treinta y cinco, ante el General Fernando de Sosa Suárez, 
Caballero del Orden de Santiago, Corregidor que fue en ella, y Esteban 
Bernal, Escribano Público, en la qual deponen los testigos, unos de vista 
y Otros de oída, cómo tienen por cierto ser hijo legítimo del Capitán Alonso 
de Sosa Albornoz y doña Juana Ramírez, y nieto por la parte materna 
[paterna] de Francisco de Sosa Albornoz y de doña Inés de Tapia, su 
muger, y bisnieto de Esteban de Sosa y doña Ana de Albornoz, y por parte 
materna nieto de Gabriel Ramírez; y que la dicha doña Inés de Tapia, su 
abuela, fue hija de Andrés de Tapia, Conquistador, pacificador y pobla- 
dor de esta Nueva España y Ciudad de México, y Teniente de Capitán 
General y Maese de Campo en dicha Conquista; y que vino a ella en com- 
pañía de Fernando Cortés, primer Marqués del Valle; y que el dicho Fran- 
cisco de Sosa Albornoz, su abuelo, fue uno de los descubridores, conquis- 
tadores y pacificadores del Reino de la [Nueva] Galicia y [Nueva] Viz- 
caya, sirviendo a Su Majestad en dichas provincias a su costa y minzión 
[sic], y que fue de los primeros Alcaldes Mayores que hubo en los Reales 
de Minas de Sain, San Martín y Sombrerete, y pobló el Valle de Suchil 
y el Real de Minas de Chalchiguites, Villa del Nombre de Dios, en que 
gastó muy gran suma de hacienda; y que el dicho Alonso de Sosa, su padre, 
fue uno de los Capitantes nombrados para el descubrimiento y conquista 
de la Nueva México y a su entrada llevó su muger e hijos, llevando carros 
con bagajes de bastimentos, armas, municiones y soldados con armas y 
caballos, todo a su costa y minción [sic]; y edificó casas en la primera 
población de San Juan de los Caballeros y en la segunda que llamaron de 
San Pedro, para lo qual vendió las haciendas que tenía, de que sacó más 
de sesenta mil pesos, los quales gastó en ella, dejando con esto quando 
murió a sus hijos pobres; y que el dicho Andrés de Sosa asistió con el dicho 
su padre en la dicha conquista y pacificación del Nuevo México, hallán- 
dose en todas las entradas y refriegas, y demás ocasiones que se ofrecie- 
ron, cumpliendo los órdenes que se le dieron como buen soldado; y que 
los susodichos y sus ascendientes sirvieron a su Magestad y fueron personas 
nobles, caballeros hijosdalgo, cristianos viejos sin mácula, ni raza de moros, 
ni judíos, ni de los nuevamente convertidos a nuetra Santa Fe Católica, y 


588 


como tales personas nobles se les guardaban y guardaron todas las fran- 
quezas, libertades y excepciones de que gozan los hombres nobles hijos- 
dalgo, según fuero de España; y que el dicho Andrés de Sosa sirvió aven- 
tajándose, en compañía del dicho Capitán Alonso de Sosa Albornoz, su 
padre. 


Y por un testimonio inserto, en que está otro que dio Joseph de la Cruz, 
Escribano Público que fue en esta ciudad, del pleito que se trató con los 
acreedores de Gabriel Ramírez, su abuelo, sobre decir no poder estar presa 
su persona, en que parece fue declarado por sentencia que dio don Antonio 
de la Mota, Alcalde Ordinario que fue desta dicha ciudad, no poder estar 
preso por las deudas que debía a los dichos sus acreedores, debiendo gozar 
de todas las preeminencias y privilegios que gozan los hijosdalgo, en con- 
formidad de lo que Su Magestad tiene concedido a los pobladores y des- 
cubridores de nuevas provincias en estos reinos, en cuya consideración y 
a lo bien que sus antepasados y el suplicante han servido a Su Magestad en 
todo lo referido, pide y suplica por merced y ocupación. 

Sacóse esta relación de los papeles originales que el contenido exhibió 
en la Secretaría de Gobernación y Guerra de esta Nueva España, que se 
le entregaron originales. México, veinte y tres de mayo de mil y seiscientos 
y cinquenta y un años.—Don Pedro Velázquez de la Cadena. 


A.G.N., Reales Cédulas duplicadas. 
Vol. 41, Exp. 4, ff. 8-9. 
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D. LUIS GONZALEZ OBREGON 


Director (1909-1919) y Jefe de Investigaciones Históricas (1919-1938) 
del Archivo General de la Nación 


EN EL CENTENARIO DE SU NACIMIENTO 


Por 
Roberto Heredia Correa 


(Archivo 


fotográfico del 


D. Luis González Obregón 


Departamento 


de 


Investiguciones 


Históricas. 


Castillo 


de 


Chapultepec) 


El día 25 de agosto de 1965 se cumplió un siglo del nacimiento de don 
Luis González Obregón, historiador fecundo y fino escritor, nacido en Gua- 
najuato. 

Fue su padre el licenciado don Pablo González Montes, prefecto polí- 
tico de Guanajuato, y su madre, doña María de Jesús Obregón. 

La caída de Maximiliano los obligó a emigrar a la capital por el tiem- 
po en que la sitiaba el general Porfirio Díaz. Llegaron después de breve 
estancia en Toluca y en San Angel. Don Luis era entonces un niño de dos 
años de edad. 

Llegado el momento, su padre lo inscribió en la escuela bilingüe de la 
Sra. Mitchell; los resultados fueron harto deficientes, pues además de ser 
debilucho y miope, estaba mimado en extremo. Optó por sacarlo de la es- 
cuela y por confiarlo a un maestro particular, el suizo Cristián Boehme, 
quien en sólo dos meses lo enseñó a leer y a escribir, Muerto éste, continuó 
su educación con preceptores particulares, hasta que su padre lo inscribió 
en el Seminario Conciliar. Un fuerte paludismo lo obligó a abandonar los 
estudios durante tres años. 

Ya no regresó al Seminario, sino que se inscribió en la Escuela Na- 
cional Preparatoria, donde tuvo como maestros, entre otros, a don Rafael 
Angel de la Peña, de Español, al doctor Careaga, de Latín, a don Manuel 
María Contreras, de Física, y a don Justo Sierra, de Historia. 

Un incidente de trascendencia para la orientación de don Luis y para 
la vida cultural de México fue motivado por las exigencias de Inglaterra 
para el pago de la deuda que México había contraído con ese país. La 
opinión pública estaba muy dividida y en todos los grupos se discutía el 
asunto con pasión. Don Justo Sierra abogaba públicamente por que se 
pagara, y los estudiantes en general pugnaban por que el adeudo se des- 
conociera. En estas circunstancias un grupo de preparatorianos formado 
por González Obregón, Genaro García, Ezequiel A. Chávez, Arturo de la 
Cueva y otros, rompieron con su maestro de Historia y acudieron al en- 
tonces diputado Ignacio Manuel Altamirano, para que les impartiera la 
cátedra. Altamirano aceptó, a condición de que su cátedra fuera pública. 


593 


Terminados sus estudios de Preparatoria, ingresó a la Escuela de Ju- 
risprudencia, donde siguió las cátedras de distinguidos maestros como don 
Protasio Tagle y don Juan José de la Garza. Sin embargo, su amistad con 
Altamirano y Micrós, el trato frecuente y amistoso de don Manuel Payno, 
amigo de su padre, don Vicente Riva Palacio, don Guillermo Prieto, don 
Francisco del Paso y Troncoso, don Francisco Sosa y otros escritores e 
historiadores, y más que nada, su decidida afición por la Literatura y la 
Historia, lo fueron alejando poco a poco de los estudios jurídicos. “En 
libros destinados a contabilidad, refiere don Alberto María Carreño, que 
desgraciadamente se perdieron, escribió la primera y la segunda [novelas]; 
Juana. Memorias del tiempo del Cólera intituló aquélla; y Lucía, esta 
última.” Debió haberlas escrito a los 17 o 18 años, pues su primera obra 
impresa salió a la luz pública cuando tenía 20. 

Poco tiempo antes aquel grupo disidente de la cátedra de don Justo 
Sierra, que había buscado el magisterio de don Ignacio Manuel Altamira- 
no, acrecentado ya para entonces con Toribio Esquivel Obregón, primo de 
Luis, Alberto Michel, Angel del Campo, Manuel Mangino y Adolfo Ver- 
duzco y Rocha, había tomado forma definitiva, constituyéndose en El Liceo 
Mexicano el 5 de febrero de 1885 en memorable sesión que tuvo como 
teatro una pieza de la casa de González Obregón. 

Altamirano, convencido de la seriedad del grupo, empezó a presidir 
sus sesiones, les ofreció el salón de actos de la Sociedad Mexicana de Geo- 
grafía y Estadística y les consiguió la impresión gratuita del órgano de 
la asociación, llamado también El Liceo Mexicano, en los talleres de la 
Secretaría de Fomento. El grupo conquistó bien pronto la simpatía de 
escritores y políticos y contó con la asistencia a sus reuniones, más o me- 
nos frecuente, de Prieto, Riva Palacio, don Joaquín D. Casasús, don Juan 
de Dios Peza y otros. 

Las inquietudes de González Obregón fueron afinándose poco a poco 
y dirigiéndose cada vez con mayor precisión hacia la investigación históri- 
ca. Su primer trabajo de esta índole, Reseña biográfica de don Miguel 
Hidalgo, apareció en el número 1 de El Liceo Mexicano en 1885; el se- 
gundo, Orígenes del hombre en América, de mayor enjundia, en El Pro- 
greso Minero ese mismo año. La Biografía de Fernández de Lizardi, tra- 
bajo más amplio y elaborado, fue definitivo en su carrera, porque le ganó 
la voluntad de don Francisco Sosa, gracias a cuya intervención fue edita- 
do en los talleres de la Secretaría de Fomento. El mismo señor Sosa, a 
quien había solicitado Ballescá, el benemérito editor de México a través 
de los siglos, que diera a conocer el significado y valor de la obra por 
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medio de una serie de artículos que se publicarían en El Siglo XIX, en- 
comendó este trabajo a Luis. Todos quedaron satisfechos, especialmente el 
autor, a quien poco tiempo después don Gonzalo A. Esteva, movido por el 
éxito alcanzado en Æl Siglo XIX, pidió una colaboración semanaria para 
El Nacional, a razón de 10 pesos por artículo, cantidad considerable para 
aquellos días. Durante un año publicó la primera serie de México Viejo, 
y obtuvo tal aceptación, que don Nicolás Islas Bustamante, director de la 
imprenta de la Escuela Correccional, le sugirió editar los artículos en un 
volumen, y la edición se agotó en una semana. Don Francisco Sosa, ya en- 
tonces secretario del Ministro de Fomento, influyó para que en los talleres 
de esa Secretaría se imprimiera una segunda serie de narraciones del Mé- 
xico Viejo; el resultado fue igualmente satisfactorio. Don Luis González 
Obregón dejó de ser un autor conocido y se convirtió en un escritor po- 
pular. 


El primer puesto público que desempeñó fue el de Encargado de Pu- 
blicaciones del Museo Nacional, para el que fue nombrado en 1903. Ahí 
preparó las ediciones de la Sumaria relación de las cosas de la Nueva 
España de Dorantes de Carranza, de La Conquista de la Nueva México de 
Gaspar de Villagrá y de la Colección de gramática de la lengua mexicana. 
De este cargo fue llamado a ocupar el de Cronista de las obras del desagiie 
del Valle de México, y poco después, en 1907, llevado a la Biblioteca Na- 
cional por el director don José María Vigil, para que se encargara de la 
redacción del Boletín y demás publicaciones, y para que colaborara en el 
Instituto Bibliográfico Mexicano. Publicó en el Boletín tres importantes 
series de Documentos Históricos y escribió por encargo de don Francisco 
Sosa, sucesor en la dirección de la Biblioteca de don José María Vigil, 
una historia de dicha institución, que fue editada en 1910, como una pu- 
blicación del Centenario. 

Desde 1909 el Ministro de Relaciones don Ignacio Mariscal, a propo- 
sición de don Balbino Dávalos, planeaba la formación de una Junta Reor- 
ganizadora del Archivo General de la Nación. Murió antes de realizar su 
proyecto, y fue su sucesor, don Enrique C. Creel, quien lo llevó a término. 
La Junta quedó integrada por Luis González Obregón, como director, y 
Rafael de Alba, Enrique Santibáñez y José Juan Tablada, como colabora- 
dores. Pronto murió De Alba, Santibáñez ingresó al Cuerpo Diplomático 
y Tablada se fue a radicar a Nueva York; entonces se incorporaron Fran- 
cisco Fernández del Castillo y Enrique Fernández Granados. 

La reorganización del Archivo, que en aquel entonces no era más que 
un almacén de documentos viejos, comprendió desde la instalación de es- 
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tantería, escritorios y máquinas hasta la organización de un taller de en- 
cuadernación, la formación de la biblioteca, la organización de los ramos, 
la elaboración de índices y la publicación de documentos. 

La Junta continuó su tarea durante los años de la Revolución. Don 
Luis tuvo que vestir el uniforme de general de brigada cuando, a raíz de 
la ocupación de Veracruz por la marina norteamericana en 1914, se orde- 
nó la militarización de todos los empleados, y debió enfrentarse, además, 
al problema que le planteaba un gran número de documentos falsificados, 
referentes a tierras. Por fin, al marchar don Venustiano Carranza a Ve- 
racruz, como un empleado del Archivo, diciéndose representante de zapatis- 
tas y convencionistas, le exigiera la entrega de la oficina, don Luis la cerró 
y aseguró, hasta que pudo entregarla a salvo, 

En 1919 fue nombrado Director don José Cuéllar; don Luis quedó como 
Jefe de Investigaciones Históricas, cargo que desempeñó, con la misma ca- 
pacidad y constancia que los anteriores, hasta su muerte. 

Su influencia fue decisiva para el enriquecimiento del Archivo, que 
vio aumentado su acervo con la correspondencia particular de Iturbide, 
con los papeles del Hospital de Jesús y con los documentos de la Real y 
Pontificia Universidad de México; y a su empeño se debió, también, la 
iniciación de las publicaciones, cuyo primer volumen salió a luz en 1910, 
y la fundación del Boletín, que empezó a aparecer en 1930. 

Larga sería la enumeración de las sociedades e instituciones a que 
perteneció. Muy al principio de su carrera ingresó en la Sociedad Mexi- 
cana de Geografía y Estadística, y poco después en la Sociedad Científica 
“Antonio Alzate”. Años más tarde fue designado miembro de las Reales 
Academias Española y de la Historia. El 12 de septiembre de 1919 y en 
la biblioteca de su casa, convertida otra vez en recinto de solemne fun- 
dación, quedó constituida la Academia Mexicana de la Historia, corres- 
pondiente de la Real de Madrid, e integrada por los académicos correspon- 
dientes, siendo designado don Luis como su primer Director. La Academia 
Mexicana de la Lengua lo recibió también como miembro de número. 
Don Luis, por su parte, acogió a este ilustre colegio en la biblioteca de 
su casa por algún tiempo, cuando era director don José López Portillo y 
Rojas. 

Muy notable fue la actividad de González Obregón como bibliófilo, ini- 
ciada también en su primera juventud, y para lo cual le fueron de gran 
utilidad los sabios consejos y amistosas indicaciones de tantos amigos y 
maestros como don Joaquín García Icazbalceta, el Canónigo don Vicente 
de P. Andrade y, especialmente, el inteligente y estrafalario don Juan Ja- 
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cobo Sánchez de la Barquera. Logró reunir una riquísima biblioteca que 
contaba entre sus joyas con los ejemplares únicos del Idolorum Cultores 
de Pedro Sánchez de Aguilar y la Crónica de Michoacán del padre Puente, 
con una edición rarísima del Contemptus mundi, de 1525, hecha en Tole- 
do, y con la edición original de la Ortografía Castellana de Mateo Alemán. 
Poseía asimismo la colección más completa de folletos de Lizardi, la más 
rica de Literatura Mexicana, la única de viajeros extranjeros en México, etc. 


Fue la suya casi una biblioteca pública, pues además de haber sido 
domicilio y recinto de sesiones de dos academias, como queda indicado, 
sus puertas estaban abiertas a compañeros y amigos, y en general a toda 
persona que se lo solicitaba. 

Como tantas otras bibliotecas, la de don Luis fue a parar al extranjero. 
El la vendió a don Luis Alvarez en 1937, después de que no pudo llegar 
a un arreglo con la Secretaría de Educación Pública, y a la muerte del 
señor Alvarez, su familia vendió la mayor parte fuera del país. 


La miopía que desde niño había padecido fue avanzando en sus últi- 
mos años, hasta que lo privó de la vista definitivamente. Don Luis sobre- 
llevó esta pena con entereza; siguió acudiendo diariamente al Archivo y 
perseveró en sus estudios e investigaciones, ayudado de un lector, que fue 
por mucho tiempo su cuñado D. José Otea. A partir de entonces su memo- 
ria, ya notable, se hizo prodigiosa. Era admirable la cantidad de datos 
que tenía a la mano; esto lo convirtió en un guía indispensable para todo 
el que buscaba una cita, una fecha, un nombre o una indicación bibliográ- 
fica sobre la historia de México. A él se acercaban todos, estudiantes e in- 
vestigadores, y nunca solicitaban en vano, porque su generosidad correspon- 
día a su erudición. 

La cortesía y la bondad eran rasgos sobresalientes de su carácter, Era 
sencillo, a veces llano en demasía (“usaba del diminutivo muy mexicana 
y donosamente”, recuerda don Carlos González Peña) y en ocasiones, agudo 
e irónico. Siempre se vio rodeado de compañeros y amigos que disfruta- 
ban de su conversación sabia y amena; nunca dejaron de frecuentarlo 
sus colegas de El Liceo Mexicano y de ambas academias; algunos, como 
don Artemio de Valle Arizpe y don Rafael Heliodoro Valle, lo visitaban 
semanariamente y en día fijo; otros, como don Genaro Estrada y don Pedro 
Robredo, con mucha constancia. 

Entre los homenajes de que fue objeto en vida, debe destacarse, para 
no mencionar más que uno, el de haber asistido a descubrir la placa de la 
calle que lleva su nombre, acto de reconocimiento, debido a la iniciativa 
de don Francisco Monterde, con el que la ciudad correspondía al hijo 
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adoptivo que había sabido revivir la historia de sus calles y había sabido 
desenterrar de los archivos las anécdotas y relatos de su pasado colonial. 

En sus últimos días don Luis se vio agobiado por una enterocolitis 
crónica. Las atenciones de los médicos Miguel Salmerón y César R. Mar- 
gain lograron que cediera la dolencia por algún tiempo, paréntesis de ali- 
vio que don Alberto María Carreño aprovechó para redondear en pláticas 
amigables los recuerdos de su vida y para redactar su biografía. Pronto 
la enfermedad volvió a atacar, y el cuerpo débil y ya agotado de don Luis 
no pudo resistir. Murió el 19 de junio de 1938, a las 13.25 hs. y a los 
72 años y 9 meses de edad, en su casa, la marcada con el número 9 de 
la calle Luis González Obregón. 

Sin pretender hacer la enumeración completa de su vasta producción 
y sólo para unir a su recuerdo el de sus obras, se apuntan a continuación 
los trabajos más importantes, en sus ediciones originales y en orden ero- 
nológico, 


1. LIBROS Y FOLLETOS 
———_Una posada. Bosquejo de costumbres. Dos palabras al lector por A. de la 
Peña y Reyes.—México, M. G. Aragón, 1885. 10 pp. 


D. José Joaquín Fernández de Lizardi (El Pensador Mexicano). Apuntes bio- 
gráficos y bibliografías.—México, Ofna. Tip. de la Secretaría de Fomento, 1888. 
91 pp. + retrato. 


Breve noticia de los novelistas mexicanos en el siglo XIX. —México, O. R. 
Spíndola y Cía., 62 pp. 


Documentos para la historia de la Cuerra de Independencia. Cartas inéditas 
de Don Pedro Moreno, en contestación a las que le fueron dirigidas por varios 
individuos del partido realista.—México, Ofna. Tip. de la Secretaría de Fomento, 
1891. 33 pp. 


Los restos del Pensador Mexicano.—México, Ofna. Tip. de la Secretaría de 
Fomento, 1893. 16 pp. 


El capitán Bernal Díaz del Castillo. Conquistador y cronista de la Nueva Es- 
paña. Noticias biográficas y bibliográficas.—México, Ofna. Tip. de la Secretaría 
de Fomento, 1894. 88 pp. + 2 hs. 


Epoca Colonial. México Viejo. Noticias históricas, tradiciones, leyendas y 
costumbres. Segunda serie.—México, Ofna. Tip. de la Secretaría de Fomento, 
1895. 407 + 2 pp. 


Ultimos instantes de los primeros caudillos de la Independencia.—Narración 
de un testigo ocular, reimpresa con notas y documentos.—México, Ofna. Tip. de 
la Secretaría de Fomento, 1896. VI + 23 pp. 
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Reseña histórica. 1: México Antiguo. II: México Colonial. WM: México Inde- 
pendiente y Semanario Histórico de los Estados [En: Cuadro geográfico, mer- 
cantil, político e histórico de la República Mexicana.—México, Tip. y Lit. de Mon- 
tauriol, Sucs., 1896]. 


Vida y obras de don José Fernando Ramírez. Datos bio-bibliográficos.—Mé- 
xico, Tip. de “El Tiempo”, 1898. 47 pp. + retrato. 


Acta de la inauguración de las obras del desagüe del Valle de México.—Mé- 
xico, I. Escalante, 1900. 1 vol. 


“Los conquistadores antiguos y modernos” del Sr. D. Francisco Sosa.—-Mé- 
xico, Müller Hnos., 1901. 8 pp. 


Breve reseña de las obras del desagüe del Valle de México, escrita expresa- 
mente para los delegados al Congreso Pan-Americano.—México, F. Díaz de León, 
1901. 20 pp. + carta hidrográfica del Valle de México. (Este opúsculo apareció 
sin el nombre del autor.) 

Reseña histórica del desagie del Valle de México. 1449-1855. [Libro segun- 
do de: Memoria histórica, técnica y administrativa de las obras del desagüe del 
Valle de México. . —México, Ofna. Impr. de Estampillas, 1902]. 30-272 pp. + 


fotografías, planos, etc. 


La limpia y desagúe de la ciudad de México al través de los tiempos. Capítulos 
históricos [Anexos 1 y 2 a: Memoria administrativa y económica que la Junta 
Directiva del Desagúe y Saneamiento de la ciudad de México presenta a la Secre- 
taría de Gobernación.—México, Sucs. de F. Díaz de León, 1903]. 159-226 pp. 


te dió de cuadros de historia de México. —México, Herrero Hnos., 1904. 
vol. 


Los precursores de la Independencia Mexicana en el siglo XVI.—México, 
Vda. de Ch., Bouret, 1906. 388 pp. + ilus. 


Don Justo Sierra. Historiador panegírico.—México, Museo Nacional, 1907. 
xii -+ 42 pp. + retrato. 


D. Guillén de Lampart. La Inquisición y la Independencia en el siglo XVH. 
México, Vda. de Ch. Bouret, 1908. 439 pp. 


México viejo y anecdótico.—México, Vda. de Ch. Bouret, 1909, 292 pp. 


Monumento a la Corregidora de Querétaro que se inaugurará el día 16 de 


septiembre de 1910.—México, M. León Sánchez, 1909. 16 pp. + fotograbado. 


Fr. Melchor de Talamantes. Biografía y escritos póstumos.—México, Vda. 
de F. Díaz de León, 1909. xxxv + 71 pp. 


La Biblioteca Nacional de México. Reseña histórica. 1833-1910.—México, 
1910. 110 pp. + 1h. 


La vida en México en 1810.—México, Vda. de Ch. Bouret, 1911. 108 pp. 
+ 1h. 
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Vetusteces.—México, Vda. de Ch. Bouret, 1917. 204 pp. + 2 hs. 


El abate Francisco Javier Clavijero. Noticias bio-bibliográficas. [En: His- 
toria Antigua y de la conquista de México.—México, Dir. Gral. de Bellas Artes, 
1917]. 30 pp. 


Las lenguas indígenas en la conquista espiritual de la Nueva España. Dis- 
curso leído por su autor en su recepción de individuo de número de la Academia 
Mexicana correspondiente de la Real Española.—México, M. León Sánchez, 1917. 


14 pp. 
Las calles de México. Leyendas y sucedidos.—México, M. León Sánchez, 1923. 
252 pp. + 2 hs. + ilus. 


———<uauhtémoc.—México, Sría. de Relaciones, 1922. 74 pp. + 1 h. 


ARTICULOS 
A) Históricos. 


“Origen del hombre en América”. El Progreso Minero (México): I, núm. 
45 (diciembre 17, 1885). 
“La obra de Hidalgo”. El Liceo Mexicano (México) : septiembre 15, 1886. 


“Cuauhtémoc”. El Liceo Mexicano (México): Agosto 15, 1887. 


“Los Tolteca”. El Educador Práctico Ilustrado. 22 época (México): I, núm. 
4 (1888). (Firmado: Luis Rey). 


“Los Chichimeca”. El Educador Práctico Ilustrado. 2% época. (México): I. 
núm. 6 (1888). (Firmado: Luis Rey). 


“Los Nahuatlaca”. El Educador Práctico Ilustrado. 2? época (México: I, 
núm. 7 (1888). (Firmado: Luis Rey). 


“La Peregrinación de los Mexica”. El Educador Práctico Ilustrado. 2% época 
(México): I, núm. 11 (1888). 

“Apuntes para la historia del periodismo en México”. Revista Nacional de 
Letras y Ciencias (México): 1 (1889). pp. 322-327. 

“Documentos para la historia de México (Defensa de D. Jacobo Villaurru- 
tia contra las acusaciones de D. Juan López de Cancelada, que lo calificaba de 
traidor y partidario de la independencia)”. Revista Nacional de Letras y Ciencias 
(México): III (1890). pp. 210-236. 

“México Viejo”. El Nacional (México): De julio, 1890 a julio, 1891 (Un ar- 
tículo semanario). 


“6 


Los aniversarios del 16 de septiembre”. Independencia (México): sep- 
tiembre, 1893. 


“Los restos de los héroes de la Independencia”. 1823-1895. Patria e Inde- 
pendencia (México): 1895. pp. 23-24. (Firmado: E. P. D.). 
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La prensa insurgente”. Patria e Independencia (México): 1895. pp. 11-12. 
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“México. Guía histórica de la ciudad (1325-1897)”. Almanaque Bouret para 
el año de 1897 (México). pp. 52-72. 


“Cronología de los gobernantes de México, desde antes de la conquista has- 
ta nuestros días”. Almanaque Bouret para el año 1897 (México). pp. 72-78. 


“Partida de matrimonio de los padres del ilustre autor dramático D. Juan 
Ruiz de Alarcón y Mendoza”. Boletin de la Real Academia de la Historia (Ma- 
drid): XLII, núm. 3 (1903). pp. 159-160. 


“Conjeturas sobre quién pudo ser el autor de la “Guerra de los Chichime- 
cas” y texto de este ms. hasta entonces [sic] inédito”. Anales del Museo Nacional. 
2% época (México): I (1903). pp. 160-163, 164-171, 185-194, 


“Documentos de historia patria. El general Guerrero y Picaluga”. Anales del 


Museo Nacional 2* época (México): II (1905). 


“Noticias históricas. Real orden prohibiendo la «Historia de América» por 
Robertson”. Anales del Museo Nacional 22 época (México): H (1905). pp. 191, 
259 y 412. 


“Las sublevaciones de indios en el siglo XVH”. Anales del Museo Nacional. 
2% época (México): IV (1907). 36 pp. 


“Españoles distinguidos en la historia de México. De la conquista a la inter- 
vención”. Arte y Letras (México): VI, núm. 128 (septiembre 5, 1909). 


“Doña Catalina Juárez”. México (México): I, núm. 1 (marzo 15, 1914). 


pp. 13-18. 
“El sitio de Cuautla”. Gladios (México): 1, núms. 1, 2 (1916). pp. 70-156. 


“Bellezas de México. El bosque de Chapultepec”. Revista Universal (Nueva 
York): mayo, 1917. 


—“Del México de antaño”. Revista ilustrada México (México): de enero 22, 
a junio 2, 1917 (Colección de 20 artículos). 


“De otros tiempos”. El Universal Ilustrado (México): de junio 22, 1917 
a agosto 2, 1918 (Colección de 27 artículos). 


“La fortuna de maese Roa”. Adelante (Mérida, Yuc.) : julio 28, 1917. 


“Don Quijote y el cura Hidalgo”. Don Quijote (México): Il, núm. 82 (sep- 
tiembre 15, 1920). 


“La historia de una encomienda en el siglo XVI”. México Moderno (Méxi- 


co): I (1920). pp. 154-158. 


“El México de los virreyes”. Pictorial Review (Nueva York): IX, núm. 6 
(septiembre, 1921). 


“El cocinero de Su Excelencia”. Cronos (México) : septiembre 16, 1921. 


“Un virrey sin uñas”, Revista de Revistas (México): septiembre 25, 1921. 
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“Un manifiesto de Iturbide”. Revista de Revistas (México): septiembre 25, 
1921. 


“El Año Nuevo de 1649”. Revista de Revistas (México) : enero 4, 1925. 


“La suspicacia del gobierno de España y el libro del canónigo D. Manuel An- 
tonio Sandoval”. Anales del Museo Nacional, 5% época (México): II, núm. 1 
(1925). pp. 79-81. 


B) Biográficos. 
“Reseña biográfica de D. Miguel Hidalgo y Costilla”. El Liceo Mexicano 
(México) : octubre 15, 1885. 


“D. Pedro Moreno. Rasgos biográficos”. El Educador Práctico Ilustrado 
(México): II, núms. 8, 9 (marzo 20, 31, 1887). 


“Juan José Martínez (Pípila)”. Guanajuato (Guanajuato): julio, 1887. 


————“El Pensador Mexicano y la instrucción obligatoria”. El Educador Práctico 
Ilustrado. 22 época (México): I (1888) núm. 9. 


“D. Juan Alvarez (1790-1867)”. [En: Liberales ilustres mexicanos de la 
Reforma y de la Intervención. México, D. Cabrera, 1890} 18-24 pp. + retrato. 


“D. Manuel Doblado (1818-1865)”. [En: Liberales ilustres mexicanos. ..] 
pp. 78-84 + retrato. 


“D, Florencio María del Castillo” (1828-1863). [En: Liberales ilustres me- 
xicanos...] pp. 163-166 + retrato. 


“D. León Guzmán (1821-1884)”. [En: Liberales ilustres mexicanos. ..] pp. 
183-186. 


“D. Ignacio Manuel Altamirano”. [En: Liberales ilustres mexicanos. ..] pp. 
263-272 + retrato. 


“El Pensador y la Inquisición”. Revista Nacional de Letras y Ciencias (Mé- 
xico): HI (1890). pp. 258-276. 


$ 


Necrologia de D. Juan E. Hernández y Dávalos (Autor de la «Colección 
de documentos para la historia de la Guerra de Independencia») ”. El Nacional 
(México) : 1893. 


“Biografía de Ignacio M. Altamirano”. Boletin de la Sociedad Mexicana de 
Geografía y Estadistica (México): 1893. 24 pp. + retrato. 


“Biografías de los héroes”. Patria e Independencia (México): 1895. pp. 2-6. 
(Sin nombre del autor.) 


“Noticias de Bernal Díaz del Castillo”. Boletín del Museo Nacional. 22 época 
(México) : I (1904). 
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“Los restos de Hernán Cortes. Disertación histórica y documentada”. Anales 
del Museo Nacional. 2? época (México): III (1906). 52 pp. 


“Una rectificación histórica. Retrato apócrifo de Bernal Díaz del Castillo”. 
Arte y Letras (México): VI, núm. 195 (diciembre 18, 1910). 


“D. Francisco del Paso y Troncoso. Sabio arqueólogo y lingüista mexicano”. 


Boletin de la Biblioteca Nacional (México): XIL núm. 6. (1918). 


“Genaro García, su vida y su obra”. México Moderno (México): I (1921). 
pp. 356-364. 


“Don Lucas Alamán”. Revista de Revistas (México): febrero 18, 1923. 


“Un tipógrafo ilustre: D. Joaquín García Icazbalceta”. (Folleto conmemora- 
tivo). El Universal (México): noviembre 13, 1924. 


C) Anecdóticos. 


————*“El nahual de Romita”. El Liceo Mexicano (México) : julio 15, 1886. 
“Los chismes de pueblo”. El Liceo Mexicano (México): octubre 1, 1886. 
“Un bautismo”. El Liceo Mexicano (México) : abril 15, 1890. 


“Origen de la palabra Auizote, el señor azteca de este nombre y el semana- 
rio de caricaturas de Riva Palacio”. El Hijo del Ahuizote (México) : 1893. 


“El Privado de Su Alteza”. Sucedido histórico. Adelante (Mérida, Yuc.): 
junio 23, 1917. 


é 


El príncipe que no quería morirse”. Adelante (Mérida, Yuc.): septiembre 
22, 1917. 


«e 


La tristeza de Motecuhzoma”. Hojas selectas (Barcelona): 1917. 
“La posada de Finita”. Mi Muñeca (México): diciembre 1°, 1917. 
-———“El origen de los judas”. Revista de Revistas (México) : 1920. 


“La tarde trágica del pavo”. El Universal Ilustrado (México) : julio 24, 1924. 


D) Bibliográficos y Literarios, 


“La literatura nacional”. El Liceo Mexicano (México): enero 15, marzo 15, 


1886. 
“Manuel Acuña”. El Liceo Mexicano (México): agosto 1°, 1890. 


“Origen del periodismo mexicano”. El Universal (México): 1890 (?). 


“Principios criticos del virreynato de la Nueva España y de la Guerra de In- 
dependencia, por el Dr. D. Agustín Rivera”. Revista Nacional de Letras y Ciencias 


(México) : HI (1890) pp. 186-192. 
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“Ignacio M. Altamirano”. El Renacimiento. 2} época (México): 1894. pp. 


“D, José Joaquín Fernández de Lizardi”. (Apuntes bibliográficos). El Liceo 
Mexicano (México) : junio (1892). 


“Un escrito inédito del padre Alzate”. Memorias de la Sociedad Cientifica 
Antonio Alzate (México): XI (1897-1898). pp. 283-307. 


“Bibliografía del Pensador Mexicano”. El Libro y el Pueblo (México): 1V, 
núms. 1.3 (1925). pp. 21-39. 


E) Prólogos y Juicios, 


“D, José Fernando Ramírez” (Datos bio-bibliográficos) [En: Adiciones y 
correcciones... a la Biblioteca Hispano-Americana del Dr. D. J. Mariano Be- 
ristain y Sousa.—México, Tip. de “El Tiempo”, 1898]. pp. v-xlvii. 


“Noticia biográfica e índice bibliográfico” [de D. Ignacio M. Altamirano] 
(En: Obras de D. Ignacio M. Altamirano.—México, V. Agiieros, 1899) pp. 


v-xxvili. 


“Introducción”. [A: Historia de la Nueva México, por el Cap. Gaspar de Vi- 
llagrá.—México, Museo Nacional, 1900]. pp. iii-xi. 


“Introducción”. [A: Memoria histórica, técnica y administrativa de las obras 
del desagüe del Valle de México, 1444-1900.—México, Ofna. Impr. de Estam- 
pillas, 1902] pp. iii-xv. 


“Prólogo”. [A: Mis memorias íntimas. 1825-1829, por D. Eugenio de Avi- 
nareta e Ibargoyen.—México, J. L. Vallejo, 1906] pp. i-xx. 


“Noticias bio-bibliográficas”. [Apéndice a: Apuntes de la vida de D. José 
Guridi y Alcocer.—México, J. L. Vallejo, 1906] pp. 161-188. 

“Prólogo”. [A: La insurrección de 1810 en el estado de Guanajuato, por Ful- 
gencio Vargas.—México, E, Gómez de la Puente, 1909] pp. 9-18. 

“Prólogo”. [A: Hidalgo íntimo, por el Dr. José M. de la Fuente,—México, 
Tipografía Ernnámica, 1910] pp. 9-16. 
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Preliminar”. [A: Proceso inquisitorial del Cacique de Tetzcoco.—México, 
Comisión Reorganizadora del Archivo General y Público de la Nación, 1910] 
Pp. vii-xiv, 


“Humboldt en México”. [En: Ensayo político de la Nueva España, por el 
Barón Alejandro de Humboldt. Tr. de V. González Arnao.—México, Vda. de Ch. 
Bouret, 1918] pp. i-xlix. 


“Prólogo”. [A: Revolución y Reforma, por el Lic, M. Aguirre Berlanga.—Mé- 
xico, Imprenta Nacional, 1918] pp. v-xiv. 

“Estudio final”. [En: Los bandidos de Río Frio, por Manuel Payno.—Méxi- 
co, Edics. México Moderno, 1919] pp. 443-448, 
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“Epístola que el Bachiller don Luis González Obregón, individuo numerario 
de ambas academias, la de la Lengua y la de la Historia; Archivero de la Se- 
cretaría de Cámara del Virreynato, y Coronista de esta Muy Noble y Leal ciudad 
de México, etc., ete., envía al muy sapiente señor don Artemio de Valle-Arizpe, 
Abogado de esta Real Audiencia de la Nueva España, Oidor de la Real Audien- 
cia de la Nueva Galicia, Decano de los doctores en Leyes de la Real y Pontificia 
Universidad de México y Secretario que fue varios años del Corregimiento de 
la Nueva Extremadura de las Provincias Internas de Oriente”. [En: Ejemplo, 


por Artemio de Valle-Arizpe. Madrid, Tipografía Artística, 1919] pp. 15-22. 


“Prólogo”. [A: Canciones, cantares y corridos mexicanos, coleccionados y 
comentados por Higinio Vázquez Santa Ana.—México, M. León Sánchez (1925) ] 
pp. 5-11. 


Obras compiladas, traducidas o anotadas 


———<olección de gramáticas de la lengua Mexicana publicada bajo el cuidado 
de los señores D. Francisco del Paso y Troncoso y D. Luis González Obregón. 
México (En diversas imprentas), 1885-1904. 620 + 224 + 64 pp. 


France, Anatole.—Abeja. [Traducción de Luis González Obregón]. Revista 
Nacional de Letras y Ciencias (México): II (1889). 


México en 1768. «Exacta Descripción de la Magnifica Corte Mexicana», por 
don Juan Manuel de San Vicente, publicada en Cádiz en el siglo XVII, y ahora 
nuevamente impresa.—México, Tip. de “El Nacional”, 1897. 96 + 3 pp. 


“Documentos históricos. Documentos para la historia de la guerra de Inde- 
pendencia”. Boletín de la Biblioteca Nacional. [12% época] (México): V. núms. 
45-48. 


“Documentos históricos. Defensa de los clérigos, reclamando el fuero cri- 
minal por el Cabildo de Valladolid. Año de 1799”. Boletín de la Biblioteca Na- 
cional [1% época] (México): IV-V, núms. 31-46, 


“Documentos históricos. La expulsión de los jesuitas”. Boletín de la Biblio- 


teca Nacional [1% época] (México) : VII-VIII, núms. 1-4, 7-16, 19-24, 27-28, 39-40. 


“Guillermo Prieto. Prosas y Versos”. Selección y prólogo de Luis González 


Obregón. Cultura (México): TI, 3 (1917). 80 pp. 


“El Pensador Mexicano. Diálogo sobre cosas de su tiempo”, sacados del olvi- 


do por Luis González Obregón. Cultura (México): VI, 6 (1918) 78 pp. 
La Guerra de Independencia en imágenes.—México, Ch. Bouret, 1910, 


Álbum histórico gráfico (de Díaz a Obregón). Texto de don Luis González 
Obregón y don Nicolás Rangel. Fotografías y compilación por Agustín V. Ca- 
sasola e hijos.—México, 1921. 4 cuadernos. 


Historia Patria. Nueva edición de: “México a través de los siglos”. Revisa- 
da y anotada por D. Luis González Obregón.—México, J. Ballescá y Cia., 
1814-1822. 15 vols. 
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NOTA BIBLIOGRAFICA 


L. Navarro García: Don José de Gálvez y la Comandancia General 
de las Provincias Internas del Norte de Nueva España, Escuela de Estudios 
Hispano-Ámericanos, Sevilla, 1964, xvr, 602 pp., 133 mapas, planos y di- 
bujos. 


A pesar del pie de imprenta, el colofón indica que este libro se terminó 
de imprimir el 30 de marzo de 1965. Esto explica que aún no se haya 
reseñado esta importante obra, indudablemente una de las más valiosas 
aportaciones de España al acervo bibliográfico hispanoamericano, que pre- 
senta en excelente prólogo el destacado americanista José Antonio Calde- 
rón Quijano, hoy Rector magnífico de la Universidad de Sevilla. 

Navarro García es de sobra conocido por otras enjundiosas monogra- 
fías publicadas en España y América. No deja de sorprender, sin embargo, 
que haya abordado tema de suyo poco trabajado, excepto por historiadores 
norteamericanos y, en especial, que haya logrado por vez primera dar una 
visión de conjunto a las provincias del norte de la Nueva España, que si 
bien tuvieron la independencia política característica de todas las de ultra- 
mar, tenían un lazo de unión que falta en otras regiones: la lucha común 
y organizada por domeñar y civilizar a los pueblos indígenas. La presen- 
cia del indio es siempre constante en la historia del septentrión y resalta 
en esta obra. Desde su primer capítulo, en el que Navarro García se re- 
monta al siglo xvr para explicar las expediciones de exploración y coloni- 
zación, se va viendo el problema que constituyen los indígenas para el des- 
arrollo económico y social de esta vasta región, que vino a motivar el esta- 
blecimiento de esta gobernación independiente del virreinato, con cariz 
claramente militar. 

El autor hace un muy bien logrado estudio de la visita de Gálvez al 
norte, a resultas de la cual, y de acuerdo con el Marqués de Croix, se 
formuló el proyecto de la Comandancia General que había de abarcar los 
actuales Estados de Durango, Chihuahua, Sonora, Sinaloa, Coahuila, Texas, 
Nuevo México, Arizona y ambas Californias. Ocho años tardó Carlos III 
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en llevarlo a la práctica, cuando a 16 de mayo de 1776 nombró por pri- 
mer Comandante General al Caballero don Teodoro de Croix. El esta- 
blecimiento efectivo de la gobernación así como su funcionamiento —un 
tanto inefectivo— es el objeto de la mayor parte de la obra que reseñamos. 


Navarro García no se desvía de su tema para proporcionarnos datos 
personales sobre los personajes que actúan en su escenario; sobre Gálvez 
mismo no inserta sino los datos más parcos en una nota al pie de la p. 143. 
Sin embargo, nos parece que hubiera sido oportuno adentrarse al problema 
de si realmente sufrió de locura el Visitador en su viaje por el norte. Dilu- 
cidando esta cuestión podríamos comprender mejor si el proyecto de la 
Comandancia tenía una base en la realidad o era simplemente una quimera 
visionaria, si fue un sueño de quien veía la potencialidad histórica de la 
región o un desvarío de un desequilibrado. Sonora parece ser una idea 
fija en la mente de Gálvez: fue el título de su marquesado, siendo así que 
visitó otras provincias más desarrolladas y más prometedoras; es también 
el nombre que asignó al obispado que logró erigir, aunque los francisca- 
nos de Nuevo México clamaban por un obispo desde los treintas del xvii 
y el prelado de Durango insistía en el establecimiento de otro obispo en 
Chihuahua y para ello había hecho construir una catedral; además Gálvez 
consigue que se erija la diócesis no con el nombre de la ciudad-sede sino de 
la provincia, cosa inusitada en Derecho Canónico; asimismo centra en Sono- 
ra la sede de la reorganización de las misiones franciscanas que vino a fra- 
casar lamentablemente; establece en Arizpe la capital de la Comandancia 
General a pesar de que no era el centro geográfico de la gobernación ni 
ofrecía ninguna ventaja para gobernar desde allí a provincias que estaban 
tan distantes y mal comunicadas como lo habían estado en relación con 
México. Toda la idea de Sonora parece venir a fijarse en la mente de 
Gálvez cuando se supone que estuvo más seriamente impedido en sus fa- 
cultades mentales, y casi todo vino a desmoronarse a su muerte, 

A esta profunda labor de investigación en el Archivo General de In- 
dias, en las Bibliotecas Nacional y del Palacio Real de Madrid, en el British 
Museum y en la Bibliothèque Nationale de París, que fue premiada con 
el Premio “Raimundo Lulio” (1961) por el Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas, Navarro García agrega 133 mapas de la región, 
planos de los presidios y de otros edificios norteños, dibujos de la indu- 
mentaria de los soldados presidiales, etc., la mayoría de los cuales se pu- 
blica por primera vez y que ciertamente es la mejor colección sobre el nor- 
te de la Nueva España. 


Guillermo Porras Muñoz. 


610 


INDICE DEL RAMO DE PROVINCIAS INTERNAS 


(Continúa) 


AÑOS 


1800-1801. D. José Pérez Rey solicita se le nombre justicia de la villa de 
Camargo, en Nuevo Santander. Fs. 613-622. Exp. 18. 


1807-1809. Sobre si el soldado de Nuevo Santander Juan Bautista Maldo- 
nado, a quien se le ha acordado cédula de premio, debe o no consi- 
derarse desertor. Se ausentó de su compañía y regresó a los tres me- 
ses, diciendo que el Virrey lo mandaba a continuar su servicio. Fs. 
623-629. Exp. 19. 


1808-1809. Expediente relativo al nombramiento de D. José María Mora- 
les como cirujano de las tropas del Nuevo Santander y Nuevo Reino 
de León. Nombramiento (f. 636). Fs. 630-642. Exp. 20. 


1801. Expediente formado a consecuencia de la proposición de Calleja, de 
enviar a Nuevo Santader y Nuevo León sendos cirujanos. Noticia 
de acciones militares contra los indios de Nueva Santader y de 
los heridos resultantes. Fs. 643-673. Exp. 21. 


VOLUMEN 209 


1792-1793. Informes sobre defensa y prosperidad de la colonia del Nuevo 
Santander, del coronel Diego de Lasaga, sobre distancias, pueblos 
indígenas y riqueza de Texas, del capitán Antonio Gil Bravo, y sobre 
ambas provincias, del Conde de Sierra Gorda. Fs. 1-52. Exp. 1. 


1790-1792. Expediente relativo a la proposición de D. Pedro de Nava de 
construir un presidio en el centro de la Sierra de Tamaulipas. Fs. 
53-68. Exp. 2. 


1788-1702. Diversas comunicaciones de D. Melchor Vidal de Lorca sobre 
hostilidades de los indios, misiones y administración general de la 
Colonia del Nuevo Santander, remitidas al Virrey por D. Ramón de 
Castro. Incluye cuadros de la población de la colonia, de los indios 
pacificados y de los bienes y población de las misiones. Fs. 69-93. 
Exp. 3. 


1790. Informe de D. Melchor de Noriega sobre los medios que deben em- 
plearse para la pacificación y prosperidad de la Colonia del Nuevo 
Santander. Fs. 95-111. Exp. 4. 
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AÑOS 


1790-1792, Proyecto de D. José Antonio de la Serna, comandante de la 
primera compañía volante del Nuevo Santander, para la defensa 
de esa colonia y establecimiento de dos misiones del Colegio de San 


Diego de Pachuca, Fs. 112-123. Exp. 5. 


1788-1789. Correspondencia de Melchor Vidal de Lorca, gobernador que 
fue del Nuevo Santander, con el Virrey sobre asuntos generales de 
su gobierno, especialmente sobre su recorrido por la colonia, hostili- 
dades de los indios, expedición del capitán Juan Murgier a la Sierra 
de Tamaulipas y quejas contra el comandante general de Provincias 
Internas de Oriente D. Juan de Ugalde. Plano de la colonia del Nue- 
vo Santander. (f. 131). Noticia de la muerte de D. Melchor Vidal 
de Lorca. Fs, 124-180. Exp. 6. 


1786-1792. Queja presentada por el capitán de la segunda compañía volante 
D. Juan Murgier, acerca del ataque que hizo el justicia de Aguayo a 
una ranchería de indios que estaban de paz. Incluye diversas comu- 
nicaciones del gobernador de Nuevo Santader y del comandante 
general de las Provincias Internas de Oriente sobre los problemas de 
pacificación de los indios y la copia de un largo informe enviado por 
el que era comandante general de las Provincias Internas de Oriente, 
D. Juan de Ugalde, en 1789, sobre el mismo asunto. Fs. 181-232, 
Exp. 7. 


1785-1786. Remisión de armamento a Nuevo Santander, solicitado por 
su gobernador D. Diego de Lasaga. Fs. 234-249. Exp. 8. 


1784. Expediente relativo a reclutamiento de tropas hecho por el goberna- 
dor del Nuevo Santander Diego de Lasaga, pacificación y pobla- 
ción de esa provincia. En la f. 265 lista de la compañía volante de 
esa colonia. Fs. 250-287. Exp. 9. 


1784-1788. Documentos referentes al arreglo de sueldos, haberes y grati- 
ficaciones de las dos nuevas compañías que se han de erigir en el 
Nuevo Santander, a las proposiciones para las compañías volantes 
de la misma colonia y a las deserciones de los indios enviados a San 


Juan de Ulúa. Fs. 288-317. Exp. 10. 
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AÑOS 


VOLUMEN 210 


1793. Movimiento de entradas y salidas de la Real Caja de Chihuahua. 
Fs. 1-86. Exp. 1. 


1792. Extracto de la instancia de Esteban Polo, sargento del batallón de 
Santo Domingo, que pasa a continuar su servicio en las Provincias 
Internas de Oriente, para que se le anticipen algunas pagas, a fin 


de trasladarse a ellas. Fs. 88-90, Exp. 2. 


1773. Instancia del procurador de indios Juan Fernando de Herrera, para 
que se socorra al Cap. Pedro José Morales y tres compañeros ópatas 
para su regreso a Sonora. Fs. 92-95. Exp. 3. 


1792-1793. Expediente formado a consecuencia de la representación del 
gobernador de Colotlán, referente a las extorsiones que sufren los 
indios que comercian en los reales de Bolaños y Zacatecas y a la mul- 
titud de vagos y viciosos que hay en ellos. Fs. 97-125. Exp. 4. 


1794-1795. Correspondencia del Comte. Gral. de Provincias Internas D. 
Pedro de Nava sobre diversos nombramientos para la Secretaría de la 
Comandancia y Real Hacienda. Representación de fray Francisco 
Antonio Barbastro en que solicita aprobación de la Orden Tercera 
de San Francisco y ayuda para la escuela fundada por él en Aconchi. 
Correspondencia acerca de la instancia de D. Bernardo de Hoyos 
sobre adjudicación de tierras en Hostimuri. Solicitud de mejora de 
D. José Garibay. Fs. 127-179, Exp. 5. 


1794 (octubre). D. José Estefanía de Tejada solicita la subdelegación de 
Acayucan. Parece ser un documento intercalado indebidamente. Fs. 
180-185. Exp. 6. 


1793. Expediente formado a consecuencia de la solicitud enviada al Virrey 
por D. José Sánchez Barreto, para que D. Manuel Jacinto Azevedo 
haga regresar a España a su hija María Nicolasa Barreto, que con 
engaños se llevó a México. Documentos intercalados indebidamente. 
Fs. 186-192. Exp. 7. 


1795 (enero-febrero) Documentos referentes a la llegada del 2” batallón 
de Puebla a la Habana y a las diligencias hechas para cubrir las 
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AÑOS 


bajas. Cuadro que manifiesta el estado del batallón. (f. 198). Fs. 
195-199. Exp. 8. 


1792 (marzo). El coronel D. Antonio Vivanco comunica al Virrey que se 


le ha concedido Título de Castilla. F. 200. Exp. 9. 


1794-1795. Documentos referentes al estado anual y entradas y salidas de 


la Real Caja de Perote, Fs. 201-207. Exp. 10. 


1795 (julio). D. Pedro Ponce comunica al Virrey que se presentará en 


México, tan pronto como el coronel Diego Panes se haga cargo del 
mando en Veracruz. F. 208. Exp. 11. 


1795 (febrero). Solicitud de D. José Mariano González Maldonado, del 


Regimiento del Comercio de Puebla, para que se le conceda el grado 
de coronel de Infantería. F. 209. Exp. 12. 


1793 (abril). El intendente de S. Luis Potosí expone al Virrey diversos 


problemas relacionados con los pagos de las tropas de las Provincias 


Internas de Oriente. Fs. 210-212, Exp. 13. 


1790-1796. Sumario del expediente relativo al gobierno de la mitra de 


Nuevo León después de la muerte del obispo Berger, que estuvo 
a cargo de D. Pedro José Furundarena y de D. Antonio Bustamante. 
Sueldos de Furundarena. Expolios del obispo Berger y descubierto 


de Bustamante. Fs. 213-216, Exp. 14. 


1786-1790. Sumario y algunos autos del expediente instruido a D. Fran- 


cisco de Revilla Londoño, a raíz de haber sido nombrado escribano 
de Real Hacienda de la Caja Subalterna de Pachuca, por algunos 
cargos de fraude. Fs, 217-225. Exp. 15. 


1797 (julio-agosto). Expediente formado a raíz de la solicitud de baja 


de José Hernández, soldado del cuerpo de Inválidos de México. Fs. 


226-229. Exp. 16. 


1796 (julio-noviembre). Sumario del expediente formado a raíz de la 


solicitud de D. Alejo García Conde, gobernador provisto de Sonora, 
para que se le cubran los sueldos devengados. F. 230. Exp. 17. 


1794 (agosto). Sumario del expediente formado a raíz de la solicitud de 
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D. Francisco Espinosa, escribano del Rosario, para que se le con- 
firme su contrato para habilitar mineros y rastreros, F. 231. Exp. 18. 
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AÑOS 


1795 


1756- 


1796- 


1797 


1797 


1797 


1797 


1797 


1797- 


(abrilmayo). Expediente formado a raíz de la solicitud de D. José 
Miguel Fernández Cosío, teniente ensayador del Rosario, que vino a 
México a examinarse, para que se le proporcionaran 200 pesos para 
cubrir sus necesidades, Fs. 232.235. Exp. 19. 


1760. Reconocimiento ordenado por el Virrey a D. Juan de Mendoza, 
gobernador de Sinaloa, de la fábrica material del presidio de S. Mi- 
guel de Horcasitas, construido bajo el gobierno de D. Diego Ortiz 
Parrilla por D. Antonio Montero. Diseño del presidio. (f. 262). 
Fs. 236-294. Exp. 20. 


1798. Correspondencia del comandante general de Provincias Inter- 
nas D. Pedro de Nava sobre incursiones de apaches y comanches en 
Texas, Coahuila, Nuevo León y Nuevo México. Pensión concedida 
a María Teodora Gutiérrez y Celi y erección de una escuela pública 
de primeras letras en Chihuahua. Correspondencia rutinaria. Fs. 
295-330. Exp. 21. 


(noviembre). El ministro de Real Hacienda del Rosario avisa al 
Virrey que en vista de no habérsele concedido la jubilación promo- 
verá oportunamente su ascenso. Fs. 332-334. Exp. 22. 


(junio). D. José Garibay solicita el grado de teniente coronel y el 
gobierno de Colotlán. Fs. 336-337. Exp. 23. 


(octubre). El intendente de Durango D. Bernardo Bonavía acusa 
recibo al Virrey del oficio en que le indica las formalidades con que 
se debe llevar el producto de vacantes eclesiásticas. Fs. 338-339. 
Exp. 24, 


(septiembre). El contador del diezmos del Nuevo Reino de León 
acusa recibo al Virrey del bando en que se revocan las exenciones 
de pago de diezmos. Fs. 342-343. Exp. 25. 


(septiembre-octubre). La Sala Capitular de Monterrey acusa recibo 
al Virrey de los bandos publicados sobre sedes vacantes y exención 
de diezmos. Fs. 344-346. Exp. 26. 


1798. D. Andrés de Llanos y Valdés, obispo del Nuevo Reino de 
León, acusa recibo de los bandos sobre extracción de reos del sagrado 
asilo, exención de diezmos y sedes vacantes, de la real orden sobre 
caudales de prebendados fallecidos y de la real cédula sobre edictos 
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AÑOS 


y edictillos relativos a la provisión de curatos vacantes. Fs. 347-352, 
Exp. 27. 


1797. Correspondencia del gobernador del Nuevo Reino de León, Simón de 


1793. 


1774- 


1772- 


1774 


1774 


1774 


1774 


Herrera en que acusa recibo al Virrey de bandos, órdenes y otros 
documentos sobre asuntos diversos. Listas de otros oficios enviados. 


Fs. 353-364. Exp. 28. 


1794. Expediente formado a raíz de la queja presentada por el obis- 
po del Nuevo Reino de León al Virrey, de que Antonio Ramos, 
familiar del gobernador de aquella provincia, hace tiempo está sepa- 
rado de su mujer. Fs. 365-380. Exp. 29. 


VOLUMEN 211 


1775. Expediente relativo a un tejo de oro que halló un indio en la 
misión de San Borja, cerca del rancho de Los Angeles, en la Antigua 
California. Fs. 1-9. Exp. 1. 


1774. Expediente formado a consecuencia de la solicitud de Fr. 
Francisco de Estavillo, procurador de las misiones de California, 
para reintegrar a las misiones de la Antigua California las bestias, 
ornamentos y vasos sagrados que sacó para las de la Nueva, D. Fer- 
nando de Rivera y Moncada. Fs. 10-24. Exp. 2. 


(junio-julio). Informe rendido por D. Manuel Antonio de Soto sobre 
población, fortificación y economía de la Nueva California, y medios 
propuestos para su desarrollo. Fs. 25-49, Exp. 3. 


(julio-agosto). D. Pedro Corbalán, intendente de Sonora, informa al 
Virrey de la cuenta de carnes y untos remitidos a California. Fs. 


50-52. Exp. 4. 


(junio-agosto). Cuenta enviada por D. Pedro Corbalán de las mulas 
enviadas a California, Fs. 53-55. Exp. 5. 


(agosto-octubre). Expediente formado a consecuencia de la orden 
del Virrey Bucareli, para averiguar el origen del palo que arrojó 
el mar a la misión del Carmelo. A F. 58, diseño del palo, Fs. 56-62. 
Exp. 6. 
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AÑOS 


1774, Documentos referentes a la ocupación del puerto de San Francisco 
en California, y a la expedición de Juan Bautista de Anza. Fs. 63-67. 
Exp. 7. 


1774. Documentos referentes al envío de mulas, ganados y otros auxilios 
a las misiones de Monterrey y San Diego, en California, Fs. 68-73. 
Exp. 8. 


1773-1774. Instancia de Fr. Vicente de Mora, presidente de las misiones 
de la Antigua California, para que se registren los cajones que se 
conducen a las de San Diego y Monterrey. Fs. 74-78. Exp. 9. 


1773-1774. Expediente formado a consecuencia de la respuesta dada por 
el ayudante mayor Juan Gutiérrez a la orden que se le giró, para 
que presentase fianzas, mientras se verificaban las cuentas del tiempo 
en que fue comisario del Real Almacén de Loreto. Fs. 79-82. Exp. 10. 


1773-1774. Expediente relativo a las cuentas que debe rendir y fianzas 
que debe presentar el gobernador de la Vieja California D. Felipe 
Barri. Fs. 87-112. Exp. 11. 


1774 (junio-septiembre). Instancia de Nicolás Zambrano, soldado de la 
compañía de Cuera, en California, para que se le paguen 500 pesos 
que se le adeudan. Fs. 113-120. Exp. 12. 


1773-1774. Cuenta de los efectos remitidos por D. Juan José de Echeveste 
a los presidios y misiones de California. Fs. 121-186. Exp. 13. 


1769-1774. Cuentas y representación del comisario del almacén de Loreto, 
en la Antigua California, D. Antonio José López de Toledo, sobre el 
estado y surtimiento de ese almacén. Fs. 187-227, Exp. 14. 


1772-1774. Causa formada por el teniente de gobernador del departa- 
mento sur de la península de California, Bernardo Moreno y Castro, 
contra el teniente de caballería Gaspar Pisón, por blasfemias, deudas 
y mala vida. Fs, 228-333. Exp. 15. 


1773-1774. Consulta de D. Pedro Fages, comandante de Monterrey, en 
California, sobre repartimiento de tierras a los soldados y sirvientes 
que se casen en esos establecimientos, Fs. 334-336. Exp. 16. 


1773. D. Pedro Fages informa sobre distribución de víveres y bestias en 
los presidios y misiones de la Vieja California, y sobre las necesi- 
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1773. 


1777. 


1778. 


1778. 


1752. 


1753. 


1754. 


1756. 


230 


dades de gente, víveres, ganado y armas. Anexas instrucción que 
deberá observar el cabo de escolta de la misión de San Diego y carta 
orden del Marqués de Croix sobre organización de las misiones y 
presidios. Fs. 337-348. Exp. 17. 


El comisario de Loreto, Antonio Toledo, solicita se les conceda ración 
a cinco viudas que hay en aquel presidio. Fs, 349-351. Exp. 18. 


VOLUMEN 212 


Correspondencia del comandante de San Blas, Bruno Ezeta, del año 


de 1777. Fs. 1-187. Exp. 1. 


Correspondencia del comandante de San Blas, Bruno Ezeta, del año 


de 1778. Fs. 188-328. Exp. 2. 


Correspondencia de D. Ignacio Arteaga, teniente de navío y coman- 
dante interino de San Blas. A fs, 360-361 Juan Manuel de Ayala 
informa al Virrey de un viaje a California y solicita su relevo. 
Solicitud de mejora de Antonio Bausa (f.374.). Solicitud de Cristóbal 
de Cueto para separarse del departamento de San Blas y regresar a 
Campeche a unirse con su mujer. Fs. 330-397, Exp. 3. 


VOLUMEN 213 


Copia de la notificación hecha por el escribano de la Real Caja de 
México al padre Echeverría para que presentase los documentos 
respectivos a la Escuadra del Sur. Fs. 1-2, Exp. 1. 


Cuenta de los gastos erogados del caudal del marqués de Villa 
Puente desde el 22 de abril de 1737, en que salió de México a Europa. 
Fs, 4-22. Exp. 2. 


Autos seguidos por el padre Carlos Neumaier, por parte de los mi- 
sioneros de California, contra Manuel de Ozio, acerca del ganado 
alzado de las misiones. Fs. 23-49. Exp. 3. 


Copia simple del testamento que otorgó D. José Olazarán en el que 
nombró herederos a sus hijos Luis y Lucas. Fs. 50-54. Exp. 4. 
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AÑOS 
1757 


1759 


1759 


1762 


1763. 


1765. 


1767. 


1767. 


1767. 


1767. 


(octubre). Sustitución de poder otorgado por el padre Juan de Ar- 
mesto, procurador de las misiones de California, a favor del Cap. 
Pedro del Valle, alcalde mayor de Linares. Fs. 55-61. Exp. 5. 


(junio). Disposiciones del padre Agustín Carta, provincial de la 
Nueva España, acerca de la distribución que se debe hacer en los 
sobrantes de los situados. Fs. 62-64. Exp. 6. 


(junio). Copia simple del despacho librado a solicitud del padre 
Armesto por el Virrey Marqués de las Amarillas al castellano de San 
Diego de Acapulco, para que sea conducida al presidio de Loreto 


la embarcación destinada al servicio de las misiones de California. 
Fs. 65-67. Exp. 7. 


(marzo). Despacho del Marqués de Cruillas, para que se paguen al 
padre Armesto 10,000 pesos, 7 tomines y 8 granos que resultaron 
a su favor de la construcción de un barco destinado al servicio de las 
misiones de California. Fs. 68-70. Exp. 8. 


Testimonio de los autos seguidos contra D. Jacinto Marmolejo sobre 
pesos, dado a petición del padre Armesto. Fs, 71-122. Exp. 9. 


Testimonio del poder conferido por el padre Armesto a D. Francisco 
Xavier Landazuri, a Juan José de Aguilar y a Francisco Barajas, 
para el arreglo de la mojonera llamada el Caballero, en la Bajada 
de los Lobos, y de un sitio y potrero llamado Talenquen, perteneciente 
a las misiones de California y usurpado por D. Antonio Bermúdez. 
Fs. 123-143. Exp. 10. 


Relación de las misiones fundadas en California desde 1698 hasta 
1767 y sus dotaciones. Fs. 147-154. Exp. 11. 


Sobre la detención en la Aduana de Guadalajara de la recua de 
los ex-jesuitas, que regresaba del puerto de Matanchel de conducir los 
efectos remitidos a California. Fs. 155-166. Exp. 12. 


Sobre el cobro de alcabalas de los efectos introducidos en la hacienda 
de San Agustín de los Amoles para avío y pago de los peones y 
vaqueros. Fs. 167-183. Exp. 13. 


Sobre averiguación de los efectos introducidos en la hacienda de 
San Agustín de los Amoles y su expendio a los peones. Fs. 184-200. 
Exp. 14. 
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1767. Inventario de la entrega hecha al tiempo del extrañamiento por el 
padre Diego Carramo a D. Bernando Ecala Guller de la hacienda de 


Arroyo Zarco, perteneciente a las misiones de California. Fs. 201- 
216. Exp. 15. 


1769. Segundo cuaderno del expediente formado contra D. Aniceto de Ba- 
rrio a petición de D. Diego Rangel sobre dinero perteneciente a la 
tesorería de bienes ocupados de los jesuitas. Fs. 217-230. Exp. 16. 


1768. Testimonio de la tasación de los efectos que al tiempo de la ocupa- 
ción del colegio de San Andrés se hallaron en la Procuraduría de 


California. Fs. 231-356. Exp. 17. 


1769. Autos criminales sobre las heridas que infirieron a Santiago, arriero 
de San Juan del Río, en los que resultó culpado Cristóbal Jerónimo, 
dependiente de la hacienda de Arroyo Zarco. Fs. 357-380. Exp. 18. 


VOLUMEN 214 


1789-1791. Sobre la arribada, pretendida forzosa, del paquebot particular 
San Juan Nepomuceno a San Blas, procedente de Guayaquil, que 
conducía cacao a los puertos de Sonsonate y el Realejo, en Guate- 
mala, y sobre traer en su barco artillería de Acapulco o remitir las 
memorias a Loreto. Fs. 1-108. Exp. 1. 


1793-1795. Sobre la arribada forzosa a San Blas del paquebot San Juan 
Nepomuceno, que traía cargamento de cacao para Acapulco. Queja 
de D. Agustín de Bátiz en que se arguye la concesión que se le hizo 
por real orden de octubre 31 de 1790, para introducir 10,000 cargas 
de cacao de Guayaquil en San Blas. Fs. 110-146. Exp. 2. 


1790-1795. Ajuste de sueldos de D. Francisco Mourelle, teniente de fraga- 
ta que acaba de regresar de Filipinas, con licencia por enfermedad. 


Fs. 148-322. Exp. 3. 


1794-1795. Expediente formado a consecuencia de la representación del 
teniente de fragata Ramón Saavedra, comisionado en Nootka, sobre 
mejorar los víveres para las faenas extraordinarias que realizan los 


buques de San Blas. Fs. 323-337. Exp. 4. 


1795 (febrero-marzo). Solicitud de Hilario Espada, artillero de la expe- 
dición que viajó alrededor del mundo, para una plaza de jefe de 


lancha en San Blas. Fs. 338-341. Exp. 5. 
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1794-1795. Expediente formado a raíz de la queja presentada por Fr. 
Juan Terrón, de la orden de San Juan de Dios, cirujano de los buques 
de San Blas, acerca de que el comisario general de la orden le ha 
ordenado recogerse al convento. Fs. 343-357. Exp. 6. 


1794-1795. Ramón Saavedra, teniente de fragata en San Blas, sobre que de 
sus sueldos se paguen 3,000 pesos a Eustaquio de la Cuesta, comer- 
ciante de Tepic. La f. 358 se refiere a una licencia de cuatro meses 
para curarse solicitada por el capellán de los buques de San Blas 
Alejandro Jordán. La f. 359 se refiere a un marino que no quiso con- 
tribuír para la cofradía del Rosario. Fs. 360-365. Exp. 7. 


1793-1795. Sobre pago al teriente de fragata Manuel de Quimper de un 
bote que trajo de Filipinas a San Blas en la fragata San José de las 
Animas. Fs. 366-404. Exp. 8. 


VOLUMEN 215. 


1842. Sobre el arrendamiento de las casas Núms. 11 y 12 de la calle de 
Vergara, pertenecientes al Fondo Piadoso de Californias, de 1835 
a 1839. Fs. 1-136. Exp. 1. 


1842. Varias contestaciones entre el Ministerio de Justicia y Negocios Ecle- 
ciásticos y la Junta de Californias sobre rentas y secularización a 
consecuencia de decreto de 16 de abril de 1834, que se inserta. Fs. 
138-176. Exp. 2. 


1842. Veintisiete comprobantes pertenecientes a la cuenta de 1838 del Sr. 
D. Mariano Icaza, recaudador de réditos y censos del Fondo Piadoso 
de Californias. Fs. 177-205. Exp. 3. 


1838-1842. Expediente formado sobre el préstamo de 60,000 pesos hecho 
al Supremo Gobierno por D. Gregorio de Mier y Terán con hipoteca 
de las casas Núm. B2 y 12 de la calle de Vergara en 1838, pertene- 
cientes al Fondo Piadoso de Californias. Fs. 206-312. Exp. 4. 


1842 (octubre-noviembre). Capitalización y reincorporación al erario na- 
cional de los bienes del Fondo Piadoso de Californias. Fs. 313-319. 
Exp. 5. 


1842. Testimonio de la escritura otorgada por el Gral. Gabriel Valencia, 
administrador del Fondo Piadoso de Californias y el Lic. José María 
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de Jáuregui, sobre la transacción que ambos celebraron relativa a 
los bienes de dicho fondo. Fs. 320-387. Exp. 6. 

1842 (mayo). Sobre el descubierto de D. Luis Lastiri, administrador de 
los bienes del Fondo Piadoso de Californias de febrero 5 de 1828 
a octubre 29 de 1830. Fs. 388-399. Exp. 7. 


VOLUMEN 216. 


1798-1800. Extracto del expediente sobre denuncia que hizo Fr. Antonio 
de la Concepción de desórdenes en las misiones fernandinas de la 
península de California. Fs. 1-6. Exp. 1. 

1798-1805. Denuncia de Fr. Antonio de la Concepción sobre desórdenes 
en las misiones de fernandinos de la península de California. Infor- 
mes amplios de autoridades militares y religiosas. Fs. 7-136. Exp. 2. 

1800-1802. Cuenta del fuerte de Guijarros y barca plana del puerto de 
San Diego, correspondiente al año de 1800. Fs. 137-151. Exp. 3. 

1780 (mayo). Bando impreso del Virrey Mayorga sobre el estado de la 
guerra contra Inglaterra en Europa. F. 152. Exp. 4. 


1797-1805. Expediente sobre retiro de Diego Pérez, patrón de los barqui- 
tos de Loreto, y de Pascual Montejano, marinero del mismo presidio. 
Fs. 153-176. Exp. 5. 


1801-1803. Cuenta de los gastos hechos en la conservación y servicio de 
la batería de Punta de Guijarros, correspondiente al año de 1801. 


Fs. 178-203. Exp. 6. 


1796-1797. Cuenta de los gastos erogados en la fábrica material del presi- 
dio de San Diego de 1781 a 1795. Fs. 204-217. Exp. 7. 


1794-1797. Cuenta de los gastos empleados en la construcción del presidio 
de San Francisco. Plano del presidio (fs. 240-241). Informes y co- 
municaciones del estado del presidio y de la población, evangeliza- 
ción y economía de esa comarca, enviados por Diego Borica, gober- 
nador de California y por los frailes Pablo Mugartegui y Tomás de 
la Peña, solicitados a consecuencia de la proposición del gobernador, 
de cambiar dicho presidio a la loma de San Joaquín, con otros puntos 
referentes a población, evangelización y defensa de esa comarca. Pla- 
no del presidio propuesto (f. 221). Plano de la costa comprendida 
entre el río del Carmelo y Punta Delgada. (f. 242). Fs. 218-206. 
Exp. 8. 
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INDICE DE REALES CEDULAS 


(Continúa) 


Vol. 


Vol. 


Vol. 


Vol. 


Vol. 


Vol. 


Vol. 


Vol. 


13. 


13. 


13. 


13. 


13. 


13. 


13. 


13. 


Exp. 101. Fs. 245-246. TRIBUNAL DE CUENTAS. Copia de la 
cédula entregada a D. Juan de Casaus, en que le concede la ju- 
bilación como contador del Tribunal de Cuentas y Cajas Reales 
de México. Madrid, agosto 7 de 1672. En México, mayo 7 de 
1673. 


Exp. 102. Fs. 247-248. TRIBUNAL DE CUENTAS. Copia de la 
cédula entregada a D. Francisco de Córdoba, en que se le con- 
cede la jubilación como contador del Tribunal de Cuentas y Ca- 
jas Reales de México. Madrid, agosto 7 de 1672. En México, 
mayo 7 de 1673. 


Exp. 103. Fs. 249-251. PERU. Ordena al Virrey que remita al 
general de artillería de España los 50,000 pesos enviados por 


el Virrey del Perú, para la compra de armas. Madrid, agosto 9 
de 1672. 


Exp. 104. Fs, 252-253. NEGROS. Contesta al Virrey que de- 
niega la relevación del tributo que se impuso a los negros y mu- 
latos libres de Veracruz, y le ordena que se continúe su cobro. 


Madrid, agosto 12 de 1672. 


Exp. 105. Fs. 254-255. FRAUDE. Ordena al Virrey que premie 
con 2,000 pesos a Francisco Julián de Alarcón, por el descubri- 
miento que hizo del fraude de 166,213 pesos, cometido en la 
renta de las alcabalas. Madrid, septiembre 11 de 1672. 


Exp. 106. Fs. 256-257. HABANA. Ordena al Virrey dé las ór- 
denes necesarias para que la Real Hacienda envíe a la Habana 
6,500 pesos, para construir un cuartel a la infantería de aquel 
presidio. Madrid, octubre 13 de 1672. 


Exp. 107. Fs. 258-259. FLOTA. Comunica al Virrey que la flo- 
ta a cargo de D. Enrique Enríquez de Guzmán llegó con bien a 
España, y le ordena que lo haga publicar. Madrid, octubre 19 de 
1672. 


Exp. 108. Fs. 260-261. CARTA-CUENTA. Avisa al Virrey que 
el 24 de septiembre recibió la carta-cuenta de los oficiales 
reales de Veracruz, cuyo importe es de 776,576 pesos, 3 tomines 
y 7 granos. Madrid, octubre 20 de 1672. 
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13. 


13. 


13. 


13. 


13. 


13. 


13. 


Exp. 109. Fs. 262-263. FLOTAS. Ordena al Virrey que cuando 
llegue alguna flota a Veracruz, se paguen inmediatamente las 
libranzas de los empréstitos que debieren los cabos, para evitar 
que aumenten los intereses. Madrid, octubre 20 de 1672. 


Exp. 110. Fs. 264-265. CURAS DOCTRINEROS. Contesta al 
Virrey sobre los excesos que han seguido cometiendo los curas 
doctrineros, que ya envió un oficio al arzobispo de México para 
que haga una visita a su diócesis. Madrid, octubre 29 de 1672. 


Exp. 111. Fs. 266-267. HACIENDA. Agradece al Virrey el 
aumento que ha hecho en el número de los tributarios, por el 
beneficio que esto produce a la Real Hacienda. Madrid, octubre 
29 de 1672. 


. Exp. 112. F. 268. YUCATAN. Responde al Virrey que en car- 


ta de 7 de agosto y en copia de la enviada al gobernador de Yu- 
catán, le indica lo que debe hacerse para la defensa y fortifica- 
ción de dicha provincia. Madrid, noviembre 6 de 1672. 


Exp. 113. Fs. 269-272. PROTECTORES DE INDIOS. Ordena 
al Virrey que se acate lo que está dispuesto en cédula de agosto 
28 de 1648 y febrero 1 de 1657, en que se declara que la pro- 
visión de los oficios de protectores de los indios han de darse a 
personas de letras, ciencia y conciencia, y que éstos han de ser 
nombrados por los virreyes o presidentes de las audiencias. Ma- 
drid, noviembre 7 de 1672. 


Exp. 114. Fs. 273-274. DURANGO. Ordena al Virrey se con- 
tinúen las diligencias para la venta del oficio de ensayador y ba- 
lanzario de la Real Caja de Durango, pues esta vacante perjudi- 
ca a la Real Hacienda. Madrid, noviembre 7 de 1672. 


Exp. 115. Fs. 275-276. ISLAS MARIANAS. Ordena al Virrey 
que cumpla lo que se ordenó en cédula de junio 10 de 1672, 
en que le pide se manden 18 soldados a las islas Marianas, para 
la protección de los misioneros jesuitas. Madrid, noviembre 12 


de 1672. 
Exp. 116. Fs. 277-278. CORRESPONDENCIA. Responde al Vi- 


rrey que no ha dejado de contestarle ninguna carta. Madrid, no- 
viembre 12 de 1672. 
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13. 


Exp. 117. Fs. 279-280. CHINA. Aprueba lo que ha hecho el 
Virrey respecto a la limosna asignada a los franciscanos misio- 
neros de la China. Madrid, noviembre 12 de 1672. 


. Exp. 118. Fs. 281-282. ISLAS MARIANAS. Ordena al Virrey 


se informe con los religiosos y el gobernador de Filipinas, sobre 
frutos, puertos y minerales de las Marianas, encargándoles que 
en caso de encontrar algo hagan mapas detallados y se los re- 


mitan. Madrid, noviembre 12 de 1672. 


. Exp. 119. Fs. 283-284. HACIENDA. Acusa recibo de tres car- 


tas sobre la ayuda proporcionada a D. Francisco de Esquivel 
para el cobro del descubierto de Antonio Freiría, receptor de 
Penas de Cámara de la Audiencia, y sobre la multa impuesta a Ni- 
colás Pérez de Azcárraga, gobernador de Nuevo León. Madrid, 
noviembre 12 de 1672. 


. Exp. 120. Fs. 285-286. AUDIENCIA DE MEXICO. Aprueba el 


cumplimiento de la cédula de octubre 18 de 1671, en que ordena- 
ba al Virrey que de la multa de 6,000 pesos impuesta al fiscal y a 
algunos oidores de la Audiencia, restituyera 700 pesos a D. Fer- 
nando de Aguilar, alcalde del crimen. Además acusa recibo de 
los 5,300 pesos restantes. Madrid, noviembre 12 de 1672. 


. Exp. 121. Fs. 287-288. DOCTRINAS. Comunica al Virrey que 


ha recordado al arzobispo de México que para cada doctrina va- 


cante debe nombrar tres candidatos. Madrid, noviembre 19 de 
1672. 


Exp. 122, Fs. 289-290. FUNDICION DE SEVILLA. Acusa re- 
cibo de la carta del Virrey en que le comunicaba haber pagado 
30,800 pesos a la fundición de Artillería de Sevilla. Madrid, 
noviembre 21 de 1672. 


Exp. 123. Fs. 291-292. PUERTO RICO. Ordena al Virrey que 
envíe a Puerto Rico los 8,000 pesos que faltan del socorro que 
se remite cada dos años. Madrid, noviembre 21 de 1672. 


Exp. 124. Fs. 293-294. CUBA. Ordena al Virrey que haga re- 
gresar a Cuba a la persona enviada por el gobernador de aque- 
lla isla para solicitar la libranza y remisión del situado de aquel 
presidio. Madrid, noviembre 21 de 1672. 
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Exp. 125. Fs. 295-296. ISLAS MARIANAS. Comunica al Virrey 
que ha ordenado al gobernador de Filipinas procure sacar la arti- 
llería perdida en unos galeones que se hundieron hace 30 años en 


las islas de Zarpanagrande y Buena Vista. Madrid, noviembre 21 
de 1672. 


Exp. 126. Fs. 297-298. UNIVERSIDAD DE MEXICO. Comu- 
nica al Virrey que ha anulado la elección que hizo el claustro 
de la Universidad para vice-cancelario, y que ha nombrado a 
D. Miguel de Ibarra para cubrir dicha vacante, Madrid, noviem- 
bre 21 de 1672. 


Exp. 127. Fs. 299-300. AUDIENCIA DE MEXICO. Ordena al 
Virrey que haga cumplir a D. Juan Francisco de Esquivel, fis- 
cal de la Audiencia de México, su obligación de responder a las 
citaciones y traslados de los oficiales de la Hacienda. Madrid, 
noviembre 28 de 1672. 


Exp. 128. Fs. 301-302. AUDIENCIA DE MEXICO. Ordena al Vi- 
rrey que de efectos extraordinarios, y si no los hay, del caudal de 
la Real Hacienda, se pague a D. Lope de Sierra Osorio, oidor 
de la Audiencia de México, lo que se le debe por la comisión 
que cumplió en el proceso seguido a D, Frutos Delgado, oidor 
también de dicha Audiencia. Madrid, noviembre 30 de 1672. 


Exp. 129. Fs. 303-304. ISLAS MARIANAS. Aprueba el soco- 
rro que dispuso el Virrey se enviara en dinero y ornamentos li- 
túrgicos a los religiosos jesuitas de las islas Marianas. Madrid, 
diciembre 4 de 1672, 


Exp. 130. Fs. 305-306. NEGROS, Ordena a los virreyes y de- 
más autoridades civiles y eclesiásticas, castiguen con multas, cár- 
cel o azotes a los negros libres que anden desnudos, y en caso de 


ser esclavos, multen a sus dueños. (Cédula impresa.) Madrid, 
diciembre 2 de 1672, 


Exp. 131. Fs. 307-308. ENCARNACION, FR. ANDRES DE LA. 
Ordena al Virrey vigile a Fray Andrés de la Encarnación, reli- 
gioso franciscano a quien se le ha concedido permiso de ir a la 
Nueva España, para poner cobro a la hacienda que dejó su abue- 
lo, D. Manuel Méndez Megía, dueño de unas minas de plata. 
Madrid, diciembre 14 de 1672. 
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. Exp. 132. Fs. 309-310. HACIENDA. Ordena al Virrey haga 


cumplir la cédula en que manda a los oficiales de Real Hacien- 
da que envíen al fiscal de la Audiencia de México las certifica- 
ciones que pidiere. Madrid, diciembre 17 de 1672. 


Exp. 133. Fs. 311-312. ISLA MARGARITA. Comunica al Vi- 
rrey que los 25,000 pesos que se iban a enviar de la Nueva Es- 
paña a la isla Margarita para la construcción de un castillo, se 
enviarán de Venezuela. Madrid, diciembre 17 de 1672. 


Exp. 134. Fs. 313-316. PULQUE. Ordena al Virrey que advier- 
ta a la Audiencia de México que no debe intervenir en los asun- 
tos de la Sala del Crimen, que reprenda a los oidores que lo 
hayan hecho y que suspenda de su puesto de contador del Tri- 
bunal de Cuentas D. Andrés del Rosal y lo multe con 6,000 pe- 
sos, por haber tomado el asiento de los doce reales impuestos al 
pulque en cabeza supuesta. Madrid, diciembre 17 de 1672. 


Exp. 135. Fs. 317-318. PULQUE. Pide al Virrey le informe de 
la forma en que se lleva la administración del pulque en la ju- 
risdicción de Metepec. Madrid, diciembre 17 de 1672. 


Exp. 136. Fs. 319-320. HABANA. Agradece la ayuda enviada 
por el Virrey a la Habana y le ordena la continúe enviando pun- 
tualmente. Además le comunica que recomendó al gobernador 
de Cuba que conteste sus cartas. Madrid, diciembre 17 de 1672. 


Exp. 137. Fs. 321-322. PERU. Comunica al Virrey que no 
aprueba el contrato que se había hecho con Baltasar de Resusta 
para la compra de la artillería solicitada por el Virrey del Perú, 
y le ordena que envíe el dinero a España para dicho efecto. Ma- 
drid, diciembre 17 de 1672. 


Exp. 138. Fs. 323-324. UNIVERSIDAD DE MEXICO. Ordena 
al Virrey que se multe con 100 pesos a cada uno de los oidores 
de la Audiencia de México que hayan intervenido en la provi- 
sión de la cátedra de Prima de Teología en la Universidad, y 
que se restituya en ella al Dr. D. Juan de la Peña Butrón. Madrid, 
diciembre 31 de 1672. 


Exp. 139. Fs. 325-326. PIRATAS. Ordena a los virreyes y demás 
autoridades de las Indias que en vez de enviar a España a los 
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piratas extranjeros, se les juzgue y castigue en el lugar donde 
fueren aprehendidos, pues de otro modo, se acarrearían muchos 
gastos. (Cédula impresa). Madrid, diciembre 31 de 1672. 


Exp. 140. Fs, 327-328. FILIPINAS. Ordena al Virrey que del 
socorro que se envíe a Filipinas, se pague por medio del gober- 
nador y oficiales de la Real Hacienda de Manila lo que se debe 
a los prebendados, y que pida le envíen cada año la carta-pago 
de éstos. Madrid, diciembre 31 de 1672. 


Exp. 141. Fs. 329-330. PIRATAS. Comunica al Virrey que In- 
glaterra prepara unos bajeles para ir a las Indias, al mando de 
Enrique Morgan, y le ordena disponga que los puertos, fuertes 
y castillos estén bien resguardados. Madrid, enero 16 de 1673. 


Exp. 142. Fs. 331-333. PERU. Ordena al Virrey que obedezca 
la cédula inserta, de diciembre 17 de 1672, en que reprueba el 
contrato hecho con Baltasar de Resusta sobre la compra de arti- 
llería para el Perú, y que envíe el dinero a España en la flota 
o en el navío de aviso. Madrid, enero 17 de 1673. 


Exp. 143. Fs. 334-336. FLOTA. Recuerda al Virrey que la flota 
de 1672 no fue a la Nueva España por las dificultades que puso 
el comercio y por el mal tiempo, pero que a fines de junio de 
1673 estará lista para partir. Además le pregunta si convendrá 
seguir haciendo los aforos. Madrid, enero 22 de 1673. 


Exp. 144. Fs. 337-338. ADUANA DE GUADALAJARA. Comu- 
nica al Virrey que ha nombrado superintendente de la aduana 
de Guadalajara a D. Fernando de Haro Monterroso, oidor de la 
audiencia de esa ciudad, y que lo ha autorizado para escoger 
la gente que necesite, Madrid, enero 28 de 1673. 


Exp. 145. Fs. 339-341. GUATEMALA. Comunica al Virrey que 
dio orden para que se haga regresar a Guatemala a D. José de 
Vaños, canónigo de la iglesia de esa ciudad, que fue a España 
sin licencia. Anexa copia de la carta enviada a dicho canónigo 
por D. Gonzalo Suárez de San Martín, oidor de la Audiencia de 
México. Madrid, enero 29 de 1673. 


Exp. 146. Fs. 342-343, PIRATAS, Comunica al Virrey que se 
extraña de que no haya castigado a Pedro Cornelio Banatan, pira- 
ta holandés que se halló en la invasión de Panamá, y le ordena 
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que en esos casos obedezca la cédula de diciembre 31 de 1672. 


Madrid, febrero 9 de 1673. 
Exp. 147. Fs. 344-345, LIMOSNAS. Ordena al Virrey disponga 


que la plata que se envíe de las limosnas destinadas a la reden- 
ción de cautivos, vaya registrada. Madrid, febrero 9 de 1673. 


Exp. 148. Fs. 346-347. FLORIDA. Ordena al Virrey que au- 
mente plazas al presidio de la Florida, y le comunica que ha 
ordenado al gobernador de éste que tome de la Habana los 
infantes que pedía de las islas Canarias. Madrid, febrero 25 
de 1673. : 


. Exp. 149. F. 348. FLORIDA. Comunica al Virrey que ha dis- 


puesto que de España se envíen algunas armas al presidio de 
la Florida, y le ordena que él remita dos piezas de artillería 


de fierro. Madrid, febrero 25 de 1673. 


Exp. 150. Fs. 349-350. FLOTA. Aprueba el pago que hizo el 
Virrey de las libranzas que presentaron los cabos de la flota que 
vino en 1672, a cargo de D. Enrique Enríquez de Guzmán, y 
del empréstito tomado a la Armada de Barlovento. Madrid, febre- 
ro 25 de 1673. 


Exp. 151. Fs. 351-352. FLORIDA. Encarga al Virrey que con- 
tinúe enviando a la Florida la asistencia destinada a la construc- 
ción de un castillo. Madrid, febrero 25 de 1673. 


Exp. 152. Fs. 353-355. PAPEL SELLADO. Comunica al Virrey 
que ha dispuesto que además de los 30 balones de papel sella- 
do que se acostumbraba enviar a las audiencias de México y 
Guadalajara, se enviarán otros quince a la de México, de los 


años de 1673 y 1674. Madrid, marzo 4 de 1673. 
Exp. 153. Fs. 356-361. NUEVA VIZCAYA. Ordena al Virrey 


le informe de las conveniencias e inconvenientes de implantar el 
derecho de alcabalas en Nueva Vizcaya, así como de reducir 
a los indios en encomiendas, y le envía copias de los informes 
enviados por D. Francisco Gorráez y Beaumont, y de D. Antonio 
de Oca Sarmiento, gobernadores que fueron de esas provincias. 


Madrid, marzo 4 de 1673. 
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Exp. 154. Fs. 362-363. FRANCISCANOS. Ordena al Virrey 
disponga lo necesario para que los oficiales reales de Hacienda, 
paguen su aviamiento a los religiosos franciscanos que van a 
Nuevo México y Tampico. Madrid, marzo 18 de 1673. 


Exp. 155. Fs. 364-365. ISLAS MARIANAS. Ordena al Virrey 
que se comunique con D. Diego Luis de San Vítores, y disponga 
lo necesario para la fundación del seminario de huérfanos que 
pide éste se construya en la isla de Guam, destinando para eso 
3,000 pesos anuales o lo menos que fuere necesario de la Caja 


Real. Madrid, abril 18 de 1673. 
Exp. 156. Fs. 366-367, HACIENDA. Aprueba la reforma en 


los efectos de quita y vacaciones de oficios, sometida por D. 
Gonzalo Suárez de San Martín, oidor de la Audiencia de México 
y visitador del Tribunal de Cuentas y Cajas Reales de la Nueva 


España, y ordena al Virrey cuide de su observancia. Madrid, 
abril 18 de 1673. 


Exp. 157. Fs. 368-370, UNIVERSIDAD DE MEXICO. Orde- 
na al Virrey que reprenda y multe con 200 pesos a los alcaldes 
del crimen y oidores de la Audiencia de México que hubieren 
sido jueces de los estudiantes y clérigos causantes del alboroto 
que hubo a raíz de haber salido electo para la cátedra de Prima 
de la Universidad, fray Diego de la Cadena. Le comunica además, 
que ordenó se dijera al arzobispo que no había cumplido con 
su obligación al dar órdenes mayores a los condenados. Madrid, 


abril 22 de 1673. 


Exp. 158. Fs. 371-373, INQUISICION. Ordena al Virrey haga 
cumplir al Tribunal de la Inquisición de México la cédula de 
mayo 22 de 1610, para el arreglo de la competencia entre los 
oficiales reales de Manila y el comisario del Santo Oficio, sobre 
la extracción que quería hacer éste en aquellas cajas reales de 
cierto dinero expropiado a un reo. Madrid, abril 22 de 1673. 


Exp. 159. Fs. 374-376. FILIPINAS. Advierte al Virrey que 
hizo mal en nombrar general de la nao que va de Filipinas a 
Acapulco por el socorro ordinario, a D. José de Zamora, por ser 
contrario a la cédula que lo prohíbe. Madrid, abril 22 de 1673. 
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Exp. 160. F. 377. ORDENES. Ordena al Virrey que cuando 
llegaren comisarios y vicarios generales de las órdenes de San 
Francisco y la Merced, les informe acerca de lo que hubieren 
obrado mal sus antecesores, para que se les haga cargo de ello 
en las residencias que les tomaren, y que le envíe copia al con- 
sejo de la relación que les hubiere entregado. Madrid, abril 28 
de 1673. 


Exp. 161. Fs. 378-380. MERCEDARIOS. Recomienda al Vi- 
rrey cuide que Fr. Alonso Ortiz, mercedario que va como vicario 
general, cumpla con lo que se ordena en la patente, de la cual 
le inserta copia. Madrid, abril 28 de 1673. 


. Exp. 162. Fs. 381-382. INGLATERRA. Ordena al Virrey que 


guarde los capítulos de paz ajustados con Inglaterra, y que en 
caso de que súbditos ingleses atacaren, se les rechace. Madrid, 
abril 29 de 1673. 


Exp. 163. Fs. 383-384. REAL PATRONATO, Comunica al Vi- 
rrey que ha encargado al obispo de Puebla que proponga tres 
sujetos por cada beneficio, pues así está dispuesto por leyes del 
Real Patronato. Madrid, abril 29 de 1673. 


Exp. 164. Fs. 385-386. AZOGUE. Comunica al Virrey que la 
cantidad de azogue que enviará en la flota de 1673, será la nece- 
saria para los minerales del reino. Madrid, abril 29 de 1673. 


Exp. 165. Fs. 387-389. AZOGUE. Comunica al Virrey que de- 
cidió dar la superintendencia de la mina de azogue de Nuestra 
Señora del Rosario a D. Gonzalo Suárez de San Martín, oidor 
de la Audiencia de México, y le pide que lo asista. Le encarga, 
además, que se vuelva a reconocer la mina que descubrió Martín 


López en Tetela. Madrid, abril 29 de 1673. 


Exp. 166. Fs. 390-392, SANTO DOMINGO. Ordena al Virrey 
que de la Caja Real de México se remita al presidio de Santo 
Domingo los 20,000 pesos que había decidido se enviasen de 
Panamá, para la construcción de una muralla en aquella isla. 
Madrid, mayo 30 de 1673. 


Exp. 167. Fs. 393-394, AUDIENCIA DE GUADALAJARA. 
Comunica al Virrey que a causa de la muerte de D, Francisco 
Romero, presidente interino de la Audiencia de Guadalajara, 
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decidió nombrar para este puesto a D. Juan Miguel de Agurto, 
oidor de la de México. Madrid, junio 11 de 1673. 


Exp. 168. Fs. 395-396. SANTIAGO DE CUBA. Aprueba la 
ayuda prestada por el Virrey al presidio de Santiago de Cuba 
y le encarga que continúe asistiéndolo con puntualidad. Madrid, 
junio 11 de 1673. 


Exp. 169. Fs. 397-398. HACIENDA. Ordena al Virrey, presi- 
dentes y oidores de las audiencias de México, Guatemala, Santo 
Domingo y Filipinas y a los demás ministros que tuvieren a 
su cargo cobranzas de multas, guarden lo que se les ordena 


en cédula inserta, acerca de enviar las cartas-cuenta por sepa- 
rado. (Cédula impresa.) Madrid, junio 11 de 1673, 


Exp. 170. F. 399, CUMANÁ. Acusa recibo de una carta del Vi- 
rrey en que le comunica haber restituido a Cumaná la cuerda 
y pólvora remitidas en la fragata que se extravió en la Martinica. 


Madrid, junio 11 de 1673, 
Exp. 171. Fs. 400-401. ENCOMIENDAS. Ordena a los virre- 


yes, presidentes, gobernadores y corregidores de Perú, Nueva 
España e islas adyacentes, y a los oficiales de Hacienda y demás 
ministros, que las encomiendas de indios no sean comprendidas 
en la reforma de mercedes ni en los descuentos que se gozan en la 
Real Hacienda. (Cédula impresa.) Madrid, junio 14 de 1763. 


Exp. 172. Fs. 402.403. SANTO DOMINGO. Ordena al Virrey 
que de cualquier efecto que hubiere en la Caja Real de México, 
envíe al presidio de Santo Domingo 15,000 pesos, a cuenta de 
los 95,829 pesos que se deben del situado de Panamá. Madrid, 
junio 15 de 1673. 


Exp. 173. Fs. 404-405. ARTILLERÍA DE SEVILLA. Ordena 
al Virrey disponga que los oficiales reales de la Hacienda de 
México, paguen a la persona que vaya con poder del pagador 
de la Artillería de Sevilla, los 30,000 pesos que tienen destinados 
para su asignación. Madrid, junio 15 de 1673. 


Exp. 174. Fs. 406-407. NEGROS. Ordena al Virrey disponga 
que la introducción de negros en esas provincias se haga por me- 
dio de los comercios de México y España. Madrid, junio 18 de 
1673. 
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Exp. 175. Fs. 408-410. CARCEL DE MEXICO. Ordena al Vi- 
rrey disponga que tanto los oidores de la Audiencia de México 
como los alcaldes del Crimen cumplan con las formalidades en 
la visita que deben hacer cada sábado a la cárcel de la ciudad. 
Madrid, junio 22 de 1673. 


. Exp. 176. F. 411. INGLESES. Avisa al Virrey que tiene noti- 


cia de que algunos ingleses entraron en Coatzacoalcos, y le explica 
la forma en que se ha de entender la resolución que tomó en 
cuanto a represalias contra ellos. Madrid, junio 3 de 1673. 


Exp. 177. Fs. 413-415. CASA DE MONEDA. Ordena al Virrey 
que castigue a los ensayadores de la Casa de Moneda de México 
que hubieren alterado la ley en la moneda. Madrid, junio 25 
de 1673. 


. Exp. 178. Fs. 416-417. AUDIENCIA DE MEXICO. Ordena al 


Virrey disponga que se restituya a D. Juan Francisco de Mon- 
temayor y a D. Manuel Escalante o a sus herederos, los 1,000 
pesos con que se multó a los oidores de la Audiencia de México 
que intervinieron en el pleito sobre alternativa en la Orden de 
San Agustín, y que a los demás se les aminore dicha multa a 
300 pesos, exceptuando a D. Gonzalo Suárez de San Martín, que 
deberá pagar 400. Madrid, julio 16 de 1673. 


. Exp. 179. Fs. 418-419, DESAGÚE DE MEXICO. Ordena al Vi- 


rrey que dé las gracias a Fr. Manuel de Cabrera por el cuidado 
y ahorro que ha tenido en la superintendencia del desagúe de 
México, y que le informe qué favor le puede hacer a éste o 
a algún pariente. Madrid, agosto 7 de 1673. 


Exp. 180, Fs. 420-421. PERU. Comunica al Virrey que a causa 
de la muerte del Conde de Lemus, Virrey del Perú, ha nombrado 
al Conde de Castellar para sucederlo, y que ha dispuesto que los 
dos navíos que enviará con dicho sucesor, se incorporen a la flota 
que va al mando de D. Pedro Corvet, para que el Tesoro vaya 
con mayor resguardo. Le avisa, además, que ya ordenó al Marqués 
de Mancera que espere en Veracruz el navío que ha de llevarlo 
a España. Madrid, septiembre 7 de 1673. 


Exp. 181. Fs. 422-423. DONATIVO. Ordena al Virrey dispon- 


ga que el comercio de México haga un donativo para ayuda 
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de los gastos causados por el envío del nuevo Virrey del Perú. 


Madrid, septiembre 14 de 1673. 


Exp. 182. Fs. 424-425. NAYARIT. Ordena al Virrey se preste 
la ayuda necesaria a los religiosos franciscanos de Jalisco, para la 
conversión de los indios de Nayarit. Madrid, septiembre 15 de 
1673. 


Exp. 183. F. 426. PIRATAS. Ordena a los virreyes, presiden- 
tes, gobernadores y capitanes generales de las Indias obedezcan 
la cédula de diciembre 31 de 1672, en que manda que los piratas 
que fueren aprehendidos no se les envíe a España, sino que se 
les castigue en el lugar en donde los aprehendieren. (Cédula 
impresa.) Madrid, septiembre 27 de 1673. 


Exp. 184. Fs. 427-428. SANTO DOMINGO. Ordena al Virrey 
envíe 11,500 pesos a Santo Domingo, 7,000 a la Caja Real y 
4,500 para reparar los daños causados por el terremoto, y le 
comunica que ha eximido a los pobladores de esa ciudad de pagar 
impuesto durante 10 años. Madrid, octubre 4 de 1673. 


Exp. 185. Fs. 429-430, SANTO DOMINGO. Ordena al Virrey 
que además de los 15,000 pesos enviados de Panamá a Santc 
Domingo, remita otros 15,000 por cuatro años más, para evita: 
que sus soldados huyan por falta de socorro. Madrid, octubr 
4 de 1673. 


. Exp. 186. F. 431. OFICIOS, Ordena a los virreyes, preside: 


tes, audiencias, obispos y arzobispos de las Indias, que cuand 
vacare algún oficio seglar o eclesiástico, lo hagan saber al Co: 
sejo para que se provea inmediatamente. Madrid, octubre 5 « 


1673. 


Exp. 187. Fs. 432.433, INQUISICION. Ordena al Virrey q 
le informe acerca de lo que pretende el Consejo de Inquisición, « 
tener presentes en las iglesias catedrales y colegiales de las Indt: 
para el goce de sus prebendas, a los ministros del Santo Ofic 
que estuvieren empleados en asuntos relativos a él. Madrid, oc 


bre 5 de 1673. 
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Exp. 188. Fs. 434-435. INQUISICION. Ordena al arzobispo de 
México, le informe acerca de lo que pretende el Consejo de Inqui- 
sición, de tener presentes en las iglesias de las Indias a los 
prebendados ministros del Santo Oficio que estuvieren empleados 
en estos asuntos, para el goce de sus prebendas. Madrid, octubre 


5 de 1673. 
Exp. 189. Fs. 436-437. SANTO DOMINGO. Ordena al Virrey 


disponga que se paguen a los religiosos del convento de San 
Francisco de la ciudad de Santo Domingo, los 4,000 pesos que 
se les deben por la capellanía de la audiencia. Madrid, octubre 


14 de 1673. 
Exp. 190. Fs. 438-439. SANTO DOMINGO. Ordena al Virrey 


que de las terceras partes de vacantes de obispados, remita a 
Santo Domingo 20,000 ducados, para que el presidente de la 
audiencia y arzobispo de aquella ciudad lo distribuyan en la igle- 
sia, convento y hospital, que fueron dañados por el terremoto. 


Madrid, octubre 24 de 1673. 


Exp. 191. F. 440. GUADALAJARA. Explica al Virrey el pro- 
blema surgido sobre la cédula de octubre 9 de 1671, acerca del 
nombramiento de D. Juan de Seseña como escribano interino 
de la Caja Real, Minas y Registros de Guadalajara. Madrid, 
noviembre 1° de 1673. 


Exp. 192. Fs. 441-442. AUDIENCIA DE MEXICO. Ordena al 
Virrey disponga que los oficiales reales de México, den cuenta 
de la partida de 2,451 pesos, 4 tomines y 5 granos que D, Mi- 
guel de Agurto, oidor de la audiencia de esa ciudad, dijo haberse 
remitido en la flota de D. José Centeno, y que informe de la 
procedencia de otros 11,709 que contiene el informe de la conta- 
duría. Madrid, noviembre 7 de 1673. 


Exp. 193. F. 443, FRANCIA. Comunica al Virrey que Francia 
ha declarado la guerra a España, y le encarga que tenga bien 
resguardadas las costas y puertos. Madrid, noviembre 7 de 1673. 


Exp. 194. Fs. 444-445, FRANCESES. Ordena al Virrey preste 
la ayuda necesaria a D. Pedro Corvet, general de la flota que 
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irá a Veracruz, para averiguar las haciendas de los franceses 
que fueron llevadas en confianza por los comerciantes que se 
embarcaron en dicha flota, y le envía copia del despacho remitido 
al dicho general. Madrid, noviembre 8 de 1673. 


Exp. 195. Fs. 446-453. FRANCESES. Ordena al Virrey dispon- 
ga que en todos los lugares que están bajo su gobierno, se.em- 
barguen los bienes de franceses, pues Francia ha declarado la 
guerra a España. Se adjuntan instrucciones de la forma en que 
se ha de ejecutar el embargo y las represalias; Despacho enviado 
en noviembre 14 de 1673 a todos los ministros de España sobre 
las represalias contra franceses; Despacho general a los virreyes, 
gobernadores y capitanes generales de Indias en que declara la 
iniciación de la guerra por parte del rey de Francia, y Copia de 
cédula en que S.M. mandó formar la Junta General de Repre- 
salias de los bienes de franceses. Madrid, noviembre 11 de 1673. 


Exp. 196, Fs. 454-457, AUDIENCIA DE MEXICO. Ordena al 
Virrey castigue, multe y reprenda a D. Juan de Gárate y Francia, 
oidor de la Audiencia de México, por haber obrado mal en las 
comisiones que tuvo en Nueva Vizcaya contra los gobernadores 
D. Antonio de Oca Sarmiento y D. Francisco de Gorráez, y que 
remita a España las multas. Adjunta instrucciones para la re- 
prensión. Madrid, noviembre 28 de 1673. 


Exp. 197. Fs. 458-459, FRANCESES, Ordena al Virrey cum- 
pla con las órdenes dadas acerca del embargo y represalias contra 
franceses, y remita a España en cuenta aparte lo procedido de 
esto. Madrid, diciembre 11 de 1673. 


Exp. 198. F. 459, FRANCESES. Ordena al Virrey que ademá 
de dar noticias de los embargos y represalias contra franceses . 
la Junta de Represalias, avise al Consejo de Indias. Madric 


diciembre 16 de 1673. 
Exp. 199. F. 460. COMERCIO MARITIMO. Comunica al V 


rrey que aprobó a D. Gonzalo Suárez de San Martín, visitadc 
del Tribunal de Cuentas y Cajas Reales de México, el habe 
hecho registrar y pagar derechos de las mercancías que llegare 
a Veracruz en tres fragatas de Maracaibo, y le ordena que en ! 
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venidero se apegue a las cédulas referentes a comisos. Madrid, 
diciembre 16 de 1673. 


VOLUMEN 14 


Exp. 1. Fs. 1-2. ALCABALAS. Comunica al Virrey que aprobó 
a su antecesor Marqués de Mancera y a D. Juan Sáenz Moreno, 
alcalde del Crimen de México, el asiento del quinto cabezón de 
las alcabalas, Madrid, enero 13 de 1674. 


Exp. 2. Fs. 3-4, FLOTA. Comunica al Virrey que no fue flota 
en 1672, porque se tenían noticias de que en la Nueva España 
había suficiente ropa, y le ordena que en adelante se guarde 
la orden que antes se tenía, para el avalúo de los fardos que 
fueren en la flota. Madrid, enero 16 de 1674. 


Exp. 3. F. 5. TACUBA. Comunica al Virrey que ha aceptado 
la recusación de la alcaldía mayor de Tacuba, por parte de 
D. Antonio de la Vega Noroña, contador de Tributos y Azogues. 


Madrid, enero 16 de 1674, 


Exp. 4. F. 6. PULQUE. Comunica al Virrey que a causa de las 
faltas cometidas por D. Juan de Gárate y Francia, oidor de la 
Audiencia de México, en las comisiones de Nueva Vizcaya 
ha nombrado en su lugar a D. Juan Sáenz Moreno alcalde del 
crimen, para juzgar el delito cometido por D. Andrés del Rosal, 
contador del Tribunal de Cuentas, que arrendó en cabeza supuesta 
el derecho del pulque. Madrid, enero 16 de 1674. 


.. Exp. 5. F. 7. AUDIENCIA DE MEXICO. Ordena al Virrey que 


envíe a España los 100 pesos con que fueron multados cada uno 
de los oidores de la Audiencia de México, que intervinieron en la 
provisión de la cátedra de Prima de Teología en la Universidad. 


Madrid, enero 17 de 1674. 


Exp. 6. Fs. 8-9, AUDIENCIA DE MEXICO. Ordena al Virrey 
haga cumplir la cédula de abril 8 de 1672, en que dispuso que 
cuando fueran multados los oidores de la audiencia y ministros 
de la Junta General, si existiere alguna inconformidad, no se 
efectúe dicha multa hasta consultarlo con ella. Madrid, enero 19 
de 1674. 
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. Exp. 7. F. 10. SANTO DOMINGO. Comunica al Virrey lo que 


con motivo del socorro de 300 soldados que le ordenó enviase a 
Santo Domingo, le escribió su antecesor, acerca de los inconve- 
nientes de enviar levas de la Nueva España a Santo Domingo, y 
le avisa que irá remitiendo gente de España a esa isla. Madrid, 
enero 21 de 1674. 


Exp. 8. F. 11. SAN JUAN DE ULUA. Ordena al Virrey provea 
de lo necesario al castillo de San Juan de Ulúa, y le comunica 
que aprobó el envío que hizo su antecesor de pólvora y frasco. 


Madrid, enero 21 de 1674. 
Exp. 9. Fs. 12-18, EXTRANJEROS. Ordena al Virrey cumpla 


lo dispuesto en cédulas anteriores acerca de enviar a España a los 
extranjeros que estuvieren sin licencia, con excepción de los que 
tuvieren diez o más años, los casados con naturales o los bautiza- 
dos en esas provincias. Se adjunta copia impresa de cédula de 
octubre 2 de 1608. Madrid, enero 22 de 1674. 


- Exp. 10. Fs, 19-21. PIRATAS. Ordena al Virrey junte las fuer- 


zas de mar y tierra necesarias para desalojar a los ingleses de las 


costas de Campeche. Madrid, enero 22 de 1674. 


Exp. 11. F. 22. AGUSTINOS, Ordena al Virrey se informe por 
qué el agustino Fr. Juan de Alarcón no ha pasado a Filipinas, 
y que constándole que lo que éste representó acerca de su enfer- 
medad no fuere cierto, disponga se le lleve a aquellas islas. 
Madrid, enero 27 de 1674. 


Exp. 12. Fs. 23-24, SOMBRERETE. Comunica al Virrey que 
ha nombrado a D. Fernando de Haro Monterroso, oidor de la 
Audiencia de Guadalajara, como juez conservador del asiento 
hecho con D. Toribio González, acerca de las minas y salinas 
de Santa María, en la villa del Sombrerete. Madrid, enero 29 de 
1674. 


Exp. 13. Fs. 25-26. HACIENDA. Ordena al Virrey que haga 
multar a los oficiales de Real Hacienda de Veracruz con 1,000 
pesos, por no haber cobrado las cantidades de plazos cumplidos 
del asiento de negros. Madrid, enero 29 de 1674, 
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INDICE DEL RAMO DE TIERRAS 
(Continúa) 


Año 1792. Vol. 2683. Exp. 7. Fs. 10. CELAYA. Autos seguidos por 
María Guadalupe Torrecillas contra el juzgado eclesiástico de Valladolid 
sobre el embargo de una casa. Jurisdicción: Guanajuato y Michoacán. 


Años 1793-1796. Vol, 2683. Exp. 8. Fs. 39. CHALCO, Po. Pleito se- 
guido por los naturales del pueblo de San Andrés Metla contra Joaquín Gó- 
mez de Pedroso, dueño de la hacienda del Moral, sobre haberse introducido 
en sus tierras por la apertura de una zanja. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1711-1805. Vol. 2683. Exp. 9. Fs. 17. CHICHICAPA, Santa Ca- 
tarina, minas. Áutos seguidos por los naturales de los pueblos de Santo Do- 
mingo Jalieza, sujeto a San Juan Teticpac y San Lorenzo Zimatlán, sobre 
la composición de sus tierras. Se citan linderos. Jurisdicción: Oaxaca. 


Año 1575. Vol. 2683. Exp. 10. Fs. 12, CHICONAUTLA, Po. Cristó- 
bal Pérez pide se le haga merced de dos caballerías de tierra en las dema- 
sías de un sitio de ganado menor y una labranza de pan coger que tiene en 
términos del pueblo de San Francisco Coacalco. En la F. 12 se encuentra 
un mapa a colores, Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1582. Vol. 2683. Exp. 11. Fs, 18. CHICONAUTLA, Po. Pleito 
seguido por los naturales del pueblo de Chiconautla y el capitán Cristóbal 
de Herrera, contra Francisco de Alcalá sobre un sitio de estancia para ga- 
nado menor. Se midieron y marcaron linderos. En la F. 18 se encuentra un 
mapa. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1614. Vol. 2683. Exp. 12. Fs. 13. CHIETLA, Po. Juan Felipe, 
cacique del pueblo de Ahuehuecingo, pide se le haga merced de dos caba- 
lerias de tierra en el pago que llaman Cuauhtopilecan, en términos de 
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dicho pueblo. En la F. 13 se encuentra un mapa a colores. Jurisdicción: 
Puebla. 


Año 1749, Vol. 2683. Exp. 13. Fs. 27, CHIETLA, San Francisco, Po. 
Diligencias seguidas por los naturales del pueblo de Nuestra Señora de la 
Asunción Ahuehuecingo, para permutar con Juan Ventura una caballería y 
media de tierra, por una huerta, lomas y reales que ajusten su valor. Se citan 
linderos. Jurisdicción: Puebla. 


Año 1648, Vol, 2683. Exp. 14. Fs. 5. CONTEPEC, Santiago, Po. Testi- 
monio de las diligencias de amparo y posesión de un sitio para ganado me- 
nor y un patrimonio de tierras, pertenecientes a los naturales de este pue- 
blo, practicadas en 1538. Cita las mercedes que les fueron concedidas. Ju- 
risdicción: Michoacán. 


Año 1618. Vol. 2684. Exp. 1. Fs. 10. CORDOBA, Va. Diligencias reali- 
zadas por el capitán Francisco de Soto Calderón, juez de la fundación de 
esta villa, sobre la medida de las caballerías de tierra, ejido, potrero y 
dehesa que se dieron a los treinta fundadores. En las medidas se mencionan 
sitios y linderos. Jurisdicción: Veracruz. 


Año 1676. Vol. 2684, Exp. 2. Fs. 5. CORDOBA, Va. El alférez Tomás 
López Sagade pide licencia para sembrar caña dulce y fundar un molino 
en dos caballerías de tierra que posee en el monte Totutla. Jurisdicción: 
Veracruz. i 


Año 1675. Vol. 2684. Exp. 3. Fs. 19. CORDOBA, Va. Antonio de Brito 
Lomelí pide licencia para fundar un trapiche en las tierras que posee en 
San Antonio Huatusco, al norte del arroyo de Xuchiapa y a dos leguas del 
pueblo de Amatlán. Vista de ojos. Jurisdicción: Veracruz. 


Año 1619, Vol. 2684. Exp. 4. Fs. 11. CUAUTLA DE LAS AMILPAS, 
Po. Menén Pérez de Solís pide licencia para sembrar caña dulce y fundar 
un trapiche en seis caballerías de tierra que posee en términos de dicho 
pueblo. Vista de las tierras. Jurisdicción: Morelos. 


Año 1635. Vol, 2684. Exp. 5. Fs. 8. CUERNAVACA, Va. Diligencias 
practicadas sobre el arrendamiento de las tierras llamadas Ayahualco, 
Cuatepec y Teocantehuco, y traslado de la composición de las tierras del 
pueblo de San Sebastián Cuentepec, cabecera de Xuchitepec y sus agrega- 
dos: San Miguel Tlajotla y San Mateo Atlamajac. Se citan linderos. Juris- 
dicción: Morelos. 
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Años 1701-1703. Vol. 2684. Exp. 6. Fs. 90. CUAUTITLAN, Po. Pleito 
seguido por el capitán Mateo Pérez de Aguilar, dueño de la hacienda de 
Jaltocan, contra el labrador Dionisio Fragoso sobre el arrendamiento de la 
misma. Se menciona el pueblo de San Cristóbal Ecatepec. Jurisdicción: 
Estado de México. 


Años 1762-1765. Vol. 2684. Exp. 7. Fs. 24, CUAUTITLAN, Po. Autos 
seguidos por María Manuela de los Reyes, cacique del Montealto, contra 
Julián López sobre la devolución de seis mulas y 75 pesos. La justicia de 
Tlalnepantla practicó las diligencias de entrega. Jurisdicción: Estado de 
México. 


Año 1793. Vol, 2684. Exp. 8. Fs. 3. CUAUTITLAN, Po. Manuel Ra- 
món de Sierra denuncia que el pedazo de solar de cincuenta y siete varas, 
situado a espaldas de su mesón, se encuentra abandonado y sin dueño. Ju- 
risdicción: Estado de México. 


Años 1797-1798. Vol. 2684. Exp. 9. Fs. 9. CUAUTITLAN, Po. Autos 
seguidos por Manuel de Herrero, vecino de Tepotzotlán, contra Marcos Qui- 
rino de Vargas sobre la posesión de doce yuntas de tierra. Jurisdicción: 
Estado de México. 


Año 1801. Vol. 2684. Exp. 10. Fs. 3. CUAUTITLAN, Po. Diligencias 
seguidas por los naturales del pueblo de Huehuetoca contra Miguel Gon- 
zález de Terán, arrendatario de la ranchería de Santa Teresa, propiedad 
de Francisco Antonio Villaverde, situada en las tierras de un sitio de ga- 
nado menor nombrado Huautecomaque o Cincoque, sobre una cerca que 
está construyendo en tierras de dichos naturales. Jurisdicción: Estado de 
México. 


Años 1768-1787. Vol. 2684. Exp. 11. Fs. 205. CUITZEO DE LA LA- 
GUNA. Autos seguidos por los naturales del pueblo de San Juan Tararameo 
contra los religiosos agustinos del pueblo de Santiago Copándaro y José 
Miguel de Guzmán, principal parcionero de la hacienda de Cuanamuco, 
sobre la restitución del paraje de Cuamio o Guanumo. Se hizo la diligencia 
de citación en el pueblo de San Pablo Yuririapúndaro, de la jurisdicción de 
Salvatierra. Se citan linderos. Jurisdicción: Michoacán y Guanajuato. 


Años 1636-1646. Vol. 2684. Exp. 12. Fs. 6. COYOACAN, Va. Compo- 
sición de una casa y huerta que Pedro de Escobar posee en el pueblo de 
San Jacinto, en términos de dicha villa. Jurisdicción: Distrito Federal. 
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Año 1798. Vol. 2684. Exp. 13. Fs. 39. COYOACAN, Va, Escritura de 
venta de la hacienda de Nuestra Señora de la Asunción Buenavista, inclu- 
yendo los ranchos nombrados Teposcuautla o el Astillero y Azomiatla. Se 
citan linderos. Jurisdicción: Distrito Federal. 


Años 1786-1787. Vol. 2684. Exp. 14. Fs. 28. HUAUCHINANGO, Po. 
Diligencias seguidas por los naturales de los pueblos de Santa María Tlaola 
y sus agregados: Santiago Yetla, Nuestra Señora de la Concepción Cuau- 
tzonticpan y Chicahuaxtla, a fin de que se les den las 600 varas de tierra 
que la Ley de Indias designa a los pueblos, en virtud de haber dado pose- 
sión a Chiconcuautla a 40 varas de distancia de la iglesia de la cabecera. 
Jurisdicción: Puebla. 


Año 1759. Vol. 2684. Exp. 15. Fs. 18, YAHUALICA, San Juan Bau- 
tista. Diligencias realizadas por los naturales del pueblo de San José Hua- 
zalingo linde con el de Xochicoatlán, sobre composición de sus tierras, a 
fin de que se les restituya un sitio de ganado menor y cuatro caballerías de 
tierra en los pagos de Chalchimescalam y Quiotipam, así como de las de- 
masías que están en los parajes de Cuatecomaco, Texoloc y Tetliquil. En la 
vista de ojos se citan linderos. Jurisdicción: Hidalgo. 


Año 1798. Vol. 2684. Exp. 16. Fs. 2. NOCHIXTLAN, Po. El subdele- 
gado de Teposcolula pide la devolución de los autos seguidos por los natu- 
rales del pueblo de Santa María Chalchuapan contra el cacique Martín 
José de Villagómez y los naturales de San Juan Xuchitepec, sobre el des- 
pojo de un terreno. Jurisdicción: Oaxaca. 


Año 1710. Vol. 2684. Exp. 17. Fs. 4. TEXCOCO. Po. Composición de 
tierras de los naturales del pueblo de San Miguel Chiconcuac. Se citan lin- 
deros. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1583. Vol. 2684. Exp. 18. Fs. 12. TULA, Po. Martín de Salinas 
pide se le haga merced de dos caballerías de tierra en términos de los pue- 
blos de San Francisco Soyaniquilpan y Jilotepec, en unas lomas que están 
sobre el camino que viene de San Francisco a Tula. En la F. 11 se encuentra 
un mapa a colores. Jurisdicción: Hidalgo. 


Año 1709. Vol. 2685. Exp. 1. Fs. 9. CHALCO, Po. Información dada 
por los naturales del barrio de Santo Tomás, sujeto al pueblo de San Fran- 
cisco Zetlalpa, sobre la propiedad de unas tierras. Se citan linderos. In- 
completo. Jurisdicción: Estado de México. 
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Año 1797. Vol. 2685. Exp. 2. Fs. 24. CHIAUTLA DE LA SAL, Po. 
Diligencias realizadas por Nicolás Antonio García, principal de este pue- 
blo, contra Pedro Antonio Cuaguamoxtla, sobre el despojo de unos pozos 
de sal que se encuentran en el paraje llamado Cuahuixcatlán. V. Exp. 4. 
Jurisdicción: Puebla. 


Años 1716-1734. Vol. 2685. Exp. 3. Fs. 8. JILOTEPEC, Po. Diligen- 
cias realizadas por el cacique Pedro de la Mota sobre la composición de 
un sitio de ganado menor y caballería y media de tierra, situados en el 
pueblo de Chapa de Mota. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1796-1797. Vol. 2685. Exp. 4. Fs. 16. CHIAUTLA DE LA SAL, 
Po. Diligencias realizadas por Pedro Antonio Cuaguamoxtla contra Nicolás 
Antonio García, sobre unos pozos de sal que están en el paraje llamado 
Cuahuixcatlán. Jurisdicción: Puebla. 


Años 1741-1742. Vol. 2685. Exp. 5. Fs. 58. CHICONTEPEC, Santa 
Catarina, Po. Diligencias realizadas por los naturales de este pueblo contra 
el gobernador y naturales de San Juan Huautla, sobre la posesión de tierras 
situadas en el pueblo viejo de Zacatipan y aguas del arroyo de Tenexco. 
Jurisdicción: Veracruz. 


Año 1579. Vol. 2685. Exp. 6. Fs. 11. CHIETLA, Po. Juan de Rubio 
pide se le haga merced de dos caballerías de tierra en la ciénega grande 
que está en la parte llamada Cuamilpa. En la F. 10 se encuentra un plano 
de las tierras mencionadas. Jurisdicción: Puebla. 


Año 1579. Vol. 2685. Exp. 7. Fs. 13. CHIETLA, Po. Diligencias se- 
guidas por Juan Fernández de Alfaro sobre la merced de un sitio de ganado 
menor con dos caballerías de tierra en el pago llamado de los Puercos. En 


la F. 12 se encuentra un plano de dichas tierras. V. Exp. 8. Jurisdicción: 
Puebla. 


Año 1579. Vol. 2685. Exp. 8. Fs. 22. CHIETLA, Po. Diligencias reali- 
zadas por Francisco de Mendoza, cacique y gobernador del pueblo de 
Ahuehuetzingo, contra Juan Fernández de Alfaro sobre la merced que se le 
hizo de un sitio de ganado menor en términos de sus propias tierras. En 
la F. 21 se encuentra un plano. Jurisdicción: Puebla. 


Año 1579. Vol. 2685. Exp. 9. Fs. 13. CHIETLA, Po. Diligencias segui- 
das por Andrés Núñez sobre la merced de dos caballerías de tierra en la 
ciénega grande llamada Cuamilpa, junto al cerro de los Puercos. En la F. 
11 se encuentra un plano de dichas tierras. Jurisdicción: Puebla. 
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Año 1614. Vol. 2685. Exp. 10. Fs. 11. CHIETLA, Po. Traslado de las 
diligencias realizadas por el corregidor Agustín de Salas Orozco contra 
Juan Felipe, cacique del pueblo de Ahuehuetzingo, sobre la merced que 
éste pide de un sitio de estancia para ganado menor en el paraje llamado 
Apapazco. Jurisdicción: Puebla, 


Año 1594. Vol. 2685. Exp. 11. Fs, 11. CHOCANDIRO, Po. Los natu- 
rales de este pueblo piden se les haga merced de un sitio de estancia para 
ganado menor y una caballería de tierra en el paraje llamado Cuchzurio, 
para fundar en él su hospital. En la F. 10 se encuentra un mapa. Jurisdic- 
ción: Michoacán. 


Años 1777-1798. Vol. 2685, Exp. 12. Fs. 67. CHOLULA, Po. Autos 
seguidos por los naturales del pueblo de San Bernabé Temoxtitlán contra 
los del barrio de Santa Marta y dueños de la hacienda de Buenavista so- 
bre la composición de sus tierras. Se citan linderos. En la F. 8 se encuentra 
un mapa a colores de dichas tierras. Jurisdicción: Puebla. 


Año 1781. Vol. 2685. Exp. 13. Fs. 13. CHOLULA, Po. Pascual Miguel 
Montol, natural del pueblo de Cuautlancingo contra su hermana Petra Sen- 
cama, por haberse introducido ésta en un pedazo de tierra que su padre le 
heredó. Jurisdicción: Puebla. 


Año 1589. Vol. 2685. Exp. 14. Fs. 13. CUAUTLA, minas. José de Soto 
pide se le haga merced de un sitio, herido y asiento de ingenio de moler 
metales, casas y cuadrilla en estas minas. En la F. 12 se encuentra un 
mapa. Jurisdicción: Morelos. 


Año 1607. Vol. 2685. Exp. 15. Fs. 18. CUAUTLA DE LAS AMILPAS. 
Diligencias seguidas por Diego Caballero sobre la merced de tres caballe- 
rías de tierra en términos del pueblo de Cuautlixco, rumbo hacia Pazulco. 
En la F. 17 se encuentra un mapa. Jurisdicción: Morelos. 


Años 1768-1769. Vol. 2685. Exp. 16. Fs. 34. CUERNAVACA, Va. 
Diligencias realizadas en la villa de Jonacatepec por los naturales del pue- 
blo de Xalostoc contra María Bolado y Antonio Gutiérrez, sobre la propie- 
dad de las tierras de la hacienda de Tezontetelco. Jurisdicción: Morelos. 


Año 1777. Vol. 2685. Exp. 17. Fs. 167. CUERNAVACA. Autos de tes- 
tamentaría de Juan Gerardo Acosta, dueño de la hacienda de Mazatepec, 
seguidos por su heredera, albacea y tenedora de bienes María Magdalena 
Josefa Nieto. Jurisdicción: Morelos. 
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Años 1764-1791. Vol. 2686. Exp. 1. Fs. 91. CUITZEO DE LA LAGU- 
NA, Sta. María Magdalena de. Po. Autos seguidos por los religiosos agus- 
tinos del Convento de Morelia contra los naturales del pueblo de San 
Buena Ventura Huacao, de esta juridicción; sobre propiedad de un ojo 
de agua y tierras contiguas a dicho su pueblo. Jurisdicción: Michoacán, 
Guanajuato. 


Año 1573. Vol. 2686. Exp. 2. Fs. 8. COSAMALOAPAN, Po. Autos 
sobre la merced que pide la cacique Magdalena de Tapia, de un sitio 
de estancia y dos caballerías de tierra en términos de esta jurisdicción 
en el paraje nombrado Apatepec. Plano de dichas tierras. Jurisdicción: 
Veracruz. 


Año 1587. Vol. 2686. Exp. 3. Fs. 11. COSAMALOAPAN, Po. Dili- 
gencias sobre la merced pedida por Diego Gómez, de dos sitios de ganado 
mayor en términos de esta jurisdicción. En la f. 9 se halla un plano a 
colores de las tierras mencionadas. Jurisdicción: Veracruz. 


Año 1587. Vol. 2686. Exp. 4. Fs. 9. COSAMALOAPAN, Po. Dili- 
gencias sobre la merced pedida por Juan García, de dos sitios de estancia 
para ganado mayor en términos de Cosamaloapan. En la f. 7 se halla un 
plano de los sitios mencionados y sus colindantes. Jurisdicción: Veracruz. 


Año 1589. Vol. 2686. Exp. 5. Fs. 9. COSAMALOAPAN, Po. Dili- 
gencias sobre la merced pedida por Alonso Gómez, de dos sitios de estancia 
para ganado mayor en términos de los pueblos de Cuautla, Taliscoya, 
Tlatetelco e Ixmatlahuacán. En la f. 8 se halla un plano a colores de las 
tierras mencionadas. Jurisdicción: Veracruz. 


Año 1585. Vol. 2686. Exp. 6. Fs. 6. COSAMALOAPAN, Po. Dili- 
gencias sobre la merced pedida por Juan Pérez de Herrera, de un sitio 
de estancia para ganado mayor en términos de los pueblos de Cosamaloapan 
e Ixmatlahuacán. Plano de dichas tierras. 


Año 1591. Vol. 2686. Exp. 7. Fs. 6. COSAMALOAPAN, Po. Dili- 
gencias sobre la merced pedida por Isabel de Almodóvar, de un sitio de 
estancia para ganado mayor en términos del pueblo de Cosamaloapan, 
hechas por la justicia del Partido de Guaspaltepec. En la f. 5 se halla un 
plano a colores de las tierras mencionadas. Jurisdicción: Veracruz. 
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Año 1617. Vol. 2686. Exp. 8. Fs. 27. GUADALAJARA. Traslado de 
los autos de visita del pueblo de Colotlán hecha por el capitán Francisco 
de Urdiñola, a petición de los naturales de dicho pueblo. Jurisdicción: 
Jalisco. 


Año 1710. Vol. 2686. Exp. 9. Fs. 5. JILOTEPEC. Autos seguidos por 
los herederos de Bartolomé de Cisneros, sobre composición de un sitio de 
estancia para ganado menor, nombrado El Sauco, en términos de Chapa 
de Mota. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1713. Vol. 2686. Exp. 10. Fs. 26. JILOTEPEC. Diligencias sobre 
el denuncio de tierras baldías sitas junto al pueblo Chapa de Mota; pre- 
sentado uno, por el cura beneficiado José Vázquez Riquelme, y otro por 
el gobernador de dicho pueblo Nicolás Lorenzo Leonel. Vista de ojos. 
Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1713. Vol. 2686. Exp. 11. Fs. 8. JILOTEPEC. Diligencias sobre 
la manifestación de un sitio de estancia para ganado menor en términos 
de Chapa de Mota, hecha por Juan Domínguez. Jurisdicción: Estado de 
México. 


Año 1759. Vol. 2686. Exp. 12. Fs. 6. HUICHAPAN, Po. Testimonio 
de la composición de tierras del pueblo de San Felipe Cuamango. Juris- 
dicción: Hidalgo. 


Año 1775. Vol. 2686. Exp. 13. Fs. 13, HUICHAPAN, Po. Testimonio 
de la merced de tierras para fundación y congregación del pueblo de San 
Lorenzo Malacota, que se les dio a los naturales del mismo pueblo. Juris- 
dicción: Hidalgo. 


Año 1578. Vol. 2686. Exp. 14. Fs. 8, JILOTEPEC. Diligencia sobre 
la merced pedida por Francisco Galván, de una caballería de tierra en 
términos del pueblo Chapa de Mota. En las fs. 5 y 6 se halla el plano 
de las tierras mencionadas. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1727-1729. Vol. 2686. Exp. 15. Fs. 26. JILOTEPEC. Los natu- 
rales del pueblo de San Juanico, sujeto al de Chapa de Mota contra Juan 
de los Angeles; sobre propiedad de tierras y aguas. Jurisdicción: Estado de 
México. 
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Año 1780. Vol. 2686. Exp. 16. Fs. 3. JILOTEPEC. Testimonio de la 
petición hecha por los naturales del pueblo de Santa Magdalena Calpulal- 
pan, sobre la composición de sus tierras. Jurisdicción: Estado de México. 


Años 1801-1804. Vol. 2686. Exp. 17. Fs. 116. MEXICALZINGO, Po. 
Autos sobre la testamentaría de José Velmonte, vecino del pueblo de San 
Mateo Churubusco, seguidos por su viuda Manuela González y su hija 
Agustina Rosa Velmonte. Jurisdicción: Distrito Federal. 


Año 1568. Vol. 2686. Exp. 18. Fs. 4. TEQUILA, San Pedro, Po. 
Testimonio de la merced hecha a los naturales de Zoquitlán, de un sitio 
para ganado menor y fundación de su pueblo, en la falda de unos cerros 
nombrados Capoluca y Chiausoquitlan. Jurisdicción: Veracruz. 


Año 1573. Vol. 2686. Exp. 19. Fs. 16. TEQUILA, San Pedro, Po. 
Diligencias sobre la merced pedida por Diego de Montesino de unas 
caballerías de tierra y estancia para ganado mayor en términos de Acata- 
hapa, Chietla y San Martín. En la f. 16 se halla un plano de las tierras 
mencionadas. Jurisdicción: Veracruz. 


Año 1587. Vol. 2686. Exp. 20. Fs. 17. TOLUCA. Autos sobre la merced 
de tres caballerías de tierra, pedidas por Marcos González, en términos de 
los pueblos de San Mateo, La Concepción y San Pedro, sujetos a la 
villa de Toluca. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1673. Vol. 2686. Exp. 21. Fs. 4. CHALCO, Po. Testimonio de la 
merced pedida por los vecinos de la Visitación de Chalma, sujeto al pueblo 
de Zentlalpan de esta jurisdicción, de dos caballerías y media de tierra en el 
sitio nombrado Tlalmamatlac. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1787. Vol. 2687. Exp. 1. Fs. 60. ATLIXCO, Po. Relación de los 
autos seguidos por los naturales del pueblo de San Bernardino Chalchi- 
huapan contra José Sánchez Vizcaíno; sobre despojo de tierras en términos 
de Cholula y en unos cerros nombrados Jaltepec y Coyolotepec. Merced 
hecha a dichos naturales de las tierras mencionadas en el año de 1615. 
Jurisdicción: Puebla. 


Año 1797. Vol. 2687. Exp. 2. Fs. 3. CADEREYTA, Po. Incidente de 
los autos seguidos por los naturales de San Miguel de las Tetillas contra los 
herederos de Francisco Barbero; sobre deslinde de tierras. Jurisdicción: 
Querétaro. 
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Año 1675. Vol. 2687. Exp. 3. Fs. 3. CELAYA. Orden dada al alcalde 
mayor de esta jurisdicción para que cumpla con la real provisión que 
prohíbe a mestizos y mulatos vivir en pueblos de indios. Jurisdicción: 
Guanajuato. 


Año 1585. Vol. 2687. Exp. 4. Fs. 12. CHALCO, Po. Diligencias sobre 
la merced pedida por Diego de Porrás, de dos caballerías de tierra en 
términos del pueblo de Tenango. Vista de ojos y plano de las dichas tierras. 
Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1652. Vol. 2687. Exp. 5. Fs. 8. CHALCO, Po. Diligencias sobre 
la merced pedida por Domingo González de dos caballerías de tierra, que 
en demasía de sus haciendas posee Diego Ruiz Lozano en términos del 
pueblo de Tlalmanalco. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1610. Vol. 2687. Exp. 6. Fs. 11. CHALCO, Po. Solicitud de 
licencia presentada por Domingo Núñez; sobre poner un molino de trigo 
en sus tierras sitas en el pago nombrado Xalpa con el remanente del agua 
que corre hacia la laguna. En la foja 11 se halla un plano a colores de 
dichas tierras. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1590. Vol. 2687. Exp. 7. Fs. 10. CHICONAUTLA, Po. Diligencias 
sobre la merced de dos caballerías de tierra en términos de los pueblos 
de Chiconautla y Tequisistlan, pedida por Bernal Díaz del Castillo, nieto del 
conquistador del mismo nombre. En la f. 9 se halla un plano señalando 
las tierras mencionadas y el cerro de Chiconautla. Jurisdicción: Estado de 
México. 


Año 1579. Vol. 2687. Exp. 8. Fs. 11. CHICONAUTLA, Po. Merced 
pedida por Damián Argiiello, de un sitio de ganado menor colindante a 
las tierras que posee en la falda del cerro de Chiconautla. En la f. 10 se 
halla el plano de dichas tierras. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1579. Vol. 2687. Exp. 9. Fs. 13. CHIETLA, Po. Diligencias 
hechas por el corregidor del pueblo de Chietla, en virtud de la merced 
pedida por Bernardo Rodríguez, escribano real, de dos caballerías de tierra 
en términos de este pueblo, en la ciénaga grande, rumbo al cerro nombrado 
“Los Puercos”. En la f. 12 se halla el plano de las dichas tierras. Juris- 
dicción: Puebla. 
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Año 1592. Vol. 2687. Exp. 10. Fs. 23. CHIETLA, Po. Diligencias sobre 
la merced pedida por Juan Bernal, de un sitio para venta, dentro de las 
tierras de labranza que posee en términos de esta jurisdicción, sobre el 
camino que va hacia el pueblo de Acatice. Entre las fs. 17 y 18 se halla 
un plano a colores de dichas tierras y sus colindantes, Jurisdicción: Puebla. 


Año 1616. Vol. 2687. Exp. 11. Fs. 10. CHIETLA, Po. Solicitud de 
licencia presentada por Juan Rodríguez, hijo de la cacique María Buena, 
para sembrar caña de azúcar en 3 caballerías de tierra que posee en térmi- 
nos de Chietla, Jurisdicción: Puebla. 


Año 1601. Vol. 2687. Exp. 12. Fs. 15. CHOLULA. Diligencia sobre la 
merced que pide Juan Fernández de Junco de dos caballerías de tierra 
en términos de esta jurisdicción. En la f. 12 se halla un plano de dichas 
tierras. Jurisdicción: Puebla. 


Año 1589. Vol. 2687. Exp. 13. Fs. 5. ZIMAPAN, minas de. Diligencias 
sobre la merced pedida por el minero Luis León, de un sitio para ingenio 
de metales en términos de dichas minas, cerca de la quebradilla por donde 
baja el agua del Real de los Españoles. Jurisdicción: Hidalgo. 


Año 1766. Vol. 2687. Exp. 14. Fs. 1. COATEPEC, Po. Fallo dado por 
los señores de la Real Audiencia de México en los autos seguidos por 
Antonio Girard, dueño de la hacienda del Barco, y los naturales del pueblo 
de San Vicente Chicoloapan, sobre propiedad de 4 caballerías y otras tierras 
pertenecientes a dicha hacienda. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1572. Vol. 2687. Exp. 15. Fs. 8. COLIMA, Va. Información y 
autos sobre la merced pedida por Pedro de Arévalo, de dos caballerías 
de tierra en términos de esta villa junto al volcán del mismo nombre. Al 
final del expediente se halla un plano de dichas tierras. Jurisdicción: 
Colima. 


Año 1590. Vol. 2687. Exp. 16. Fs. 8. COLIMA, Va. Diligencias sobre 
la merced pedida por Juan de Monroy, hijo y nieto de conquistadores, de un 
sitio de estancia para ganado mayor y un potrero en términos del pueblo 
de Apapatlán. Jurisdicción: Colima. 


Año 1589. Vol. 2687. Exp. 17. Fs. 8. CUAUTLA, minas. Diligencias 
hechas por Bernardo Rodríguez, juez comisario en las minas de Cuautla, 
sobre la merced pedida por Hernando Muñoz, de un sitio para ingenio de 
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metales y asiento de casas y cuadrilla en términos de dichas minas. En la 
f. 7 vuelta se halla el plano de dichas tierras. Jurisdicción: Morelos. 


Año 1589. Vol. 2687. Exp. 18. Fs. 6. CUAUTLA. Diligencias sobre 
la merced pedida por Gabriel Bravo, vecino de Orizaba, de dos sitios de 
estancia para ganado menor en términos de los pueblos de Cuautla y Ota- 
tayan. En la f. 5 se halla el plano de dichas tierras. Jurisdicción: Morelos. 


Año 1589. Vol. 2687. Exp. 19. Fs. 7. CUAUTLA. Diligencias hechas 
por el justicia de Cuautla, sobre la merced pedida por el indio Juan García, 
de un sitio de estancia para ganado menor en términos de dicho pueblo. 
En la f. 6 se halla el croquis de la estancia pedida y otras, colindantes al 
río principal. Jurisdicción: Morelos, 


Año 1614. Vol. 2687. Exp. 20. Fs. 12. HUATLATLAHUCA, Po. Dili- 
gencias hechas por el corregidor del Partido de Huatlatlahuca, sobre la 
merced de licencia pedida por el cacique de dicho pueblo Melchor Vázquez, 
para tener en sus tierras nombradas Moztlatzintlan, 500 cabezas de ganado 
menor, que son 200 más de las que la ordenanza permite. Jurisdicción: 


Puebla. 


Año 1616. Vol. 2687. Exp. 21. Fs. 14, CUAUTITLAN, Po. Diligencias 
hechas por el alcalde mayor del Partido de Cuautitlán sobre la solicitud 
de licencia presentada por Juan de Leyva para hacer un mesón en las casas 
que tiene en esta jurisdicción. En la f. 13 se halla el plano de dichas casas. 
Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1604. Vol. 2587. Exp. 22. Fs. 9. CUICATLAN, Po. Autos sobre 
la solicitud de licencia presentada por los herederos de Felipe Treviño, para 
seguir sembrando en sus tierras caña de azúcar y terminar el trapiche que 
su padre comenzó en términos de este pueblo, Jurisdicción: Oaxaca. 


Año 1587. Vol. 2687. Exp. 23. Fs. 8. COSAMALOAPAN, Po. Diligen- 
cias seguidas por el corregidor del río de Alvarado, sobre la merced pedida 
por Francisco del Castillo, de cuatro sitios de estancia para ganado menor 
en términos del pueblo de Ixmatlahuacán. En la f. 8 se halla el plano de las 
tierras mencionadas y del río de Tatayan. Jurisdicción: Veracruz. 


Año 1596. Vol. 2687. Exp. 24. Fs. 11. COSCATLAN, Po. Diligencias 
hechas por el corregidor del Partido de Coxcatlán, sobre la merced de dos 
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sitios de estancia para ganado menor en términos del pueblo de San Juan 
Cuautla y estancia de Zoquitlán, pedida por Bernardina Chávez, para ayuda 
de su matrimonio. Plano de dichas tierras. Jurisdicción: Oaxaca. 


Año 1792. Vol. 2687. Exp. 25. Fs. 36. COYOACAN, Va. Diligencias 
sobre la petición que hace José Patiño Istolinque, cacique de esta villa, 
sobre que se le restituyan las posesiones que compone el cacicazgo de que 
se hizo merced a sus antecesores. Jurisdicción: Distrito Federal. 


Año 1583. Vol. 2687. Exp. 26. Fs. 10. COSAMALOAPAN, Po. Dili- 
gencias sobre la merced pedida por los hermanos Gaspar, Juan de Limpias 
y María Quijada Carbajal, de una estancia para ganado mayor a cada uno, 
en términos de Cosamaloapan y Puctlancingo. Plano en la f. 9. Jurisdicción: 
Veracruz. 


Años 1579-1580. Vol. 2687. Exp. 27. Fs. 12. HUATULCO, Po. Dili- 
gencias sobre la merced que pide Miguel Jerónimo, vecino de la ciudad 
de México, de un sitio de estancia para ganado mayor en términos de los 
pueblos de Cosahutepec y Colotepec en la costa del Mar del Sur. Plano 
de dichas tierras y sus colindantes. Jurisdicción: Oaxaca. 


Año 1590. Vol. 2687. Exp. 28. Fs. 10. CORDOBA. Diligencias hechas 
por el corregidor de Huatusco, sobre la merced pedida por el cacique de 
Chocamán, Dionisio Morales, de un sitio de estancia para ganado menor, 
en términos de dicho pueblo en la parte nombrada Salatlityompa. Juris- 
dicción: Veracruz. 


Año 1593. Vol. 2687, Exp. 29. Fs. 11. CORDOBA. Diligencias hechas 
por el corregidor de Huatusco, sobre la. merced pedida por Juanes de Zava- 
leta, vecino de Tecamachalco, de un sitio de estancia para ganado menor 
en términos del pueblo de San Juan Tecoscomatepec. Jurisdicción: Veracruz. 


Año 1711. Vol. 2687. Exp. 30. Fs. 8. JILOTEPEC. Manifestación hecha 
por Bartolomé de Miranda de caballería y media de tierra que posee en 
términos del pueblo de Chiapa de Mota. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1713. Vol. 2687. Exp. 31. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
hecha por José de Rosas, de una casa y dos milpas que posee en el pueblo 
de Santiago Chapantongo. Jurisdicción: Hidalgo. 
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Año 1713. Vol. 2687. Exp. 32. Fs. 5. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
hecha por Pascuala de Aguilar de las tierras que posee en la cañada del 
pueblo de Tlautla. Jurisdicción: Hidalgo. 


Año 1713. Vol. 2687. Exp. 33. Fs. 7. HUICHAPAN, Po. Presentación 
de los títulos que amparan la posesión de las tierras que tienen en térmi- 
nos del pueblo de Santiago Chapantongo, Nicolasa de Luna, viuda de Alonso 
Quijada. Jurisdicción: Hidalgo. 


Año 1713. Vol. 2687. Exp. 34. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Antonio Ca- 
margo, vecino de Santiago Chapantongo, presenta títulos de las propiedades 
que tiene en términos de dicho pueblo. Jurisdicción: Hidalgo. 


Año 1758. Vol. 2687. Exp. 35. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Presentación 
de títulos de propiedad hecha por José Badillo y Nicolás Garrido, de cuatro 
caballerías de tierra en términos de los pueblos San Ignacio, Santa María 
y Santiago Chapantongo, en la parte que llaman Rana Blanca. Jurisdicción: 


Hidalgo. 
Año 1758. Vol. 2687. Exp. 36. Fs, 4. HUICHAPAN, Po. Manifestación 


de los títulos que amparan la propiedad de las tierras que posee Manuel 
Badillo, en términos del pueblo de Santiago Chapantongo. Jurisdicción: 


Hidalgo. 
Año 1758. Vol. 2387. Exp. 37. Fs. 2. HUICHAPAN, Po. Presentación 


de títulos de propiedad de las tierras que poseen los herederos de Alonso 
Hernández, en términos del pueblo de Santiago Chapantongo. Jurisdicción: 


Hidalgo. 


Año 1758. Vol. 2687. Exp. 38. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Presentación 
de títulos de propiedad que hace Diego Pérez vecino de Chapantongo, de las 
tierras que posee en la estancia nombrada Batzendo. Jurisdicción: Hidalgo. 


Año 1773. Vol. 2687. Exp. 39. Fs. 4. HUICHAPAN, Po. Manifestación 
hecha por los naturales del pueblo de Santiago Chapantongo, de los títulos 
y mercedes de tierras y aguas, pertenecientes a la comunidad de dicho 
pueblo. Jurisdicción: Hidalgo. 


Año 1795. Vol. 2687. Exp. 40. Fs. 9. JILOTEPEC. Los naturales del 
pueblo de San Miguel Chapa de Mota, solicitan se les ampare en la posesión 
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del sitio de ganado menor nombrado Pueblo Viejo despoblado de Santa 
María Bata, en términos de su pueblo. Cita linderos. Cuentas de comunidad 
presentadas por los gobernadores. Jurisdicción: Estado de México. 


Año 1582. Vol. 2687. Exp. 41. Fs. 52. HUEJUTLA, Po. Autos seguidos 
por los naturales del pueblo de Apoxohuilco contra la merced que pide 
Alonso Ortiz de Zúñiga de un sitio de estancia para ganado mayor en 
términos de Cuaguazasco. En la f. 24 hay un plano de dichas tierras con 
sus linderos y en la 27 un documento escrito en mexicano. Jurisdicción: 


Hidalgo. 


Año 1608. Vol. 2687. Exp. 42. Fs, 10. IZUCAR, Po. Solicitud de licen- 
cia presentada por Pedro Quijada para sembrar de caña de azúcar dos 
de las ocho caballerías de tierra que posee en términos del pueblo de Cua- 
yuca. Jurisdicción: Puebla. 
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Hispanic American Historical Review (North Caroline): 45 (1965), núm. 2. 
Hispanic Review (Philadelphia) : 33 (1964), núm. 3. 

Journal of the History of Ideas (New York): 26 (1965), núm. 2. 

Journal of Inter-American Studies (Florida): 7 (1965), núm. 2. 

Journal of Politics (Florida): 27 (1965), núm. 1. 

Journal of the Society of Archivists (London): 3 (1965), núm. 1. 

Lotería (Panamá): 10 (1965), núms. 110-115. 

Manuscripta (Saint Louis Mo.): 9 (1965), núm. 1. 

Masterkey (The) (California): 39 (1965), núms. 2-3. 

Monedas (Puebla): 1 (1959), núm. 1; 2 (1960), núm. 7; 7 (1965), núms. 25-26. 
National Geographic Society (Washington): 127 (1965), núm. 3, 5-6; 128 (1965), 


núm. 2 
New Mexico Historical Review (Albuquerque) : 40 (1965), núm. 3. 
New Orleans Genesis (Louisiana): 3 (1964), núm. 10; 4 (1965), núm. 15. 
Notes. California Historical Society (California): 17 (1965), núms. 4-5. 
Pacific Historical Review (California): 34 (1965), núm. 2. 
Pacific Northwest Quarterly (Seattle): 56 (1965), núm. 2. 
Research Studies (Washington): 33 (1965), núm. 2. 
Revista Hispánica Moderna (Nueva York): 30 (1964), núm. 2. 
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Revista del Instituto de Cultura Puertorriqueña (San Juan de Puerto Rico): 1 (1958), 
núm. 1; 2 (1959), núms. 2-5; 3 (1960), núms. 6-9; 4 (1961), núms. 10-13; 5 
(1962), núms. 14-17; 6 (1963), núms. 18-21. 


Revista Javeriana (Bogotá): 63 (1965), núms. 314-315. 

Revista de la Sociedad Bolivariana de Venezuela (Caracas:) 24 (1965), núm. 82. 
Rockefeller Foundation. President's Review (Nueva York): 1964. 

Southern Review (Louisiana): 1 (1965), núm. 3. 

Southwestern Historical Quarterly (Texas): 69 (1965), núm. 1. 

Studies in Philology (North Caroline): 62 (1965), núm. 2. 

Torre (la) (Universidad de Puerto Rico): 12 (1964), núms. 47-48. 
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PUBLICACIONES DEL ARCHIVO GENERAL 
DE LA NACION 


PRECIOS ACTUALES 


Pais Ext. 
Pesos Dlls. 
Estado general de las fundaciones hechas por don José Escandón 
(tomo Il, rústica), XV . . . . . . 0... ‘’ 15.00 1.50 
Estado general de las fundaciones hechas por don José Escandón 
(tomo I y H, empastados), XIV y XV . . . . . .. 30.00 3.00 
Documentos inéditos relativos a Hernán Cortés y su familia, 
RV. 20.00 2,00 
Procesos de Luis de Carbajal [el Mozo) . . . . . . . 20.00 2,00 | 
La administración de Frey Antonio María de Bucareli y Ursúa, | 
cuadragésimo sexto virrey de México, XXIX y XXX. . . 30.00 3.00 
Proceso del cura don Mariano Matamoros . . . . . .. 10.00 1.00 
Libro de tasaciones de pueblos de la Nueva España, siglo XVI . . 40.00 4.00 
Constituciones e inventario de la Universidad . . . . . . 15.00 1.50 
Documentos para la historia de la guerra de Independencia (diario 
militar de Agustín de Iturbide, 1814), tomo H. . . . . 20.00 2.00 
Libros mexicanos. Por Francisco González de Cossio . . . . 10.00 1.00 
Reseña histórica del Archivo General de la Nación. . . .-. 10.00 1.00 
Indice del Ramo de Indios del Archivo General de la Nación, 
tomos Ty AL. o a ds a a a rE a 30.00 4.00 


CANJE 


El Archivo General de la Nación tiene establecido un canje de su Boletín y demás publicaciones, 
con instituciones, universidades, casas editoras, etc, Los interesados en dicho canje pueden dirigirse 
a la propia oficina, en el concepto de que nos será satisfactorio atender las demandas que se hagan 
sobre el particular. 


PRECIOS ACTUALES DEL BOLETIN 


En la República: 
Suscripción anual (4 números) . . . . . . $ 60.00 


Números sueltos y atrasados. . . . . .. 20.00 


En el extranjero: 


Suscripción anual (4 números). . . . . . Dis, 5.00 
Números sueltos y atrasados del año en curso. . 1.60 


Números atrasados de años anteriores. . . . 2 00 


WNPRESO EN LOS TALLERES GRAFICOS DE LA NACION — MEXICO . . 


